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  Capítulo 1

  

  La tormenta


  Llovía aún tenuemente aquella tarde de mediados de agosto, la tormenta se perdía a lo lejos, mientras sus últimos rayos parecían querer decir adiós. La carretera, mojada por los restos de lluvia, se adentraba cada vez más en la sierra, que serpenteaba hacia aquel pequeño pueblo. Marco abrió las ventanas delanteras de su Mercedes, para poder disfrutar del olor a tierra mojada, algo que añoraba después de un largo verano sin una gota de agua. Disfrutaba de la conducción de su potente coche, siempre le había gustado la velocidad, así que en ese tipo de recorridos le gustaba apurar las marchas, y poder sentir en su interior esa sensación tan agradable para él que los cambios bruscos de aceleración le producían.


  Las tardes empezaban a notarse más cortas, aunque aún eran lo suficientemente largas para recordarnos que seguíamos en verano. Una hermosa variedad de tonalidades azuladas y violáceas se distinguían en el horizonte, en el que algunas nubes jugaban de manera caprichosa, dibujando figuras que hacían volar su imaginación. La música que llevaba puesta en el coche le invadía de nostalgia y cada una de las canciones de aquel disco, que había sido diseñado especialmente para él por una amiga, le arrancaba sus más recónditos recuerdos. Muy de tarde en tarde, sus pensamientos se veían truncados por la presencia de algún coche que aparecía delante de él, momento que aprovechaba para adelantarlo de manera casi violenta, cuando se le presentaba la más mínima oportunidad. Ese, entre otros, fue uno de los principales motivos que le llevó a comprarse un coche de esas características, con una potencia desproporcionada para la mayoría de los coches convencionales. Seguía disfrutando del pintoresco paisaje y, aunque ya quedaba poco para llegar, decidió parar en una especie de rellano que se abría al lado de la carretera. Bajó del coche, y mientras estiraba sus entumecidas piernas y brazos, miraba al horizonte, al tiempo que se le escapaba un bostezo. Descendió unos metros por un caminito que allí empezaba para sentarse en un viejo tronco de árbol que habían cortado, y que por algún motivo habían dejado allí, junto a la pared de piedra que cercaba uno de los campos. Desde su privilegiada posición, contemplaba el majestuoso paisaje en el que, poco a poco, los tonos violáceos del cielo se tornaban cada vez más al rosáceo y al anaranjado. La temperatura era muy agradable para esa época del año y una suave brisa se agradecía como antídoto de los días de bochorno pasados. A lo lejos se divisaba un rebaño de cabras, que al margen de todo lo que pudiera estar ocurriendo en el mundo en esos momentos, deambulaban y comían plácidamente, dando una sensación de paz y tranquilidad insuperables. Al otro lado y de la misma manera, una piara se alimentaba de bellotas, rompiendo el silencio del lugar y emitiendo gruñidos con los que parecían expresar su bienestar. Marco seguía sentado contemplando tan maravilloso lugar cuando, cerca de donde estaban los cerdos, le llamó la atención un hermoso caserío en el que centró su mirada. Se adivinaba muy bien cuidado y con vida, con el blanco propio de Andalucía, que solo los restos de las últimas nubes le impedían lucir en todo su esplendor. En el porche delantero, un hombre de aspecto rural y sano se preparaba para dar una vuelta al ganado. Junto a él, una mujer le acompañaba dirigiéndose hacia unas gallinas que por allí andaban, con intención de echarles de comer. Seguía observando desde su exclusiva ubicación todo lo que acontecía alrededor del caserío. No tardaron en salir de dentro de la casa unos críos, con lo que parecían unas escopetillas de balines, y se dirigieron al hombre con el que entablaron una conversación que se intuía negociadora. Tras un ratito de charla e intercambio de opiniones, los tres chavales salieron corriendo hacia la parte trasera de la casa. En su recorrido daban saltos y gritos en clara señal de alegría por lo que habían conseguido. Chocaban sus manos y se felicitaban entre ellos, mientras una sonrisa incontrolable se desprendía de sus caras. Una vez situados en el lugar adecuado, uno de ellos, el que parecía mayor, cogía de un viejo cobertizo unas latas y botellas, dirigiéndose varios metros en dirección contraria a la casa hasta encontrar el lugar idóneo para colocarlas minuciosamente, en lo que tenía toda la pinta de ser la línea de disparo de una competición de tiro entre ellos.


  Una sensación de tranquilidad, como hacía tiempo que no sentía, invadió a Marco, que se dejaba arrastrar una vez más por sus pensamientos y recuerdos, mientras recogía en sus retinas todo lo que desde allí contemplaba. El ladrido de varios perros pareció sacarlo de su ensimismamiento, haciendo que girase su cabeza para ver de dónde provenía. Pudo ver como unos canes de diferentes razas, alborotados, corrían y jugueteaban alrededor del hombre, que ahora sí se dirigía con paso firme hacia las cabras. Marco continuaba siguiendo con la mirada al señor del cortijo, mientras por dentro pensaba, y hasta envidiaba, la aparente tranquilidad y serenidad que la vida que aquel hombre llevaba le propiciaban; nada que ver con la vida de vértigo y estrés que hasta ahora él había llevado. Completamente perdido en esos pensamientos se encontraba, cuando el vuelo de una hermosa mariposa alrededor de su cara le hizo volver a la realidad. Miró el reloj y pudo comprobar que, casi sin darse cuenta, había pasado media hora, por lo que sin mucho entusiasmo se levantó del añejo tronco de manera muy lenta, doliéndole despedirse de tan bucólica situación, aunque comprendía que tenía que retomar su camino. Debía llegar a su destino.


  Regresó por el pequeño sendero que hasta allí le había llevado no sin previamente echar una última mirada hacía el infinito, centrándola después en los habitantes del caserío, como si quisiera despedirse de ellos. Los dejó allí con sus perros, sus escopetillas y sus gallinas, volviendo al lugar donde tenía aparcado el coche. Como si hubiera despertado de un sueño, regresó a su realidad, encontrándose en el lugar donde hacía un rato había estacionado el vehículo. Antes de proseguir su marcha, se deleitó mirando su coche. Siempre le había encantado ese modelo, y no paró hasta comprárselo a principios de ese mismo verano. Dio una vuelta a su alrededor, observando milimétricamente cada detalle y disfrutando de su estado de limpieza y pulcritud, fruto de su manera de ser casi obsesiva, pero que le hacía sentirse especialmente bien. Lo miraba una y mil veces, deseando no encontrar ninguna imperfección ni anomalía que estropeasen su disfrute. Se lo había comprado cargado de todos los extras, pensando que se lo merecía, pues era de los pocos caprichos y gustos que tenía en la vida. Su comportamiento casi enfermizo hacia el cuidado del coche le llevaba muchas veces a una sensación de angustia ante el temor de poder encontrarse cualquier desperfecto que le estropeara su perfecta imagen. Esa angustia solo se compensaba tras comprobar la inexistencia de desperfecto alguno, tornándose entonces en una sensación de placer y bienestar, duradera al menos, hasta la siguiente vez que le tocaba revisarlo. Así era Marco, obsesivo y maniático para muchas cosas, perfeccionista hasta límites insospechados para otras, manera de ser que en su vida le había propiciado muchos sinsabores y disgustos. Una forma de ser de la que era plenamente consciente, y contra la que había intentado luchar desde que tuvo uso de razón, pero que de momento no había conseguido vencer; según él pensaba con la que se moriría sin conseguirlo, a pesar de sus esfuerzos. Siempre creyó que si superaba esa maldita manera de proceder suya, encontraría la felicidad que tanto añoraba y que durante todos los días de su vida no había dejado de buscar.


  Dio un par de vueltas más alrededor del coche, subió a él y decidió proseguir su marcha. Se acomodó con todo un ritual de manías, arrancó el motor disfrutando del sonido que desprendía fruto de su potencia, salió a la carretera y tras una nostálgica mirada por el retrovisor, despidiéndose del que había sido su lugar de evasión durante un rato, centró su atención en la conducción, mientras calculaba en poco más de media hora su tiempo de llegada al pueblo.


  La carretera cada vez se estrechaba más, presentando más curvas y subidas síntoma inequívoco de su acercamiento a una zona clara de sierra. La melodía de su teléfono móvil sirvió para que Marco saliera de su fijación plena en la conducción y para que en su gesto apareciera una especie de mueca que se terminó convirtiendo en una sonrisa. Le agradó ver en el display del ordenador del coche las palabras «Llamada entrante papá». Descolgó el teléfono y estableció una agradable conversación con su padre. Siempre estuvo muy apegado a él, siendo su confidente y persona de referencia. Hablaban diariamente, como parte de un ritual que Marco necesitaba para sentirse reconfortado y seguro. Daba muchas veces igual el tema de conversación, el caso era poder hacerlo y saber que se tenían el uno al otro.


  ―Hola, hijo, ¿qué tal?, ¿has llegado ya?


  ―Casi, papá, en diez minutos creo que estaré allí. Esto es precioso, vaya vistas y vaya paisaje, te encantaría ―le respondía Marco entusiasmado.


  ―Ya me imagino, ya, pero, hijo, ¿estás seguro de lo que vas a hacer? Aún estás a tiempo de dar marcha atrás y seguir con tu vida, que muchos envidian.


  ―Tranquilo, papá, sabes que está más que pensado y decidido. Llevo tiempo con esto en la cabeza, y deseo hacerlo. Estoy seguro de que no me equivocaré en mi decisión, estoy convencido.


  ―Bueno, Marco, como tú veas ―le decía su padre―. Si piensas que así vas a ser feliz, me parece estupendo, aunque permíteme que tenga mis dudas. Soy tu padre, y sé hasta cómo respiras, pero lo importante es que tú te encuentres bien con tu decisión.


  ―Gracias, papá, ¿y mamá, cómo está?


  ―Está muy bien, ahí liada recogiendo no sé qué; ha sido ella la que me ha dicho que te llamara a ver por dónde andabas. No sabíamos nada de ti desde esta mañana, y como nos enteramos de que había tormentas en esa zona, pues nos preocupamos.


  ―Tranquilos, ya no llueve ―intentó calmarlo Marco―, dejó de llover hace un rato y el frescor que ha dejado la lluvia se agradece en esta época. En media hora he quedado con el hombre de la casa. Si todo va bien según lo acordado, firmaré el contrato de alquiler con derecho a compra. Tiene muy buena pinta, ya te contaré esta noche.


  ―Vale, hijo, ¿y ese coche nuevo cómo va? Me imagino que lo estarás disfrutando mucho, con las ganas que tenías de pillarlo en esas carreteras de sierra.


  ―Va genial, papá, me encanta. No te imaginas la potencia y el reprís que tiene, hay que sujetarlo, jajaja. Bueno, te dejo, que ya estoy llegando; un beso a mamá. Esta noche hablamos.


  ―Perfecto, ya me cuentas después cómo te ha ido todo. Un abrazo.


  Con la conversación se le había ido la última parte del trayecto en un suspiro. Conducía las últimas curvas desde las que ya se divisaba perfectamente el pueblo. Un hormigueo extraño entró en su interior, estaba seguro de la decisión tomada y contento de lo que había decidido, pero no dejaba de sentir la inquietud hacia la nueva vida que iba a comenzar en ese pueblo del que siempre había estado enamorado.


  La elección fue dura de tomar, había requerido muchas horas de reflexión y noches de consulta con su almohada. Necesitaba dar un giro a su vida, necesitaba iniciar una nueva etapa, un tiempo nuevo para hacer balance de todo lo vivido hasta entonces; y sobre todo para decidir qué hacer con su vida. Fue una de las decisiones más difíciles que había tomado, más aún cuando parte de las personas más cercanas a él no lo tenían nada claro, empezando por su padre. Su opinión fue la que durante más tiempo le martilleó, alimentando la idea esa que tanto miedo le daba y que le persiguió buena parte de su vida, que no era otra que la de no defraudarle.


  El momento más complicado fue pedir la excedencia voluntaria durante un tiempo indefinido en la fiscalía y en la universidad donde impartía clases. Le iba bien en su trabajo, le gustaba y lo disfrutaba, pero necesitaba desconectar. Desde que aprobó las oposiciones a fiscal se había dedicado en cuerpo y alma a su profesión, completándola dando clases en la facultad. Tras varios años metido en esa dinámica, y completamente abducido por su trabajo, llevaba un tiempo dándole vueltas en la cabeza a la idea de hacer un paréntesis en su vida, buscar una nueva etapa para la reflexión y replantearse su futuro ahora que se acercaba a la mitad de la treintena. Su instinto le decía que era el momento de parar.


  Había quedado a las ocho y media con el señor Ramón, un hombre del pueblo con el que durante los últimos meses mantuvo contacto Marco, tanto telefónico como por internet. Por las conversaciones que hasta entonces había compartido con él, le parecía un hombre afable, sensato, de agradable conversación y que sabía escuchar. Don Ramón, como él mismo decía que le llamaba todo el mundo en el pueblo, había sido maestro de escuela toda su vida y acababa de jubilarse ese mismo año, coincidiendo con el inicio del verano. En su vida personal y laboral se había forjado el respeto y cariño del pueblo, dedicándose durante los últimos años a la construcción de dos o tres viviendas en algunos terrenos que había heredado de su familia, y en los que invirtió los ahorros que había conseguido en su vida. Era el dueño de la casa que Marco tenía interés en comprar para emprender su nueva andadura. Le había mandado varios e-mails con datos y fotos de la vivienda. Marco parecía estar encantado con lo que veía de ella; si bien tenía algunas dudas al respecto, por lo que quería comprobar si realmente en vivo y en directo esa casa era lo que aparentaba a través de los vídeos y fotos que don Ramón le había enviado. Según habían hablado, si la vivienda cumplía las expectativas que Marco se había hecho de ella en la cabeza, en esa misma cita firmarían el contrato de alquiler con derecho a compra que ya le había enviado por correo electrónico y con el que ambas partes estaban de acuerdo. La idea inicial del alquiler tranquilizaba a Marco, que de esta manera una vez hubiera vivido allí, podría dar el paso definitivo a su compra.


  La señal horaria de las ocho en la emisora de radio que ahora escuchaba Marco coincidía con la llegada de este al pueblo. El acceso era muy peculiar, tras un par de curvas leves y una recta, escoltada por hermosos árboles a ambos lados de la carretera que parecían invitar a entrar en un túnel de otra dimensión, culminaba con un cartel que daba la bienvenida a Valdelamadera. Esa era la pequeña localidad en la que según el destino apuntaba, Marco empezaría su nueva vida. Unas hermosas calles empedradas perfectamente, donde se reflejaban el blanco inmaculado de las fachadas de las casas del pueblo le daban un encanto especial. Marco bajaba por la calle que había entrado a la localidad en dirección a la plaza del pueblo, lugar en el que había quedado con don Ramón, en un bar llamado Tío Paco, un privilegiado lugar para las buenas viandas, según le había comentado este. Siguió bajando distraído mientras continuaba contemplando las fachadas de las casas por las que pasaba, así como los balcones que de muchas de ellas salían cuando, de repente, se encontró de golpe tras girar una curva con el que seguro era el sitio que buscaba. Ante él apareció una gran plaza que lucía un empedrado tan perfectamente colocado que pareciera le hubieran hecho photoshop. Una plaza muy luminosa, flanqueada por hermosos árboles en la que se destacaba una fuente de diseño clásico y que daba una sensación de vida única a todo aquello.


  Después de un vistazo general, Marco tomó conciencia de que debía aparcar el coche y buscar el lugar de su cita. Dio una vuelta tranquila por el lugar, hasta que encontró un aparcamiento de su agrado. Otra de sus innumerables manías: no aparcar en cualquier sitio por miedo a que le pasara algo al coche. Tenía que localizar siempre un aparcamiento que cumpliera una serie de requisitos indispensables para él y que le permitieran irse tranquilo, dejando el vehículo allí aparcado.


  Amplio para no tener cerca otros coches que le pudieran rozar, que no tuviera pivotes por si le daba al entrar o al salir, que no estuviera cerca de un contenedor por si salía ardiendo y se quemaba... y así hasta un sinfín de exigencias que le hacían muchas veces casi imposible aparcar en la calle y terminara optando por meterlo en un parking. En el pueblo no había esa posibilidad, así que como el hueco que había encontrado parecía cumplir la mayoría de requisitos que él necesitaba no le quedó más remedio que dejarlo allí, y tras darle una vuelta completa para quedarse más o menos tranquilo emprender el camino en busca del bar Tío Paco. Tras echar un nuevo vistazo panorámico a la genuina plaza, ahora sí pudo detenerse en contemplarla con plena parsimonia y dedicación. Disfrutó por unos minutos de todos y cada uno de los detalles que aquella imagen le regalaba, para finalmente detenerse con la mirada en una de la esquinas y comprobar que, efectivamente, allí se ubicaba el lugar que buscaba coronado por un viejo rótulo en el que se leía con total claridad «Bar Tío Paco». La imagen era llamativa, una fachada de antaño con grandes ventanales y un velador a la entrada servían para dar la bienvenida al lugar. Hacia allí se dirigió Marco a ritmo tranquilo, para así poder seguir disfrutando de los contrastes de imágenes que ante su mirada se cruzaban. Al llegar a la puerta se adentró en el lugar, pisando una primera estancia a modo de recibidor con un magnífico empedrado que casi parecía dar continuidad al de la plaza. En la parte izquierda se hallaba la barra, desde la que se contemplaba otro espacio en el que varias mesas se disponían. Al fondo, se ubicaba un pasillo que parecía dar acceso a otro salón interior. Alrededor de la barra, un nutrido grupo de hombres situados a lo largo de toda su longitud parecían querer arreglar el mundo enfrascados en distintos temas de conversación, si bien con la entrada de Marco en el lugar parecieron bajar un poco el tono, originando un murmullo que con total seguridad respondía a su curiosidad por la presencia de este. Al otro lado, en las mesas, varios clientes ocupaban alguna de ellas y, tras la mirada más detallada de Marco, pudo comprobar como desde la mesa de la esquina alguien le hacía gestos con la mano en lo que sin duda era una intención clara de identificarse. Fijó la mirada en él, no había dudas, se trataba de don Ramón, que con gesto amable, le invitaba a acercarse y sentarse en la mesa. Coincidieron en un afectuoso saludo y, a pesar de que no se conocían personalmente, comenzaron una agradable conversación como si se conocieran de más tiempo. Frente a Marco se encontraba un hombre maduro, de calva bastante pronunciada y rasgos faciales muy marcados. Tenía varios kilos más de la cuenta, pero desprendía una sensación de salud rebosante, como solo las personas de vida sana en los pueblos pueden tener. Su cara era simpática y agradable, transmitiendo ahora sí en directo esa bondad que Marco siempre había percibido en su voz a través de las numerosas llamadas de teléfono que habían mantenido.


  ―Bueno, bueno, Marco, ya tenía ganas de conocerte personalmente ―le decía don Ramón mientras le seguía estrechando la mano―. Anda, dime, ¿qué quieres tomar?


  ―Aunque es un poco tarde para eso, me sigue apeteciendo un café.


  ―¡Paquito, trae un café y otra cerveza para mí! ―vociferó don Ramón a uno de los camareros―. Cuéntame, ¿qué tal el camino, Marco, te ha fastidiado mucho la lluvia?


  ―Bien, muy bien, la lluvia casi desaparecía a medida que me acercaba. Paré incluso a descansar un ratito y disfrutar de estos paisajes ―respondió Marco ya sentado en su silla.


  ―Ya te acostumbrarás a todo esto ―sonreía don Ramón mientras continuaba hablándole―. Por otra parte, estoy seguro de que la casa te va a encantar. Cuando la veas en directo te gustará mucho más que en las fotos y vídeos que te he ido mandando. Sabes que está nueva a estrenar, la terminé hace unos meses y al llegarme tus referencias a través de Juan pensé que podía cuadrar con lo que buscabas.


  ―Seguro que sí, lo que he visto de ella me ha encantado y si todo va bien, ya tengo medio apalabrados los muebles y la cocina para amueblarla según habíamos acordado. Si cerramos el trato, la semana que viene vendrán a instalarlo todo.


  ―Tengo los contratos redactados tal y como lo habíamos hablado. Alquiler con derecho a compra y descuento en las mensualidades del importe de la factura de los muebles y la cocina que me presentes. Cuando termines el café, nos acercamos a verla y concretamos todo.


  ―Me parece bien. Como hoy es más bien tarde y prefiero descansar, he reservado habitación en el hotel de Aradne para pasar allí la noche, así que si concretamos el trato, mañana por la mañana firmamos los contratos. Por cierto, ¿a cuántos kilómetros está Aradne de aquí? ―preguntó Marco.


  ―Eso está ahí al lado, no llega ni a diez kilómetros, pero no tenías por qué haber reservado nada. Si me lo hubieras dicho, te podrías haber quedado en mi propia casa ―le ofreció don Ramón―. Total, para una noche… Además, tengo espacio más que de sobra.


  ―Muchas gracias, don Ramón, pero no hace falta, se lo agradezco igualmente ―respondió Marco―. Bueno, pues cuando usted quiera vamos a ver la casa, ya he terminado el café.


  ―Perfecto, vámonos, ¡ah, y por cierto! Deja de llamarme de usted, que aunque ya peino canas no soy tan mayor, ¿no? Jajaja. Así que a partir de ahora mejor solo Ramón.


  Partieron juntos desde el bar, Marco seguía el paso de don Ramón y continuaban con su agradable charla. Salieron de la plaza por una de las calles circundantes, justo al lado de donde tenía el coche aparcado. Ocasión que aprovechó Marco para echarle otra mirada y comprobar que no había ningún problema. Tras recorrer ascendiendo un par de calles más, llegaron a otra plaza más pequeña que también mantenía el empedrado impoluto del resto del pueblo. Varias casas en diferentes disposiciones rodeaban la plaza, todas ella estaban a distinto nivel, adaptándose a las variaciones del terreno. El lugar tenía unas hermosas vistas, que se dividían, sobre todo, en dos perspectivas; de una parte, las vistas que daban al propio pueblo y que permitían recrearse en una visión casi de postal, de un típico y maravilloso pueblo andaluz de sierra. De otra parte de la plaza, las vistas apuntaban al campo. Un profundo verdor lo invadía todo, una tupida red de castaños convertían el paisaje en lo que parecía un óleo hecho con el mayor de los mimos por un artista empeñado en sacar lo mejor de allí. Tras deleitarse con tan bello panorama, don Ramón le sacó de aquel estado que parecía tener hipnotizado a Marco, señalando con una de sus manos la que sería su futura vivienda. En una de las esquinas lucía una casa, la cual llamaba la atención sobre las demás. Mantenía la típica estructura arquitectónica de la zona, pero se notaba rápido su reciente construcción. La vivienda solo tenía vecino en uno de sus lados, el resto estaba libre, lo que a primera vista le daba una claridad que se destacaba sobre el resto. Se trataba de una vivienda en una sola planta, si bien sobresalía en la parte de arriba un castillete rodeado por unos destacados y amplios ventanales, desde los que se intuían unas espectaculares vistas que ya despertaron en Marco la curiosidad y el interés por subir y comprobarlo.


  Entraron por la cancela que daba acceso al porche de entrada. Un porche cubierto, con metros más que suficientes para poner una mesa con sillas y así poder aprovechar y disfrutar ese espacio.


  Un patio continuaba rodeando el resto de la casa, presentando al final de su parte lateral una rampa que bajaba a un amplio sótano. Este ocupaba todo lo que era la superficie de la casa y servía como garaje y zona diáfana para usos múltiples. En la parte trasera otro gran porche, más grande que el de la entrada, daba a una zona de jardín desde donde se podía disfrutar de unas buenas vistas, tanto de una de las partes del pueblo como de los campos repletos de castaños en su lejanía.


  Volvieron a la parte delantera para acceder al interior de la vivienda, en la que una robusta puerta de madera daba la bienvenida. Al entrar, un hall con un armario empotrado servía de acceso a la casa. A su derecha, se entraba a la cocina con grandes ventanas en dos de sus paredes y un suelo imitando lo rústico, con unos azulejos a juego que le propiciaban en su conjunto un empaque especial. Si mirábamos a la izquierda desde el hall, teníamos acceso a la primera de las habitaciones, también con armario empotrado y con vistas al porche delantero. A continuación, un cuarto de baño y otras dos habitaciones completaban esa parte de la casa. De esas dos habitaciones, una era de mayor tamaño y tenía incorporado un baño completo. Esta última habitación tenía también ventanas a ambos lados, siendo desde una de ellas especialmente bellas las vistas a la parte del jardín, campo y pueblo.


  Por último y a continuación del hall, en lo que se convertía en un pequeño pasillo, se pasaba al salón-comedor, una dependencia bastante amplia y luminosa desde la que se podía acceder al jardín. Tenía una forma irregular y caprichosa, destacando en una de sus esquinas la presencia de una chimenea, en la que Marco ya pensaba en pasar ratos y ratos en el próximo invierno. Desde una escalera se subía al castillete de la planta de arriba, un amplísimo espacio diáfano donde ahora sí se comprobaba la hermosura de la luz entrando por todos sus ventanales. Marco se paró en cada uno de ellos para observar con todo lujo de detalles cada una de las imágenes que desde allí se podían contemplar. De entre todas ellas hubo una que llamó especialmente su atención y con la que se quedó perplejo durante un buen rato. Desde uno de los ventanales que daban a la zona de la localidad, se podía apreciar una encrucijada de calles empedradas y casas que destacaban de una manera especial, imagen que se completaba con una calle que subía y que era coronada por la iglesia del pueblo. Una estampa singular, una hermosa iglesia con varios siglos de historia que le llevó a un viaje en el tiempo. Pensó que ese castillete era el lugar ideal, con el cual había soñado durante mucho tiempo para poder estar tranquilo y así escribir el libro que siempre había deseado. Hasta ese momento, debido por un lado al tipo de vida laboral que llevaba y por otro lado al miedo que siempre había tenido a enfrentarse a ese reto, lo había dejado aparcado. Ya veía en ese espacio su mesa, su sillón, su ordenador y un sofá a modo de rinconera en el que pasar horas y horas dedicándolas a escribir, contemplando aquellas vistas únicas que la caprichosa disposición de los ventanales le permitía disfrutar.


  Bajó con don Ramón nuevamente, mientras comprobaba que unos materiales de calidad y elegantes formaban parte de toda la construcción de la casa. Terminaron su visita bajando al sótano, donde Marco pudo comprobar, ya con total tranquilidad, que había espacio para varios coches y una fácil maniobrabilidad que permitiría aparcar cómodamente. Ya se estaba imaginando lo bien que estaría allí guardado su precioso Mercedes, que tan minuciosamente cuidaba, y también su moto, aunque solo le gustaba usarla como vía de escape y liberación en momentos de estrés. Pudo darse cuenta de que además de garaje, había espacio más que suficiente para colocar unas estanterías y guardar cosas, así como para poner algunos muebles rústicos, y hacer del espacio un lugar ideal para reuniones con los amigos.


  Dejaron el sótano y volvieron arriba. Marco, en un momento dado, no pudo evitar pedirle a don Ramón subir de nuevo al castillete. Se había quedado maravillado y quería disfrutarlo de nuevo, así que allí estaban otra vez, los dos mirando una vez más a través de las cristaleras del torreón.


  ―Bueno, Marco, ¿entonces qué? ―preguntaba don Ramón―, ¿cumple la casa con las expectativas que te habías hecho de ella?


  ―Claro, don Ramón. ¡Uy, perdón, Ramón! ―corrigió Marco― es la costumbre, jajaja. La casa es preciosa y con buenos acabados, se ve que te has esmerado en ella. Me encantan las vistas y la tranquilidad que la rodea. Los suelos de madera le dan un empaque especial y está perfectamente climatizada para esta zona, tanto para el frío como para el calor. Dispone de un buen terreno alrededor y el garaje es magnífico.


  ―Quédate tranquilo ―espetó orgulloso don Ramón―, la casa está hecha a conciencia. La idea inicial fue hacerla para una de mis hijas, pero las circunstancias han cambiado. Le ha salido un buen trabajo fuera, estudió Ingeniería de Telecomunicación; y las otras dos hijas que tengo también tienen su vida hecha. Una es maestra de escuela, como su madre y como yo, y la más pequeña es médica. Así que terminé la casa junto con otros tres apartamentos con los ahorros que teníamos mi mujer y yo, y ahí están, para lo que pueda surgir. Bueno, en esta ya ha surgido; si todo va bien, te la quedarás tú y los otros apartamentos los alquilaré o reservaré por si algún día lo necesitan mis hijas.


  ―Se ve que es usted un buen padre y se ha dedicado a sus hijas ―contestó Marco―. Insisto, la casa está muy bien y se ajusta a lo que buscaba. Por mí no hay ningún problema, lo haremos todo según lo acordado. Mañana firmamos los contratos y nos acercamos al banco a cumplimentar todos los documentos y dejarlo todo cerrado. Le esperaré en Aradne sobre las diez de la mañana en la puerta del banco y de allí nos acercamos al notario, que ya tengo cogida la cita.


  ―Perfecto, me parece bien. Creo que el precio acordado es justo y me quedo tranquilo. Esta casa va a parar a buenas manos, algo que para mí es importante por el valor sentimental añadido que tiene. Anda, dame un buen apretón de mano y un abrazo, que la ocasión lo merece ―decía don Ramón mientras se acercaba a él dispuesto a abrazarle.


  ―Eso está hecho. Muchas gracias por haber confiado en mí todo este tiempo y haber decidido esperarme hasta tomar la decisión, que no ha sido nada fácil. Y ahora, vámonos, no vaya a ser que se me antoje quedarme aquí toda la noche disfrutando de estas maravillosas vistas, jaja. Además, empieza a ser tarde y aún tengo que ir a Aradne, cenaré allí y descansaré pronto. Mañana a primera hora tenemos cosas que hacer, jajaja.


  ―Sí, vámonos, pero nada de cenar allí. Aunque no te hayas quedado en mi casa a dormir, si te vas a venir a cenar, esto tenemos que celebrarlo y mi mujer también estará encantada de conocerte. Desde que le hablo de ti siempre me dice lo mismo: «a ver si lo conozco, que nunca he conocido a un fiscal», jajaja.


  ―No quiero causarte ninguna molestia ―dijo Marco con cierto tono de timidez―, de verdad que no me supone ningún trabajo cenar en Aradne; como bien dices, está aquí al lado y no se tiene que meter en cena ni en nada en su casa.


  ―No se hable más, está decidido, nos vamos a mi casa a cenar o te quedas tú sin casa, jajaja.


  No le quedó más remedio a Marco que aceptar la invitación de don Ramón, tampoco quería que se ofendiera al rechazar su ofrecimiento, así que los dos abandonaron la casa recreándose en las últimas miradas hacia la misma. Una llamada telefónica de don Ramón a su mujer, avisándola de la visita que se iba a producir, ponía fin a esa primera estancia a la casa. Empezaba a oscurecer y las primeras luces del pueblo se encendían. Tenía su encanto bajar por esas calles en dirección a la plaza. Marco no dejaba de mirar la suave luz que ya desde las farolas se proyectaba, y las sombras que provocaban. Esas farolas de color amarillo como antaño le daban un aire de romanticismo a todo aquello que se palpaba en el ambiente. Cuando bajaban, algunas personas ya sentadas en los alrededores de los umbrales de sus casas al fresco parecían esperar con paciencia el paso de las horas, mientras disfrutaban de ese privilegio de poder salir a la puerta a esas horas de la noche, circunstancia que solo el verano les permitía. Fueron varios los vecinos que saludaron amablemente y con mucho afecto a don Ramón a lo largo de su recorrido. Se notaba que no era una persona cualquiera en el pueblo, se percibía que le guardaban ese cariño especial que solo los maestros de escuela de toda la vida, esos de pura raza, esos que vivieron por y para la educación de sus niños, sabían sacar de las personas. Más de uno y más de dos miraban con cierta curiosidad e intriga a Marco, deseando alguno de ellos que se diera la más mínima oportunidad para preguntar a don Ramón sobre su acompañante. También fueron muchos los chavales que, bien con sus bicicletas o en grupo correteando, saludaron amablemente a don Ramón durante el camino. Lo saludaban con esa expresión encantadora que engloba mucho más que las dos palabras que la forman «hola, maestro».


  Esa frase se clavó como un dardo en la memoria de Marco, lo cual le llevó rápidamente a su pasado, a su infancia, a un repaso mental por todos aquellos maestros y maestras que en su vida le habían ayudado a formarse y ser la persona que ahora era. Siempre había sido un niño ejemplar en ese sentido, y muy responsable con sus estudios. Nunca había hecho falta que, a pesar del ambiente de estudio que toda la vida se respiró en su casa, le dijeran que tenía que estudiar. Parecía que lo traía en su genética, de manera innata le salía de dentro esa responsabilidad en sus estudios. Recordaba cómo su madre se sorprendía cuando desde niño jamás quería faltar al colegio, incluso días en los que se encontraba mal o con fiebre él mismo le decía que lo medicara para poder asistir.


  Distraído en esos pensamientos andaba cuando llegaron a la plaza. Fue don Ramón quien le dijo que, a pesar de no estar lejos su casa, casi era mejor ir en el coche de Marco y dejarlo ya allí aparcado para después de cenar salir en dirección a Aradne, pues la salida hacia allí estaba cerca. Subieron al vehículo y siguiendo las indicaciones que iba dando don Ramón se encajaron en una calle ancha y de bella arquitectura, en la cual le hizo aparcar a mitad de ella, más o menos junto a una casa señorial y antigua de pueblo. Bajaron del coche y se dirigieron al interior de la vivienda. En el zaguán de entrada los aguardaba María, la esposa de don Ramón, una mujer ya madura en la que, sin embargo, el paso de los años no había provocado una excesiva mella. Era una señora de baja estatura y media melena, en la que se destacaba una cierta elegancia en su vestir. Se la notaba expectante por conocerlo y después de la presentación que hizo su marido de Marco se dirigió a él de una manera educada y correcta, tras lo cual pareció saciar, al menos en parte, esa curiosidad que la invadía desde hacía tiempo. Le enseñaron la casa, parecían sentirse encantados con ella. Una casa como ya se intuía, de solera, de distribución antigua a la vieja usanza con un zaguán del que salían dependencias a ambos lados para continuar con otro salón-comedor más interior, desde el que se accedía a la cocina por uno de sus lados, y a más habitaciones desde el otro; destacaba una impresionante chimenea que en los días de frío invierno debía presentar un aspecto espectacular. Al final de la casa existía un patio trasero, y dos cuartos de baño, distribuidos estratégicamente, completaban la casa. Don Ramón se notaba que estaba orgullosísimo de su vivienda, la había recibido en herencia y con el paso de los años se había dedicado poco a poco a mejorarla, hasta convertirla en lo que era actualmente. A pesar de ser una casa antigua, la tenía perfectamente equipada y contaba con todo tipo de recursos y adaptaciones a la vida moderna. Al ser verano y hacer una temperatura excelente, María propuso organizar la cena en el patio y así poder disfrutar de esa noche de agosto. Montaron la mesa en un periquete y María la adornó con unas velas, que le daban un encanto especial en esa noche. Unos exquisitos entrantes a base de ibéricos de la zona y queso sirvieron para abrir la cena, acompañados de un buen vino que Marco, de manera educada rechazó, explicándoles su condición de abstemio ante la mirada sorprendida y confusa de la pareja, que parecía no salir de su asombro ante el testimonio que este acababa de darles. Un delicioso salmorejo junto a un variado de pescado frito completaba el repertorio de platos de esa noche, con la sorpresa final de un flan de huevo de elaboración propia del que presumía María antes de meterle el cuchillo para el reparto. Pasó la velada con una agradable conversación, en la que volvieron a repasar puntos de la venta de la casa; mientras, ambas partes respiraban tranquilas tras comprobar que todas las buenas apariencias y sensaciones que se habían proporcionado durante los meses de negociación se confirmaban y ratificaban al conocerse personalmente. Tras el delicioso flan llegó el ofrecimiento por parte de María de té o café. A pesar del miedo que Marco siempre tuvo al insomnio, que muchas veces padeció, se atrevió al cortado que le pedía el cuerpo y también el alma; lo que pareció animar a don Ramón, que se decidió por lo mismo. María se inclinó a tomar un té, que según ella le ayudaría a realizar una mejor digestión. En la tranquilidad de la noche, bajo un espectacular cielo completamente despejado y lleno de estrellas, saciados de comida y disfrutando de sus bebidas la conversación se tornó cada vez en algo más íntima y personal. Parecía que aquella luna que los observaba desde la lejanía ejerciera sobre ellos influjos que ayudaban a sincerarse.


  ―¿Te puedo preguntar algo, Marco? ―preguntó María con cara de curiosidad―. ¿Qué hace un fiscal como tú, con un futuro prometedor por delante, en un sitio como este?


  ―María ―empezó a responder Marco tras una carcajada―, las vueltas de la vida. Los fiscales también somos personas y creo que es el momento de parar en la mía. Siempre he corrido en toda mi trayectoria, como dice la canción de Julio Iglesias, creo que me olvidé de vivir, y he pensado que es ahora cuando necesito parar y reflexionar para empezar a disfrutar de la vida. Desde niño tuve mucha ilusión en escribir un libro y creo que es una buena oportunidad para hacerlo. Además, este pueblo, este contexto, la casa y, sobre todo, su castillete son el lugar ideal para conseguirlo; seguro que me proporcionarán la paz y el sosiego necesario para afrontar algo así.


  ―Vaya, qué interesante, pareciera sacado de un guion de película, pero ya veo que es la más absoluta realidad, nada de película, jajaja ―comentó María sorprendida por la respuesta, para a continuación seguir preguntando―. Bueno, Marco, y otra cosa tras esa fachada de fiscal duro, habrá alguna mujer, ¿no?


  ―Pero, María, ¿cómo puedes ser así de indiscreta? ―intervino don Ramón―. Anda, anda, deja a Marco, que no ha venido aquí a hablar de su vida. Marco, perdona si te ha molestado el comentario de María.


  ―No te preocupes, para nada me molesta, no es la primera ni la última vez que me hacen la famosa pregunta. Es la clásica de todas las quinielas que nunca se olvida ―aclaró Marco suavizando cierta tensión que se había creado en el ambiente―. Mi vida sentimental no es muy interesante que digamos, me dediqué a estudiar y siempre era demasiado tarde para todo lo demás, incluyendo el amor. A pesar de todo, una vez que aprobé las oposiciones de fiscal inicié una relación con una compañera de tesis doctoral, hemos estado casi cinco años juntos, pero el año pasado decidimos dejarlo por aquello que diplomáticamente se suele llamar «incompatibilidad de caracteres», jajaja. Así que aquí me tenéis, dispuesto a empezar esta nueva andadura, que veremos a ver cómo me sale. Esperemos que salga bien, porque ni mis padres ni mis hermanas ni mi familia cercana, incluso ni mis amigos, lo tienen muy claro. Pero como siempre me decía una vieja amiga, la aventura es la aventura, jajaja.


  ―¿Ves, Ramón? ―volvió a tomar la palabra María―, cada vez más interesante la historia, cada vez más de película, ya sabía yo que un fiscal no era cualquier cosa, jajaja. Anda, Marco, coge más galletas que me las han traído esta tarde recién hechas.


  ―No, no, muchas gracias, no puedo más, estoy saciado y este café me ha sentado estupendamente. Bueno, y vuestras hijas que me imagino que son las que aparecen en las fotos. ¿Qué tal? ¿Cómo es que no están aquí ninguna? ―preguntaba ahora Marco.


  ―Esas no paran, y menos ahora en verano ―empezó a responder don Ramón con una sonrisa de satisfacción en su rostro―. La mayor, la maestra, también hizo pedagogía y aprobó las oposiciones hace ya unos años. Está de viaje con el novio por España, ya regresa la semana que viene. La de en medio iba a ser la dueña de la que ya es tu casa, jajaja. Estudió telecomunicaciones y le ha salido este verano una oferta de trabajo seria y muy buena en Alemania, así que se ha decidido a aceptarla; está ya allí, se fue a primeros de mes. La pequeña estudió medicina, cardiología, y se ha ido unos días a la playa a la casa de la familia del novio, así que ya ves, nos han dejado como recién casados, jajaja.


  ―Ya, ya me imagino, es ley de vida ―aseveró Marco―, pero deben sentirse muy afortunados. Es una suerte tener a todas sus hijas situadas tan jóvenes, tal y como están las cosas ahora mismo. Bueno, en fin, creo que va siendo hora de retirarse, aún debo llegar a Aradne y situarme. Muchas gracias por todo, ha sido una velada estupenda en una grata compañía. Os ayudo a recoger todo esto en un momento y me marcho, pero antes, Ramón, indícame como salir del pueblo, que ya se sabe que de noche todos los gatos son pardos, jajaja.


  A pesar de decirle que no, Marco insistió en recoger con ellos, así que tras hacerlo se despidió de María hasta el día siguiente, aún dentro de la casa. Don Ramón le acompañó hasta la puerta y desde allí, usando sus brazos a modo de GPS, lo orientó sobre cómo salir hacia su destino. Marco pareció tenerlo medianamente claro, así que se montó en su coche y desde la ventanilla les lanzó un último adiós mientras la pareja, María también había salido ya a la puerta, veía como el Mercedes se perdía por una de las calles del pueblo. Don Ramón y María continuaron en la puerta un buen rato, como si esperaran que por algún motivo Marco regresara y así poder continuar la entretenida velada. Claro que no fue así, por lo que tras unas confidencias entre ellos, en las que parecían reconocer haber tenido mucha suerte con su comprador, se adentraron en la casa cerrando la puerta, como si se tratase del telón de un teatro que ponía fin a la obra de un intenso día.


  Marco, por su parte, siguió callejeando un poquito por el pueblo, fiándose de las indicaciones de don Ramón. Por fin atisbó la salida de la localidad y se dirigió hacia ella. Un cartel con el nombre de Valdelamadera atravesado por una franja roja hizo comprender a Marco que su día en su nuevo lugar de residencia había terminado. Una sensación de bienestar y alegría lo invadió en lo más profundo de su ser, muy orgulloso de lo que había conseguido con la compra de la casa. Tras acelerar bruscamente disfrutando del sonido del motor y el empuje que había propiciado dicho acelerón, subió el volumen de la música mientras por el espejo retrovisor miraba como se perdían a su espalda las últimas luces de aquel pueblecito ya especial para él.


  


  


  Capítulo 2

  

  Sevilla


  Hizo el breve recorrido que unía ambas localidades mientras escuchaba música y recordaba la buena cena. Los ojos brillantes en la oscuridad de la noche de algún animalillo que cruzaba la carretera y esa sensación de frescor al abrir, de vez en cuando, un poquito la ventanilla fueron su mejor compañía.


  Su agradable paseo se vio interrumpido poco antes de llegar a su destino por la presencia de unas luces azules que parpadeaban a media distancia. Casi sin tiempo a reaccionar, una linterna en manos de un guardia civil le indicaba que se apartara a un lado de la carretera. Tras poner el intermitente, pausadamente detuvo el vehículo donde le indicaron, apagó la música y bajó la ventanilla:


  ―Buenas noches ―saludó el guardia civil―. Control de alcoholemia, por favor, documentación. ¿Ha bebido usted esta noche?


  ―Buenas noches ―respondió Marco―, ahora mismo le doy los papeles y no, no he bebido nada esta noche ni ninguna, soy abstemio.


  ―Eso dicen muchos ―comentó el guardia civil con cara seria―, eso nos lo dirá ahora el alcoholímetro. Por favor, abra la boquilla, colóquela en el aparato y sople fuerte hasta que yo le diga.


  ―Ya, ya sé cómo va, gracias. Voy...


  ―Muy bien, a ver… vaya, tenía razón, 0.0, todo perfecto. ¿A dónde se dirige usted?


  ―Ya se lo dije ―dijo Marco con cierto tono victorioso― ventajas de ser abstemio. Voy a Aradne, tengo reservado en el hotel Central, he venido a pasar un par de días para comprar una casa en Valdelamadera. Por cierto, ya aprovecho para preguntarle cómo llegar al hotel.


  ―Vale, es sencillo a un kilómetro se encontrará la entrada del pueblo, siga esa avenida principal siempre hacia abajo, termina en la plaza principal, y ya desde allí se ve el hotel, que da a esa plaza.


  ―Muchas gracias, agente, que tenga buena noche.


  ―Buenas noches, termine bien el viaje.


  Prosiguió su marcha pensando en la cara que se le quedó al guardia civil al comprobar que había dado 0.0 en el control y que él no le había mentido. Nunca le cayó bien la benemérita, especialmente la de tráfico. Siempre los vio como seres que se creían por encima del bien y del mal, así que cuando alguna vez infringía alguna de las normas de tráfico, principalmente por su afición a la velocidad, y no le cazaban, una sensación de bienestar invadía su interior, como el niño que ante su última travesura no le pillan sus padres y se libra de la riña. A pesar de las indicaciones del guardia civil, Marco no se quedaba tranquilo del todo, así que a la entrada del pueblo paró un momento y programó en su GPS el nombre y dirección de su destino, no quería arriesgarse a esas horas de la noche a callejear por un sitio que no conocía. En breve tenía su coche en el parking del hotel y subía por el ascensor junto a una pequeña maleta de viaje que se había traído. Tras recoger la tarjeta en recepción y echar una mirada rápida por el hall, subió a su habitación. Entró y, una vez comprobado que todo estaba en orden, abrió las ventanas para airear el ambiente, siempre le gustaba hacer eso cuando llegaba a un sitio que estaba cerrado. Colocó las pocas cosas que traía y tras lavarse los dientes, otra de las manías casi obsesivas que tenía, necesitaba lavárselos varias veces al día para sentirse bien, se desnudó y se metió en la ducha con hidromasaje que tenía instalada. Reguló la temperatura del agua justo como le gustaba, un poco más caliente de lo normal y dejó durante un buen rato que resbalara por todo su cuerpo. Disfrutaba de la sensación mientras flashes de todas las vivencias del día se acumulaban en su mente. Se enjabonó y tras enjuagarse, siguió unos minutos regocijándose de tan maravillosa sensación para su cuerpo. Salió de la ducha, se secó y se puso cómodo. Estuvo un ratito en la cama tonteando con el móvil y respondiendo a varios wasaps que tenía pendientes, hasta que ya aburrido de eso salió a la terraza de la habitación, desde la que se contemplaba una vista maravillosa del pueblo. Le gustaba el frescor que allí hacía esa noche y se fijaba en todos y cada uno de los detalles que desde su posición podía ver. Pasado más de un cuarto de hora decidió irse a dormir, eran casi las dos de la mañana y le apetecía descansar. Puso la alarma a las ocho y media y se dispuso a soñar. Le encantaba ese momento justo de entrar en la cama, siempre se acurrucaba y se tapaba como si las sábanas fueran un seguro de vida, y así en esa postura tan agradable para él que había cogido ayudado por los recuerdos del hoy y los planes del mañana cayó en un profundo sueño.


  A la mañana siguiente, el sonido creciente de la melodía que tenía puesta en el teléfono móvil como despertador le hizo ir tomando conciencia de la realidad. Alargó la mano, apagó la dichosa alarma y se puso a disfrutar de esos minutos mágicos que para él siempre fueron los siguientes al sonido del despertador, quedándose en la cama, apurando esos instantes de tiempo como queriendo que no acabasen nunca. Finalmente, se levantó y abrió las ventanas, la luz del día abría ante él una perspectiva de imágenes que le encantaban, y que por enésima vez desde que había llegado a esa zona le volvieron a embriagar.


  Como cada mañana, y a pesar de haberse duchado justo antes de acostarse, sintió la necesidad casi compulsiva de volverlo a hacer, y así lo hizo. Una vez más, el agua caliente sobre su cuerpo provocó que despertara en él esa sensación de bienestar que tanto le gustaba. Tras rebuscar entre las pocas cosas que traía en su maleta, se puso una ropa limpia, terminó de recoger el cuarto, siempre lo hacía aunque no fuera su casa, y se dirigió a recepción. Avisó que pasaría sobre la una a recoger sus cosas y el coche del parking. Con la tranquilidad que le propició el visto bueno del hotel a su petición, salió a la calle en busca de un desayuno que calmara ese gusanillo en su estómago que ya sentía desde hacía un buen rato. Poco tuvo que callejear hasta toparse con un bar que le causó muy buenas expectativas sobre lo que allí le podía esperar para desayunar. No se equivocó en su elección, quedando su apetito saciado con una rica tostada que embadurnó de aceite de oliva junto con un zumo de naranja natural y el café que siempre necesitaba cada mañana. Leyó un rato la prensa que por allí había y dio un repaso a su teléfono móvil. Miró el reloj y como aún quedaba un poquito de tiempo hasta su cita con don Ramón, se volvió a dejar llevar por sus impulsos casi obsesivos, regresando al hotel con la única idea de lavarse de nuevo los dientes.


  Esa vida suya llena de todas esas pequeñas o grandes obsesiones nunca le dejaron ser feliz, convirtiéndole siempre en esclavo de sí mismo. Una serie de reglas o normas absurdas que solo él se autoimponía y que le llevaban a un grado de compromiso con su propio yo que le enjaulaban en una cárcel hecha a su medida. Unos barrotes imaginarios que siempre le impedían ser libre para volar. Había intentado muchas veces luchar y huir de ellos, pero a sus treinta y tantos años aún no lo había conseguido. Era perfectamente consciente de su problemática, y solo contaba con la seguridad que él mismo tenía de no cejar en el empeño de superar esas carencias. Hacía muchos años que luchaba contra su manera de ser, incluso había recurrido, asesorado por sus padres, a una psicóloga que le ayudó de manera notable en su problemática.


  Gracias a ella había mejorado bastante, consiguiendo al menos concienciarse sobre cuál era su problema y utilizar muchos de los consejos que le dio para intentar corregirse. Una carrera de fondo en busca de su propia felicidad, una carrera larga y tediosa de la que Marco sabía que jamás ganaría, pero en la que se conformaba con al menos por poder llegar a la meta.


  Con una puntualidad exhaustiva, estaban en la puerta del banco tal y como habían quedado don Ramón y María.


  ―¡Buenos días! ―exclamó Marco―. ¡Vaya puntualidad! ¿Habéis descansado bien?


  ―Ya lo dice el refrán, a quién madruga Dios le ayuda, jajaja―respondió risueño don Ramón―. Hemos descansado muy bien después de la magnífica velada contigo. ¿Y tú, qué tal?, ¿llegaste bien?


  ―Sí, sí, perfectamente. Bueno, me paró la guardia civil, pero me dejaron en libertad, jajaja. ¿Os apetece tomar algo antes de entrar?


  ―No, no, acabamos de desayunar ahora, muchas gracias ―intervino María―. Si quieres tú, te acompañamos.


  ―No, por mí no, yo también he desayunado ya. Entremos entonces y cerremos ya el trato.


  La directora de la sucursal los estaba esperando con todo preparado para, a continuación, ir a la notaría y finiquitar el asunto. Tras un buen rato allí de papeleos, explicaciones por parte de la directora y firmas, por fin concluyeron todo y se desplazaron hasta la notaría. Los acompañó en dicha visita, así que durante el trayecto que separaba la sucursal bancaria y el notario varias preguntas y dudas iban saliendo de la boca de Marco y don Ramón, a las que la directora intentaba dar respuesta.


  Una vez en la notaría, fueron atendidos muy pronto, lo cual agradecieron todos, pues ya empezaban a estar un poco hartos de tanto papel y letra pequeña. El notario, un hombre bajito y rechoncho, procedió a culminar el procedimiento de alquiler-venta para, una vez todo firmado y cerrado, dar la enhorabuena a sus clientes. Fue emotivo para Marco el momento en que don Ramón le hizo entrega de las llaves de la vivienda. Una gran alegría recorrió su interior y, aunque aparentemente guardó la compostura, tenía unas ganas enormes de poder compartir con su familia todo aquello que sentía. Por fin salieron de la notaría y ahora sí decidieron tomar algo para celebrar la operación que acababan de cerrar. Pararon en el primer bar que vieron a mano y se sentaron en una terraza externa que tenía cubierta por una hermosa parra, que le propiciaba una sombra que se agradecía en la estación en la que estaban. No pararon demasiado rato, pues el matrimonio tenía un compromiso con unos parientes y debían marcharse, mientras que Marco tampoco podía retrasarse mucho para la salida del hotel.


  ―Bueno, Marco, ha sido un auténtico placer haber hecho esto contigo. Ya sabes dónde nos tienes, para lo que necesites ―comentaba don Ramón―; aunque nos veremos por el pueblo seguro, ya sabes, aquello no es Nueva York, jajaja. Tenemos que irnos ya, hemos quedado para comer con unos familiares y se nos echa la hora encima.


  ―Gracias, Ramón, gracias, María, por todo. Un placer, de verdad, para mí. Tenéis que estar tranquilos, cuidaré la casa como se merece, y ya sabéis que está a vuestra disposición. Yo también tengo que irme ya, debo dejar el hotel, recoger las cosas y regresar a Sevilla, pero antes voy a pasarme por la casa, quiero verla otra vez antes de irme ―les explicó Marco.


  ―Claro que sí, disfrútala, que tú te la mereces. Te deseamos lo mejor ―concluyó María.


  Marco se fundió con ellos en un sincero abrazo, primero con él y después con ella. Se despidieron y se separaron, intercambiado ciertas miradas de afectividad por el vínculo sentimental que se empezaba a crear entre ellos.


  El camino de vuelta al hotel fue muy raro para Marco en cuanto a sensaciones, se sentía un hombre muy orgulloso de su nueva adquisición e intentaba seguir controlando el estado de nerviosismo en el que había entrado. Junto a esos nervios, una euforia desproporcionada le impedía disfrutar de la bella arquitectura de aquella hermosa localidad. Subió a la habitación, terminó de recoger las cuatro cosas que le quedaban y pasó por recepción para entregar la tarjeta. Se montó en el coche, respiró profundamente unos segundos para intentar tranquilizarse un poco y lleno de ilusión, con un gesto de satisfacción en la cara, se dirigió hacia su nueva casa a empezar su nueva vida. Nada más salir de Aradne conectó el bluetooth, buscando con ansiedad entre el listado de nombres de la agenda del teléfono móvil, apareciendo en la pantalla del ordenador del coche un número...


  ―¡Papááááááááááá, ya tengo la casa! ―gritó Marco a través del teléfono―. Ya me han dado las llaves. Acabo de salir de la notaría y voy a verla ahora mismo. Estoy muy contento, es preciosa, ya la verás, te va a encantar.


  ―Enhorabuena, hijo, mi más sincera enhorabuena ―respondió su padre―. Me encanta verte así de feliz. ¿Ha habido algún problema en la firma? En cuanto tenga ocasión, iremos contigo a verla.


  ―Todo perfecto, papá, y según lo acordado. Se han portado muy bien y ya está todo cerrado. Dile a mamá que se ponga.


  ―Hijo, ya me estoy enterando, ¡uy, qué alegría más grande! ―decía su madre, emocionada―. Me alegro de que haya salido todo bien y como te decía tu padre, en cuanto podamos vamos a verla contigo. ¿Te vienes esta tarde a Sevilla, no?


  ―Sí, mamá, me paso por la casa un momento y voy para Sevilla, me pararé a comer por el camino. Mañana me paso a veros, díselo a papá y después llamaré a las hermanas. Un beso.


  Estaba deseoso de volver a su casa. Tras entrar en Valdelamadera y callejear un poco por sus calles, llegó a la plaza que daba acceso a la vivienda. Lo primero que hizo fue abrir manualmente, ya que aún no había electricidad, la puerta lateral que daba entrada a la rampa del garaje y meter el coche. Disfrutaba mientras lo hacía, tras poder comprobar que el acceso era muy bueno y que el Mercedes entraba allí perfectamente, con espacio más que suficiente incluso para más coches. Una vez se quedó tranquilo de ver que su coche quedaba bajo techo, cerró la puerta del garaje y subió a la vivienda. Necesitaba estar allí a solas ese ratito y disfrutar de su compra. Unos minutos sin nadie, solo él, sus recuerdos, sus esfuerzos para comprar la casa, sus ilusiones y sus proyectos. Una a una recorrió todas las dependencias de la vivienda, imaginándose cómo quedarían una vez amuebladas. El último lugar al que subió fue al castillete. Una vez más, en la tranquilidad de su soledad, pasó largo rato mirando por los cristales; pudo comprobar la gran claridad y luminosidad que a través de ellos entraba en la vivienda, dando paso por su imaginación a cada una de las cuatro estaciones vistas desde esa perspectiva. Como si de los fotogramas de una película se tratase, una a una fueron pasando por su mente. En esas estaba cuando la melodía del teléfono móvil volvió a llamar su atención, esta vez le tocaba el turno a su hermana Lucía. Era dos años menor que él, y química de profesión, se dedicaba a dar clases en la universidad de Málaga como profesora titular. Tenía otra hermana mayor, África, ella era economista y desde hacía muchos años trabajaba en una gran multinacional como analista de mercados, por lo que viajaba continuamente sin tener una residencia muy estable, viviendo a caballo entre Madrid y Sevilla.


  ―¿Qué pasa, hermanito? Desde que tienes casa en el pueblo no quieres cuentas con nadie, ¿eh?, jajaja ―preguntó entusiasmada Lucía―. Enhorabuena, acaban de decírmelo papá y mamá. Me alegro mucho por ti, ya estoy deseando verla. Estoy aún aquí en Málaga, y África se ha venido conmigo a pasar un par de días antes de que termine el verano, pero ya mañana nos iremos a Sevilla a pasar el fin de semana con papá y mamá.


  ―Holaaaaaaaaaaaaaa, tenemos el manos libres puesto ―hablaba África participando en la conversación―. Enhorabuena, hermano, ¿cuándo nos vas a invitar a estrenarla? Ya toca sierra después de tanta playa, jajaja. Sé que tienes que estar muy contento, me alegro mucho, de verdad.


  ―¡Oleeeeeeeeeeeeeeeeee, mis dos hermanas guapísimas! Jajaja. Pues ya veis, por fin lo he conseguido y ya la tengo; ahora mismo estoy aquí, dándole una vuelta antes de irme para Sevilla, saldré en breve. Gracias a las dos por acordaros de mí, jajaja. Estoy pensando que como mañana estaremos todos en Sevilla, podemos quedar para cenar, que hace tiempo que no nos vemos y así nos ponemos al día. Tengo muchas ganas de estar todos juntos y recordar los viejos tiempos, jajaja; así que mañana no hay excusas, reservo donde ya sabéis y cenamos.


  ―OK, perfecto ―respondieron África y Lucía a la vez―, mañana hablamos. Un beso, hermanito.


  Colgó el teléfono y se dispuso a cerrar todas las ventanas y puertas para regresar a Sevilla. Parecía no tener ganas de irse, ya que se regocijaba disfrutando de los distintos espacios de su nueva adquisición. Sabía que tarde o temprano tenía que hacerlo, así que por fin sacó el coche del garaje y, tras comprobar que estaba todo bien cerrado, inició su vuelta.


  Como se acercaba la hora de comer, pasado un rato desde su salida del pueblo, cuando ya había dejado atrás la parte más angosta de la carretera y antes de incorporarse a la autovía, decidió parar en una venta que le resultó agradable a la vista. No se equivocó en el lugar que había elegido, acertó de pleno tanto en el sitio como en la comida. En una esquina del salón donde le ubicaron, se sentó plácidamente y mientras disfrutaba de los platos que le ponían por delante, su cabeza daba miles de vueltas y hacía cábalas de todas las cosas que debía hacer esa semana para poner en marcha la casa. Tenía que llamar para contratar todos los suministros de la vivienda, electricidad, agua, teléfono... También debía acercarse a la casa de cocinas y de muebles, para que lo instalaran todo al finalizar esa semana. Por otra parte, se le ocurrió que sería una buena idea llamar a don Ramón, para que le recomendara alguna mujer del pueblo de su confianza que le pudiera hacer una buena limpieza de la casa y la dejara en perfecto estado para poder entrar. Quería estar ya allí instalado, a principios de septiembre, para así terminar de ultimar los detalles que le faltaran y después del veranillo de San Miguel poderla tener completamente equipada, antes de que llegue el inicio del frío serrano con la llegada del otoño.


  Una vez terminó de comer, tomó un café cortado, como siempre le gustaba hacer. Mientras lo tomaba su mirada se centró en una mujer ubicada en una de las mesas cercanas, que por sus características físicas le recordaron a Olga, la que fue su novia. Le dieron cierta nostalgia y pena los recuerdos que se le fueron amontonando en la memoria. A su manera, Marco la había querido mucho, y ella a él, también. Fue la primera mujer de verdad en su vida, se conocieron en la facultad e hicieron juntos su tesis doctoral. En ella había encontrado mucho de lo que él necesitaba, por lo que siempre le estuvo agradecido en la vida. Olga apostó por Marco cuando nadie lo hacía, le dio una oportunidad justo cuando más lo necesitaba. Fueron muy felices y vivieron juntos unos años maravillosos, en los que Marco maduró mucho. Su personalidad siempre había tendido hacia esa inmadurez que traía innata desde su infancia. Una inmadurez arraigada a una parte infantil que nunca le dejó ser libre, a pesar del paso de los años. En eso ella fue una figura muy importante, gracias a Olga pudo romper muchas de las cadenas que lo ataban y que no lo dejaban crecer. Las primeras vivencias y sensaciones emocionales de verdad las vivió con ella, además de descubrir un cúmulo de aspectos fundamentales de la vida, que hasta ese momento no sabía ni siquiera que existieran. Por desgracia, el paso del tiempo fue haciendo mella en su interior y todos esos sentimientos que prendieron en el fuego del amor hacía años, poco a poco, se fueron apagando hasta, finalmente, terminar por desaparecer. No fue necesario buscar culpables, no fueron necesarios los reproches. El discurrir del tiempo, el florecimiento de algunas conductas y comportamientos, la distancia, que cada vez se iba haciendo más insalvable por la manera de ser de cada uno, y la madurez que fueron adquiriendo con el paso de la vida terminaron por acabar con aquello que de manera tan hermosa había empezado.


  El camarero, entregándole el ticket de la cuenta hizo que Marco, al menos momentáneamente, se alejara de aquellos recuerdos. Disimuló su mirada hacia la mujer y tras pasar por el servicio, volvió a la carretera. La autovía a esas horas no llevaba mucho tráfico, situación de la que se aprovechó para dar rienda suelta a su afición por la velocidad. Por varios momentos, dejándose llevar por esa pasión que le podía, traspasó por mucho los límites establecidos. Estaba atento por si aparecía algún radar o patrulla de la guardia civil, mientras la cercanía a Sevilla poco a poco le fue haciendo bajar la velocidad a la normalidad. Cada vez que regresaba a la ciudad y cruzaba uno de sus puentes de acceso, no podía evitar ser invadido por una alegría interna que desde niño le acompañaba. Esta vez no fue diferente y, a pesar del agobiante calor que a esas horas azotaba la capital andaluza, Marco no cambiaba su ciudad, según él siempre decía la ciudad más hermosa del mundo, por ninguna otra. Llegó pronto a su casa, un piso situado en el centro de la ciudad que había acondicionado perfectamente y que como no podía ser de otra manera, conociendo a Marco, tenía su plaza de garaje incorporada. Se trataba de un piso de unos cien metros cuadrados, distribuido en un salón comedor, tres dormitorios, dos baños, una cocina con lavadero y una terraza que a Marco le gustaba frecuentar por las noches, ya que le permitía tener una vista privilegiada de parte del centro de la ciudad. Dejó el coche aparcado y subió la pequeña maleta que se había llevado; se sentía cansado y acalorado, así que tras lavarse los dientes y ducharse, recreándose una vez más en esa sensación de sentir el agua caer por su cuerpo con la que siempre se hacía el remolón para alargarla en el tiempo, decidió acostarse un rato. Le fue fácil coger el sueño y tras un par de horas reconfortantes, volvió a ser consciente de lo que acababa de hacer ese día, ¡se había comprado una casa!


  Estuvo un rato viendo la televisión, nada interesante, hacía zapping en busca de algo que mereciera la pena, pero fue imposible. Un wasap de su mejor amigo, Luis, ofreciéndole cenar juntos esa noche le hizo alegrarse. Quería salir y despejarse un poco después del rato de sueño y el aburrimiento televisivo, así que con quién mejor que con él. Eran amigos desde el instituto, su amigo del alma, su confesor. Habían vivido mucho juntos, lo bueno y lo malo, los estudios, las salidas, las chicas, el deporte... Una amistad verdadera, una amistad de las que ya quedan pocas. Resultaba curioso como ese contraste de caracteres congeniaba tan bien. Frente a la rigidez mental de Marco y su pesimismo, sin cejar en su empeño de la búsqueda de la felicidad, se encontraba esa mente adaptada a todo tipo de necesidades y dificultades que fueran surgiendo de Luis, acompañada de un optimismo desmesurado que le hacían huir de todo pensamiento pesimista. Quizá siempre se buscaron, por eso uno encontraba en el otro aquella parte que al menos en alguna dosis deseaba tener.


  Ni siquiera la reciente separación de Luis, después de varios años casado, habían provocado en él una huida hacia la inestabilidad o malestar emocional, como suele ocurrir a las personas que en su vida deben enfrentarse a algo así. Quedaron para cenar en la zona de la alameda, no estaba demasiado lejos de casa de Marco, así que Luis quedó en pasar por su casa e irse juntos andando hacia su destino. Puntual como siempre, sonó el timbre, Marco ya estaba preparado esperando, así que rápidamente sin perder un minuto, casi con sobresalto, salió de casa bajando por las escaleras, para ni siquiera perder el tiempo llamando al ascensor. Cuando llegó al portal, se fundió en un abrazo lleno de cariño con Luis, un abrazo que decía mucho de aquella amistad, un abrazo que englobaba toda una vida de vivencias juntos. La noche estaba espectacular en Sevilla, una tranquilidad propia del mes de agosto invadía toda la ciudad, fueron paseando por sus calles hasta la alameda. No había ninguna prisa, charlaban tranquilamente de sus cosas mientras paseaban, intercalando todo tipo de temas, desde la compra de la casa de ese mismo día hasta temas recordando sus años juntos en el instituto. Marco, como le había pasado siempre en la vida, en momentos puntuales era plenamente feliz, y ese era uno de esos momentos. Le encantaba la situación, disfrutaba de su ciudad. Para él, Sevilla era una ciudad única en el mundo, sus calles, su olor, su clima, sus colores, sus callejuelas, sus rincones, su estampa, sus tradiciones, sus leyendas, su magia...


  Siempre necesitó estar cerca de Sevilla para sentirse bien, para sentirse seguro. Toda su vida giró en torno a esta ciudad, incluso al aprobar sus oposiciones no paró hasta conseguir que su plaza definitiva fuera donde siempre quiso. A pesar de su nueva andadura que ahora iba a empezar, tenía claro que no dejaría Sevilla ni mucho menos. Sabía que a pesar de su nueva residencia en Valdelamadera, con la que estaba muy entusiasmado, vendría a su ciudad cada cierto tiempo. Ya intuía con total seguridad que no pasaría más de una semana sin que volviera para coger esa fuerza y esa vitalidad que necesitaba y que solo Sevilla podía darle.


  Desde pequeño siempre llevó mal la salida de la ciudad cuando eran las vacaciones o por cualquier motivo tenía que ir con sus padres y hermanas fuera de Sevilla, al cabo de una semana lejos de ella empezaba a sentir una añoranza que si el tiempo de ausencia se seguía prolongando, se terminaba convirtiendo en ansiedad. Nunca le gustaron los cambios, los llevaba especialmente mal, afectándole muchísimo en su carácter y manera de proceder.


  Casi con pena por haber llegado a su destino y tener que interrumpir su agradable paseo, se sentaron un rato más en uno de los bancos que encontraron libre en la propia Alameda de Hércules, antes de decidirse en qué sitio entrar para la cena. Siguieron con sus conversaciones bajo un cielo en el que la noche había ganado la batalla al día definitivamente y en el que lucía una espectacular luna llena.


  No habían pasado ni dos minutos discutiendo, si es que a eso se le podía llamar discutir, el lugar en el que cenar y acordaron que irían a un mexicano que había por la zona. Degustaron aquellos sabores a los que no todos los días tenían acceso, para después tomarse el postre en una tetería muy concurrida en la zona. El ambiente era agradable y tranquilo, tardaron varios minutos en decidirse ante la longeva lista de variedades de té que se presentaban. Finalmente, casi por aburrimiento de tanto pensar en ello, se decidieron por un tipo cada uno de ellos, cruzando los dedos de haber acertado en su elección. Mientras tomaban el té, un par de mesas más allá dos chicas hacían lo mismo; no tardó mucho Luis en percatarse de su presencia y en advertir a Marco de cómo, según él, las chicas parecían intercambiar miradas con su mesa más de lo que pudiera parecer algo normal. Luis siempre fue un galán, un donjuán en toda regla, su físico ayudaba y, claro, eso acompañado de su carácter simpático y campechano formaba un cóctel casi irresistible para las chicas cuando ponía en marcha su encanto conquistador. Ni siquiera había pasado media hora y ya estaban los cuatro juntos, compartiendo mesa mientras terminaban sus exóticas bebidas. Fue Luis, cómo no, quien se acercó a invitarlas a compartir tertulia y, la verdad también sea dicha, no es que las chicas pusieran mucha resistencia ante la invitación. Parecían simpáticas y tras los típicos temas de conversación para romper el hielo, poco a poco, la conversación se fue relajando y haciéndose más agradable. Los gustos estaban definidos y por sus características físicas Luis parecía tener claro por cuál de las dos chicas mostraba debilidad. Marco, por su parte, seguía la conversación más centrado en la otra chica, aunque para ser sinceros, su mente no estaba en ese momento con una clara intención ni necesidad de buscar ningún tipo de relación. Desde que terminó con su pareja había vuelto a viejos anhelos del pasado, anhelos que siempre había tenido desde su adolescencia de encontrar a una chica perfecta, una mujer que había soñado e imaginado miles y miles de veces y de la que siempre tuvo medianamente claro que por mucho que la buscara sería casi imposible encontrarla, aunque nunca perdió del todo la esperanza en lo más profundo de su corazón. Era feliz haciéndose ilusiones, pensando que algún día la encontraría, cual Quijote a Dulcinea. En sus inicios con Olga creyó ver algo de todo eso que soñó en ella, pero el tiempo poco a poco le hizo despertar de su sueño. Muchas noches al acostarse seguía teniendo los mismos pensamientos y deseos que en sus años de juventud, la imagen idealizada de una mujer que le llenara el alma. Una mujer única y especial, como él mismo siempre la definía en su intimidad más profunda, una princesa perfecta, su princesa perfecta.


  No había pasado demasiado tiempo cuando decidieron levantarse e irse. Ante la poca receptividad de Marco con una de las chicas, y según le contó después Luis que la otra con la que había él congeniado muy bien se estaba quedando en casa de la primera y no tenía intención de dejar sola a la amiga, decidieron dar por terminada la velada. Eso sí, con Luis plenamente satisfecho de haber intercambiado mutuamente los números de teléfono con la chica que parecía haberle gustado y así poder contactar con ella en mejor ocasión.


  ―¡Luis, eres el mejor! ―exclamó Marco― pasan los años, va pasando la vida y sigues ligando como siempre, jajaja. A esa chavala se notaba que le gustabas un montón, jajaja.


  ―Y tú porque no quieres, Marco, si quisieras, podrías igual que yo. Desde que lo dejaste con Olga ha pasado mucho tiempo, pero siempre estás liado con el trabajo y no te buscas tiempo para ti. A ver si con esta aventura que vas a empezar ahora cambia la cosa.


  ―Tienes razón ―afirmó Marco―, espero que con este paréntesis que ahora empiezo, cambien muchas cosas y en eso también quiero cambiar, jajaja. A lo mejor tengo suerte y encuentro a una princesa.


  ―Déjate de princesas y de historias, y mientras la encuentras disfruta de la vida. Confórmate con alguna chica normal que encuentres, aunque no sea princesa y no seas tan exigente ―reía Luis mientras le hablaba―. Me ha dicho la chavala que a la amiga le resultabas interesante, pero, claro, si te ve poco receptivo y encima se termina enterando de que eres fiscal, da gracias a que no haya salido corriendo, jajaja.


  ―Jajaja, anda, anda. Cuéntame, ¿y la tuya, qué? Parecía muy contenta contigo y parece que se ha ido con cierta pena. No tenía muchas intenciones de irse y menos sin ti.


  ―Bueno, dice que ha venido a pasar unos días aquí a Sevilla y que se está quedando en casa de su amiga ―le explicaba Luis con cierto entusiasmo―, y claro, le daba cosa quedarse conmigo y dejar a la otra que se fuera sola. Pero no te preocupes, nos hemos dado los teléfonos y mañana le estoy mandado un wasap, jajaja. Además, esta noche estoy reventado y tengo ganas de descansar.


  ―Luis, quédate en casa y te vas mañana. Ya sabes, hay sitio de sobra para los dos y así nos tomamos una última copa, aunque la mía sea sin alcohol.


  ―Gracias, Marco, pero aunque sea tarde prefiero irme. Mañana he quedado con mi madre en mi casa y quiero estar allí.


  ―Vale, como prefieras, pero a estas horas te llevo yo. Venga, te acerco en un momento.


  Llegaron a casa de Marco y bajaron directamente al garaje, cogieron el coche y en la tranquilidad del tráfico de la madrugada en un periquete estaban aparcando en casa de Luis. Se despidieron con un fuerte abrazo y quedaron en verse la próxima vez en el pueblo, para así poderle enseñar su nueva adquisición. El regreso para Marco supuso un punto de evasión y de escape a la energía que aún le quedaba tras la velada. Música a tope y una vez más velocidad por encima del límite, aprovechando la soledad de las calles a esas horas fueron los acompañantes de Marco en su camino. No tenía sueño, así que de manera intencionada alargó su trayecto, callejeando por más calles del centro de las que eran necesarias para volver a su piso. Él no podía perder esa oportunidad mágica que le brindaba la noche para sentirse el «dueño» de la ciudad de sus sueños, al menos por unos minutos.


  Llegó a casa, disfrutó de encontrarse todo en perfecto estado, era así, gozaba teniéndolo todo perfectamente cuidado y organizado, todo recogido, todo limpio. Eran todas esas cosas las que hacían sentirse bien a Marco, junto con la sensación para él de seguridad total de saber que su moto y su coche dormían bajo techo. Antes de pasar por la imperdonable ducha por tercera vez en el día, se acordó de la tetería en la que había estado y como un capricho salido de su parte más infantil se le antojó otro té, que esta vez no le quedó más remedio que elaborar con los recursos que tenía en su casa. Así que cogió de su armario, de entre las muchas clases de té que tenía, uno blanco con un toque de vainilla, puso a hervir el agua y cuando lo tuvo todo preparado y listo para disfrutarlo se asomó a la terraza, desde la que contemplaba y disfrutaba de imágenes que había visto miles y miles de veces, hecho que no le impedía seguir disfrutando ni cansarse de ellas al contemplarlas. Entre una cosa y otra eran casi las cinco de la mañana, pensó que era el momento oportuno para retirarse a descansar, tomó una ducha, en este caso más rápida de lo normal, preámbulo del momento para él siempre mágico de meterse en la cama y poder soñar con esa princesa que tanto anhelaba.


  El sonido incómodo a la mañana siguiente de la melodía de su teléfono móvil y el nombre de su hermana menor en la pantalla le hicieron incorporarse al mundo. Una llamada recordatoria por parte de ella, confirmando la cita familiar de la noche, hizo que su despertar fuera más agradable de lo esperado tras la noche de ajetreo. Eran las doce y media de la mañana, así que pensó que ya casi mejor no desayunar, cogió solo un batido y salió a hacer la compra tras los serios avisos de su nevera de encontrarse bajo mínimos. El resto del día hasta la hora de la cena con la familia lo pasó en casa organizado varias cosas pendientes y, sobre todo, pensando en todas las tareas que le quedaban por hacer en esa semana antes de llevar a cabo su mudanza prevista y concertada para principios de la semana siguiente. Llamó a don Ramón y le preguntó si conocía a alguien de confianza para que le pudiera hacer una buena limpieza a la casa y la dejara definitivamente lista para poder entrar en ella. En su línea de cordialidad habitual, don Ramón no tardó en recomendarle a una sobrina suya que se dedicaba a las tareas de limpieza, así que tras concretar los días exactos de la mudanza, acordaron que a continuación la sobrina de don Ramón se encargaría de dejarle aquello como los chorros del oro.


  La velada con su familia fue sensacional, un regreso a su niñez a través de las miles de conversaciones que mantuvo esa noche con sus padres y hermanas hicieron que Marco se sintiera especialmente bien. Siempre fueron una familia muy unida, una familia que siempre había compartido todo. Lejos de cualquier atisbo de pelea o discordia, sus padres se encargaron desde que eran pequeños de educarlos en una vida familiar de buenas relaciones entre los hermanos. Los tres habían sido magníficos estudiantes no fruto de la casualidad, sino más bien del clima orientado al estudio y trabajo intelectual que sus progenitores pretendieron desde su más tierna infancia. Fueron unos padres flexibles y comprensivos en casi todos los aspectos, siendo los resultados académicos el único peaje que debían pagar para poder disfrutar de todo tipo de derechos y libertades. Mientras las notas fueran llegando buenas, casi todo les estaba permitido.


  Los hermanos siempre se llevaron muy bien y ya de adultos, con la independencia de cada uno de ellos, parecía que los lazos de unión incluso se habían acrecentado a pesar de llevar ya vidas completamente independientes. Sus padres presumían muy orgullosos de eso, de saber que sus tres hijos eran una piña y siempre estaban dispuestos a ayudarse unos a otros por encima de todas las cosas. Más de una vez, por diferentes motivos, la vida les había dado la oportunidad a los tres de demostrarse esa relación tan especial que mantenían y que los hacía sentirse muy felices.


  Marco dedicó el resto de la semana a terminar las gestiones del banco que le quedaban por resolver y a dar los pasos necesarios para dar de alta y poner en funcionamiento todos los suministros que necesitaba la casa. También se pasó por la casa de muebles y la casa de cocina, en las que había comprado todo el mobiliario para asegurarse que el siguiente lunes estarían en su nueva casa montando todo. Tenía demasiadas cosas en mente y no quería que se le pasase ninguna de ellas. El viernes, antes de la mudanza, Marco decidió pasarse por los juzgados y por la facultad para terminar de recoger las pocas cosas que le quedaban en sus despachos. Se levantó temprano ese día, con idea de que le diera tiempo de acercarse por los dos sitios y dejarlo todo finiquitado. Pasó primero por los juzgados, no sin antes desayunar en ese bar de la esquina que tanto le gustaba y que durante años había sido su lugar natural de desayuno. El dueño, apenado por lo que sabía desde hacía tiempo, ya que el propio Marco se lo había contado, le deseaba la mejor suerte en su nuevo proyecto, al tiempo que le decía que le echaría mucho de menos en esos desayunos que tanta y tantas veces habían compartido con agradables charlas. Marco le comentaba que no desaparecería de la ciudad ni mucho menos y que con mayor o menor frecuencia seguiría viniendo a por esas tostadas con aceite y tomate que solo Miguel le sabía preparar justo en ese punto que a él le encantaba. Una vez se hubo despedido de Miguel, subió a su despacho y terminó de recoger las cuatro cosas que allí le quedaban. Mientras lo hacía fueron varios los compañeros que se enteraron de su presencia allí, motivo que aprovecharon para pasar y despedirse de él. Jueces, abogados, fiscales fueron pasando paulatinamente para desearle de corazón una buena andadura, a la vez que se lamentaban de su pérdida en aquel contexto de trabajo. Marco era muy apreciado, en líneas generales mantuvo muy buenas relaciones con sus compañeros. Siempre dispuesto a ayudar y siempre, lo más importante para los demás, dispuesto a escuchar y comprender a los que le rodeaban. Cerró con mucha nostalgia la puerta de su despacho y en una conversación interna consigo mismo se dijo «hasta pronto, sé que volveré aquí después de este paréntesis, volveré». Una vez hubo cerrado la puerta, se marchó por el pasillo sin querer mirar atrás. No estaba seguro de evitar que las lágrimas invadieran sus pupilas y fuera víctima de caer en un ataque nostálgico que no le ayudara para nada a salir de aquella especie de bache melancólico en el que había entrado al salir de su despacho.


  Aún no se había recuperado del contraste de sentimientos que florecían en su interior cuando al salir por la puerta principal de los juzgados, cargado con dos cajas en dirección hacia su coche, se topó de frente con Martina. Un sentimiento mutuo de afecto y cariño los recorrió a ambos. Se conocían desde hace tiempo, ella era jueza y habían hecho juntos su doctorado, teniendo como nexo común en el origen de su amistad a Olga, ya que fue ella quien los presentó en aquella época. Eran íntimas amigas y desde que Marco empezó su relación con Olga, Martina había estado ahí. Se llevaron desde el principio muy bien y se convirtieron en buenos confidentes. Más de una vez Martina tuvo que mediar o ayudar a reconducir la situación en los típicos roces de pareja que a veces surgen. En su grupo de amistades siempre se sospechó que Martina sentía una atracción especial hacia Marco, una atracción muchas veces camuflada bajo la coraza que te permite ser la mejor amiga de la novia. Marco, por su parte, sentía por Martina un cariño especial que nunca llegó más allá de lo puramente afectivo y de la amistad. En sentido contrario, la cosa nunca estuvo tan clara, pero era evidente que con Olga de por medio cualquier otra cosa que no pasara por la amistad se escapaba de las aspiraciones de Martina con él. Una vez terminada la relación con Olga, fueron varios los intentos de manera más o menos sutil de acercamiento hacia Marco que había intentado la juez, pero entre su poca convicción y la situación por la que pasaba Marco, jamás se llegó a concretar en nada. Charlaron un buen rato en la puerta de los juzgados, ella debía llegar a un juicio que empezaba en breve y él a la facultad a terminar de recoger sus cosas. El tiempo se les hacía corto y parecían tener muchas cosas que contarse antes de despedirse, por lo que surgió de Marina la propuesta de cenar juntos y así poder despedirse con tranquilidad. Marco asintió a su propuesta con la condición de invitar él, así que tras un tira y afloja en la negociación acordaron el sitio, él invitaba a cenar y ella, al postre. Se despidieron con un abrazo hasta la cena, Marco siguió su marcha hacia la facultad, pero sin dejar de pensar en su cita de esa noche.


  Su despedida de la universidad fue igual de complicada que la del juzgado. Tenía también mucho vínculo allí y llevaba ya bastante tiempo trabajando. No pudo evitar emocionarse al despedirse del grupo de compañeros con los que más vínculos tenía, los cuales le tenían preparada una fiesta de despedida sorpresa con almuerzo incluido en uno de los restaurantes cercanos. Fue una comida muy agradable para Marco, rieron y no dejaron de recordar anécdotas, para finalmente terminar haciéndole entrega de un regalo de recuerdo que le llegó al alma. Después de tomar café, sobre la seis de la tarde la comida se dio por terminada. Tras una entrañable colección de gestos de afecto y cariño por parte de todos, Marco se subió a su coche, conduciendo en dirección hacia su piso. Tocaba descansar y reponerse de las emociones vividas, además esa noche tenía cita con Marina y no quería llegar agotado. Ya en su piso, más tranquilo, se volvió a repetir el ritual limpieza de dientes, ducha y meterse en la cama. Una vez más fue fácil caer rendido, para Marco se había cerrado el mundo hasta las ocho y media que sonara su alarma.


  


  


  Capítulo 3

  

  Azté


  Marco despertó recuperado y aunque tenía tiempo hasta las diez y media que había quedado con Marina, no se atrevió a salir un ratito a hacer deporte, no quería arriesgarse a llegar tarde, sabía que la jueza para las citas era muy puntual y no le parecía correcto hacerla esperar. Nunca había sido un gran deportista ni había destacado especialmente en nada referente a la actividad deportiva, además habiendo dedicado su vida entera al estudio tampoco había dispuesto de tiempo suficiente como para dedicarlo a hacer deporte. Sin embargo, desde hacía unos años se había aficionado a las caminatas, poco a poco, le fue cogiendo el gustillo llegando a un estado de forma aceptable en el que la mayoría de los días salía recorriendo una distancia entre siete y diez kilómetros, lo cual le había llevado en ese tiempo llevar una vida saludable.


  Llegó la hora de la cita y, puntual como un reloj, allí estaba Martina en la puerta del restaurante acordado. Él había optado por vestirse esa noche para la ocasión en una línea sport, eso sí, sin renunciar a un toque de elegancia que siempre le había gustado. Pantalón vaquero con camisa a juego y zapato acorde a esa línea, junto a una barba de varios días que siempre le gustaba llevar conformaban la tarjeta de presentación de Marco esa noche. Un perfume de exquisito olor, que solía usar con bastante éxito según siempre le decían, terminaba por ser siempre la prueba clara y evidente de su presencia en cualquier sitio. Martina, por su parte, se presentaba espectacular para la ocasión, un vestido corto y ajustado en color blanco realzaba su figura, los tacones y su larga melena negro azabache hacían inevitable que pasara desapercibida.


  La velada se desarrolló de manera agradable con temas de conversación amenos y llenos de recuerdo y el trasfondo de Olga como elemento de referencia en muchos ratos. Quizás el efecto del vino en Martina y el encanto especial que la situación tenía en Marco hicieron que la conversación cada vez se fuera haciendo más íntima.


  ―Entonces, Marco, desde que te separaste de Olga, ¿qué tal la vida amorosa?


  ―Fatal, bueno, ni siquiera fatal, simplemente no ha habido vida amorosa, jajaja ―respondió entre risas Marco―. Poca cosa, busco una princesa perfecta y creo que cada vez es más difícil localizarla, jajaja.


  ―Porque no quieres, sé que muchas caerían rendidas a tus encantos sin dudarlo. Solo tu falta de iniciativa y de interés frena todo, si no te aseguro yo a ti que lo que te iba es a faltar tiempo para el amor, jajaja.


  ―Anda, anda, ahora en serio, Martina, es complicado encontrar lo que busco, soy raro y no todo el mundo está dispuesto a aguantar a alguien como yo. Es más complicado de lo que parece a simple vista. Una cosa en una aventurilla, que también te digo que no es nada fácil si quieres que merezca la pena, y otra cosa es tener lo que piensas que necesitas y te haría feliz. Bueno, ¿y tú, qué? Te digo lo mismo ―argumentó Marco―, eres guapa, simpática y, ¡oh, jueza! Puedes tener a quien quieras a tu lado y no lo veo, a ver si vas a ser peor que yo, jajaja.


  ―Bueno, parte de razón tienes, es verdad que encontrar a alguien con quien comenzar algo serio es complicado. Creo que la culpa es mía, el listón quizá lo puse demasiado alto ―respondió Martina en con cara pensativa―. Además, el paso del tiempo juega en contra. Cada vez la edad te hace subir más ese listón. Lo de la aventurilla que dices, jajaja, una no es de piedra ni monja, pero también cuesta localizar a alguien en condiciones hasta para eso, jajaja. Aunque creo que tú cumplirías el perfil ahora que estás libre. ¡Uy, mira que soy atrevida a estas horas de la noche bajo los efectos del vino, jajaja!


  ―Bueno, no tan atrevida, jajaja, en eso estamos de acuerdo, te aseguro que tú también cumples el perfil, jajaja. Aunque creo que desde el principio tú y yo estamos condenados a ser solo amigos. Cualquier otra historia por agradable que sea creo que terminaría erosionando nuestra amistad.


  Siguió en esa línea la conversación, en un amago por ambas partes de insinuar el ataque, pero a la hora de la verdad mejor quedarse donde se está, no vaya a ser que encima se pierda la amistad.


  Tal y como estaba pactado, al finalizar la cena Martina propuso el sitio para tomar el postre, un local muy cercano con cierto aspecto bohemio que seguía dando ese toque especial de magia que esa noche y esa velada tenían. Permanecieron allí cerca de un par de horas, hablando de sus cosas y con ciertas indirectas por ambas partes, pero que seguían sin conducir a ningún sitio. Tras tomarse una última copa Marco en su línea sin alcohol decidieron dar por terminada la velada. Martina había venido en taxi, así que él se ofreció a llevarla. Disfrutaron de un agradable paseo, hasta llegar al coche, subieron en él, siendo ella la que eligió la música. Canciones románticas, que junto lo vivido en la noche, crearon un cierto ambiente de tentación, que a los dos les hacía pensar por dentro. Llegaron a casa de Martina, aparcaron en la misma puerta y tras bajarse del coche, Marco la acompañó hasta su portal. Era tarde, y tras despedirse se fundieron en un abrazo, los segundos que duró el abrazo se hicieron eternos para los dos. Como a veces suele pasar en esos casos, cuando se da la situación en la que ellos dos se encontraban, el demonio y el angelito uno en cada hombro, les incitaban a actuar de manera muy diferente. El angelito les decía, venga es el momento de irse, decid buenas noches y cada uno por su lado. El demonio, no pensaba igual, decía quizás sea ahora justo el momento de girar la cara un poco, besar la mejilla y dejarse llevar .Los dos corazones latían muy fuerte mientras tan cruel batalla se llevaba a cabo en su interior. Finalmente, el destino actuó a la vez en el interior de los dos, y fue el angelito en esta ocasión quién se llevó el gato al agua. Se separaron muy lentamente, y separando también sus manos que tenían juntas a modo de despedida, se miraron reflejando en sus miradas un mensaje que ambos entendieron perfectamente, sin necesidad de decir nada. Otra vez será, no es el momento, quizás en otra ocasión el destino decida otra cosa y gane el demonio.


  Marco se montó en el coche y se marchó deprisa, durante el trayecto no dejaba de pensar en lo ocurrido, no estaba aún convencido de si había tomado la decisión correcta, pues ese demonio le machacaba una y otra vez diciéndole que se había equivocado. Él estaba tranquilo sabiendo que para nada estaba enamorado de ella, ni ella de él, y que habría sido un encuentro íntimo de dos personas que eran muy buenos amigos y que solo una cierta atracción física mutua, pero sin el más mínimo sentimiento de amor por dentro, les habría llevado a una noche de sexo. Seguramente el precio por esa noche hubiera sido demasiado caro, y no compensaría pagar con una amistad de verdad algo tan superficial. Envuelto en esos pensamientos estaba Marco cuando llegó a su casa.


  Solo muchas horas de sueño reparador, permitieron que poco a poco, lo acontecido aquella noche se fuera aparcando en el baúl de los recuerdos. Durante los siguientes días, nada destacable en la vida de Marco hasta el momento de la mudanza. Cuando llegó ese día, él quería estar allí desde primera hora para no perderse detalle y controlarlo todo. Lo necesitaba así, sería una jornada dura y complicada desde bien temprano. A las ocho habían quedado en presentarse tanto los de la mudanza como los de la cocina, siendo la intención de Marco estar allí al menos media hora antes. Como era muy temprano la hora de su cita, y no quería correr ningún riesgo de no llegar a tiempo, decidió irse al pueblo la tarde anterior, y pasar la noche en el hotel de Aradne, donde tan bien le había ido la otra vez. El viaje hacía su destino iba cargado de ilusión y entusiasmo, tenía mucho interés en ver cómo quedaría su casa amueblada y con ese encanto que suelen coger las casas cuando de personalizan. Tan distraído iba en esos pensamientos que se le pasó el sitio donde paró aquella vez a descansar y disfrutar del paisaje, a pesar de que tenía intención de hacerlo, pero ya era tarde para volverse, así que prefirió continuar su marcha. La noche no fue del todo plácida, los nervios no le dejaron descansar bien, aunque ya contaba con eso. Si además le añadimos que la alarma estaba puesta a las siete, teníamos el cóctel perfecto para no poder dormir plácidamente. Allí los bares abrían temprano, así que desde primerísima hora, teníamos a Marco con su tostada de aceite, y su zumo por delante. Fueron los hombres de la mudanza los que se presentaron en primer lugar. El encargado dialogó unos minutos con Marco, esperando instrucciones para transmitírselas a sus hombres. En breve un trasiego de operarios entrando y saliendo sin parar de transportar cosas, mientras otros en el interior montaban un sin fin de muebles, se convirtieron en el paisaje habitual de la casa en ese día. Un par de horas después, llegaron los de la cocina y vuelta al mismo protocolo de actuación, charla inicial aclaratoria y rápidamente manos a la obra de los hombres instalando y colocando todo en su sitio. Como ya eran casi las once y el pueblo estaba en plena vida, fueron varios los curiosos, sobre todo del vecindario, los que miraban con cierta intriga y expectativa todos los movimientos que en la casa se iban produciendo. Aprovechando el descanso para tomar el bocadillo de los operarios, Marco llamó a su padre para contarle cómo iba todo. Esa ilusión interior que tenía, también se reflejaba en el tono de sus palabras y en el discurso alegre y dicharachero que conseguía hilvanar, casi faltándole tiempo para poder expresar todo lo que quería transmitir. Aprovechó también para hacer varias fotos con su móvil a todo lo que hasta ahora se había hecho, y mandárselas a los más allegados, orgulloso de sus pequeños avances. Ya de vuelta al trabajo los hombres, Marco se dedicó a atender sus peticiones y a dar las instrucciones necesarias cuando surgían las dudas. Era muy llamativo como, por minutos, se iba viendo la transformación tan grande que iba experimentando la vivienda, y como poco a poco dejaba de convertirse en eso, una vivienda, para convertirse en un hogar. Lo primero que terminaron de colocar, fue el mobiliario del castillete, Marco subió a verlo terminado, y no salía de una especie de estado de bloqueo en el que había entrado, imaginando ya las primeras letras de su libro que en ese mismo lugar empezaría a escribir en breve, o al menos esa era su intención. Su mesa de trabajo, su sillón y sobre todo su sofá rinconera, junto a varias estanterías y muebles habían convertido aquello en el refugio perfecto, que ayudaría a dar salida a las miles de ideas y pensamientos que tenía escondidos en su interior y que pretendía proyectar en su libro. Mirando por una de las ventanas, estaba encerrado en todos esos pensamientos, cuando una voz con tono agradable, y que le era conocida, le llamaba desde la parte de abajo de una manera contundente. Se trataba de don Ramón, sabía que ese día era la mudanza y se había pasado por allí para ofrecerse por si necesitaba algo. Marco rápidamente le invitó a subir para que viera como habían cambiado las cosas por el castillete, y después continuar enseñándole el resto de los progresos.


  ―Vaya, vaya, vaya, ¡qué cambio! ―exclamó don Ramón―, no parece la misma casa. Hay que ver como el mobiliario modifica las cosas, esta precioso, y eso que aún no está terminado. Me he pasado por si necesitabas ayuda o querías algo.


  ―¡Qué alegría verte por aquí, Ramón! Ya ves, en pleno lío. Gracias por la ayuda ―contestó Marco―, pero de momento más o menos está todo controlado, aunque no se los puede dejar solos un momento, rápidamente te la lían, jajaja. Por cierto, ¿conoces a alguien que sea manitas para que mañana me termine de montar las cuatro cosas que queden?, ya sabes lámparas, espejos, perchas...


  ―¡Claro que sí! ―Saltó como un resorte don Ramón―. El marido de mi sobrina, la que limpia. Ahora está parado y es magnífico para las chapuzas, sabe y entiende de todo, así que le avisaré y mañana lo tienes aquí y te lo deja todo colocado. Cuando ya esté todo terminado, se pasará mi sobrina y limpiará, dejándolo en perfecto estado y listo para instalarte.


  ―¡Genial, qué buena idea!, así lo haremos. Yo esta noche mientras termino de acondicionar todo esto, me vuelvo a quedar en el hotel de Aradne, para mañana poder estar aquí a primera hora y atender al muchacho.


  ―¡Otra vez en el hotel! ―exclamó don Ramón―, ya te dije que te quedaras en mi casa. Desde luego no tienes remedio. Bueno como veo que esto va para largo, y no quiero excusas, a la hora de comer te esperamos en casa. Además así a conoces a dos de mis hijas, menos la que está en Alemania, las otras dos ya andan por aquí. Así que ya sabes, en un par de horas nos vemos y echamos un buen rato. Yo mientras voy a buscar a mi sobrina y al marido, y les digo lo de mañana.


  ―Hay que ver cómo eres, siempre tan servicial ―se lo agradeció Marco―, no hace falta que te metas otra vez en nada por mí. Si yo me acerco en un momento a Tío Paco, me tomo un par de tapas y sigo aquí con la tarea. Lo de tu sobrina sí que te lo agradezco de verdad, me gustaría dejar ya mañana todo listo y preparado. No falta nada para terminar el mes, y el día uno de septiembre quiero ya instalarme definitivamente.


  ―Déjate de tonterías ―dijo don Ramón dando por terminada la conversación―, ya sabes dónde te esperamos, y ahora te dejo con la tarea. Espero que todo siga a buen ritmo, hasta luego.


  A paso tranquilo y sosegado, observó Marco como don Ramón se alejaba desde la pequeña plaza, por una de las callejuelas que salían de ella. Un último giro de este, antes de perderse definitivamente, sirvieron para que con un gesto de su mano, se despidiera de forma cariñosa desde la lejanía.


  Volvió a la tarea atendiendo las demandas que unos y otros le iban solicitando. Sin parar un solo momento, la actividad se convertía en frenética. Para completar el cuadro, se presentaron en la casa los operarios de las diferentes compañías de servicios, electricidad, agua, teléfono..., hecho que agradecieron especialmente ese día los muchachos que montaban la cocina y los muebles de la mudanza, ya que por fin podrían apagar los generadores que hasta ahora le estaban sirviendo de ayuda, y en consecuencia silenciar desagradable ruido que les acompañaba. Regresó un silencio agradable, nada que ver con el escándalo que hasta ese momento estaban provocando esos generadores. A pesar del continuo ir y venir de personas, y el murmullo de fondo, una tranquilidad relativa flotaba por todo el ambiente. No tardaron mucho los hombres de las diferentes compañías de suministro en dar servicio de todo a la casa. Marco se sentía pletórico viendo cómo se producía ese avance trepidante en el montaje de la vivienda, y para estrenar su nueva línea de teléfono, realizó una nueva llamada esta vez desde su teléfono fijo a casa de sus padres. Fue su madre quién descolgó en esta ocasión, y ante la sorpresa inicial de la no identificación del nuevo número, se puso muy contenta al comprobar que era su hijo quién le hablaba desde el otro lado de la línea. Una breve conversación, ya que estaba apresurado por la tarea que le apremiaba, sirvió para dar por inaugurada oficialmente su nueva línea. Entre unas cosas y otras, y antes de que se fuera el técnico de telefonía por si surgía algún problema, Marco tuvo tiempo de trastear en su teléfono móvil, y no parar hasta conseguir conectarlo a la red wifi que ya invadía toda la vivienda. Otra vez esa sonrisa, que solo le aparecía cuando lograba que algo le saliera bien, volvió a llenar su cara. Un último esfuerzo por parte de todos antes de irse a comer, sirvió para dejar todo bastante encaminado, pendiente de rematarlo a lo largo de la tarde, que al ser pleno verano se podían aprovechar muchísimo más.


  De repente, como por arte de magia, la casa quedó vacía, todos se habían marchado a comer, momento en el que Marco se dirigió a casa de don Ramón. Estaba un poco embotado de tanta tarea a lo largo del día, así que prefirió ir andando y dar un paseo hasta la casa en la que seguro le esperaba una acogedora bienvenida. Le gustaba en su paseo disfrutar de la tranquilidad del ambiente, del blanco impoluto de las fachadas y de los rincones y perspectivas que la arquitectura de la localidad le brindaba. En casa de don Ramón todos le estaban esperando, esta vez como ya sabía, dos de sus hijas también. Tras las oportunas presentaciones, pasaron a compartir mesa y mantel. Departieron en una agradable conversación, acompañada de una exquisita comida preparada por María, a base de productos de la zona, y un fresco gazpacho que se agradecía de verdad en esa época del año, y más aún a esa hora del día, cuando el lorenzo pegaba más fuerte. No hubo tiempo para alargar mucho más la comida, los operarios esperaban y Marco no quería retrasarse. Lo que deseaba era volver lo más rápido posible a la tarea, para así poder terminar cuanto antes. Se despidió de don Ramón, María y sus hijas, no sin antes agradecerles mil veces su hospitalidad, quedando todos ellos en pasar por la casa a última hora de la tarde para ver cómo había quedado todo terminado. El resto de la tarde continuó en la misma línea que la mañana, los primeros en terminar fueron los de la cocina, había quedado muy bien y tras dejarle conectados todos los electrodomésticos se despidieron ofreciéndose a volver si surgiera cualquier imprevisto. Poco a poco, los hombres de la mudanza fueron terminando lo que les quedaba, y ya bien entrada la tarde acabaron de recoger sus cosas y se marcharon con la labor terminada. Se quedó Marco solo en la casa pasando por todas las dependencias y comprobando, ahora si con mucho más detalle, todo lo que habían instalado. Se puso a recoger, lo mejor que pudo, algunos restos que habían dejado por todos sitios. Mientras terminaba de limpiar todo un poco, don Ramón y su familia hicieron acto de presencia. Quedaron maravillados ante lo que veían, no se esperaban ese cambio tan espectacular, así que en broma su hija menor se dedicó a reñir a sus padres por haber vendido tan hermosa casa. Tras permanecer allí un buen rato, deleitándose con todas las mejoras, se despidieron, confirmando a Marco que a la mañana siguiente estarían allí su sobrina y el marido para dejar terminado todo lo que faltaba y la casa limpia. Le insistieron también para que se fuera con ellos a cenar, pero esta vez sí que no hubo medio de convencerlo, tenía argumentos más que suficientes, estaba muy cansado y solo le apetecía irse cuanto antes a Aradne para tomarse unas tapas y descansar en el hotel. Había oscurecido, y Marco a pesar del cansancio se resistía a dejar la casa, no se cansaba de recorrerla una y mil veces por todas sus dependencias, disfrutando de cada pequeño detalle, imaginando cada instante de su nueva vida, brindando con su propia soledad y compartiendo pensamientos íntimos con ella. Desde el castillete se veía precioso al anochecer en el pueblecito, las farolas ya iluminadas y los matices de luz que se formaban, que iban cambiando por minutos con el aumento de la oscuridad, convertían todo aquello en un espectáculo de cromías, que hipnotizaban a Marco. Por unos segundos se le pasó por la cabeza adelantar acontecimientos y quedarse allí a dormir por primera vez en su casa, en su nuevo hogar, pero la razón le hizo aterrizar en la realidad. Se dio cuenta que aún no tenía la cama vestida, ni los productos de higiene personal mínimos que necesitaba, así que resignado ante la evidencia, empezó a cerrar bien todas las puertas y ventanas de la casa, bajó al garaje, sacó el coche y se dispuso a marchar. Antes de irse definitivamente, paró el vehículo y regresó a la casa para hacer algo que de siempre le había gustado, y que esa noche especialmente le apetecía. Entró en la vivienda y cogió una de las muchas bombillas que tenía compradas para instalarlas, la colocó en el porche exterior, justo encima de la puerta principal, y la dejó encendida. Su casa ya tenía vida, ya era única y especial para él. De nuevo la melancolía le inundó todo su interior, cuando desde su coche vio perderse poco a poco aquella pequeña luz, que para Marco significaba mucho más que una simple bombilla encendida, era un símbolo que de alguna manera representaba el inicio de una nueva vida. Dejó atrás el pequeño pueblo, y tras recorrer la carretera que separaba ambas localidades, paró brevemente en uno de los bares de Aradne. Allí tomó un plato combinado con un refresco, y de postre una fruta que le sirvieron para reponer fuerzas después de tan agotadora jornada. Por fin pudo poder poner rumbo hacia la habitación de su hotel, que en esos momentos era el lugar del mundo donde más le apetecía estar. Esta vez la ducha, además de su función higiénica, tuvo casi un efecto medicinal, la necesitaba. Estaba agotado tanto física como psíquicamente de todas las cosas que había ido haciendo durante el día, algo que junto a la tensión acumulada, hizo que tras la reconfortante ducha Marco se tumbara completamente agotado en la cama. No habían pasado ni cinco minutos, cuando sin poderlo evitar, entró en el mundo de los sueños. Quizás fruto de los propios nervios por todo lo que estaba viviendo, a las siete y media de la mañana se despertó por sí mismo. Había dormido bien, y aunque sabía que necesitaba más horas de sueño para recuperarse totalmente, también era consciente de que en su estado no conseguiría dormir más esa mañana. Rápidamente se desplazó hacia la casa, previo paso por el bar que ya empezaba a ser habitual para sus desayunos. No tardaron en aparecer la sobrina de don Ramón y su marido. Se trataba de una pareja joven, intuyéndose que hacía poco habían empezado a caminar juntos por la vida. La ausencia de estudios en ambos, la cual se palpaba al poco tiempo de establecer conversación, no hacía que carecieran de educación, todo lo contrario, se veía una pareja educada y con unos valores adquiridos, lo que provocaba que el trato con ellos fuera muy agradable. Se dirigían a Marco de una manera más que correcta hablándole de usted, hecho que Marco corrigió de inmediato. Tuvieron un rato de intercambio de opiniones, en el que primero Marco explicó al muchacho las diferentes cosas que había que ir colocando y colgando cada una en su sitio empezando por el castillete, para así ir pasando posteriormente por todos los demás sitios de la vivienda. Mientras, su mujer iría limpiando por todas las dependencias en las que fueran terminando los arreglos, y así quedaría todo perfecto. Marco por su parte se dedicaría a hacer su cama, y colocar todas las cosas que ya había traído en su sitio, sábanas, cubiertos, libros...


  El trabajo en cadena parecía funcionar a la perfección, y la música que salía de la radio o de los auriculares conectados al teléfono móvil era lo único que rompía con la paz y tranquilidad, que a diferencia del día anterior, reinaban en toda la casa. Cuando llevaban un buen rato de tarea, y ante la imposibilidad de Marco de terminar de colocar las cosas en los cuartos de baño porque aún no los había terminado la muchacha, decidió salir a dar un paseo por los alrededores aprovechando ese pequeño paréntesis, que ente tanto ajetreo, el destino parecía haberle puesto en su camino. Se aseó un poco, y sin demorarse más salió en busca de su paseo. Inicialmente recorrió varias calles del pueblo, en las cuales ahora ya con total normalidad, intercambiaba algún que otro saludo con algunas de las personas que se encontraba, y que sus caras ya les resultaban conocidas tras haber coincidido en otras ocasiones. Le hacía gracia como detrás de esos saludos, y tras seguir su marcha Marco, en algunos de los que le saludaban parecía leerse en su frente los pensamientos que tenían, que no eran otros que saciar su curiosidad preguntándose, ¿quién será este que ha comprado la casa de don Ramón? Otros que se las daban de más listillos, iban un paso por delante, y comentaban a los que preguntaban por esa duda, dicen que viene de la ciudad y es juez o algo de eso. Marco no podía evitar en su interior, que todos esos comentarios y miradas llenas de intriga de los lugareños, le provocaran hasta risa. Continuó su paseo y se dirigió hacia la iglesia, tenía interés en verla de cerca desde que había llegado al pueblo. Preciosa, en un ladrillo visto rojizo, se presentaba ante él tan maravillosa obra arquitectónica, con esa torre apuntando al cielo que parecía presumir orgullosa de ser la construcción más elevada del pueblo y de poder divisarse desde ella, las vistas más exclusivas que se podían tener en toda la localidad. Estuvo un buen rato observando todo aquello, para finalmente decidir acercarse a la entrada principal que parecía entreabierta. Una vieja puerta, maquillada por el paso de los años, y llena de infinitos recuerdos y vivencias que allí debieron acontecer, le invitaba a entrar. Marco, a pesar de no estar muy convencido del todo, finalmente se decidió a pasar.


  Un silencio sepulcral invadía el lugar y un halo de misterio y embrujo se palpaba en todo el espacio. Recorrió con su mirada, dando un giro de 360º, las cuatro paredes que conformaban la dependencia, varías imágenes de santos y de vírgenes llamaron su atención. No fue capaz de mantener durante mucho tiempo la mirada fija en ninguna de las imágenes, le causaban demasiado respeto. Siempre desde pequeño, había sentido una sensación de miedo que no podía evitar cada vez que se adentraba en una iglesia y sobre todo, si como era el caso, se encontraba solo. Parte de sus miedos infantiles los seguía conservando, y le seguían provocando un daño fuera de lo normal. Pensamientos y miedos no propios de su edad, pero que continuaban fastidiándole en su vida. Creencias autoimpuestas por él mismo, que le conducían a la más absoluta de las infelicidades, tales como pensar que si no era lo suficientemente bueno iría al infierno o que Dios le castigaría. En ese contexto en el que en ese momento se encontraba, todo ese tipo de creencias y sensaciones se prodigaban con muchísima más virulencia en su interior. No había sido educado ni mucho menos en una educación religiosa severa ni estricta, pero por el motivo que fuera, ese miedo hacia el castigo de Dios y el infierno había arraigado en Marco de una manera férrea, suponiéndole otro caballo de batalla con el que tuvo que luchar toda su vida. Su paso por la psicóloga, le habían ayudado a intentar comprender y superar esos miedos, argumentados según ella de una parte por la interpretación que él había hecho de la educación recibida y por otra parte a las características de su propia personalidad. A pesar de todo y del paso de los años, parte de esos miedos seguían ahí muy escondidos en el alma de Marco. Se sentía confuso con toda esa maraña de ideas que tenía en su interior, cuando desde uno de los extremos de la iglesia, desde lo que parecía ser la sacristía, un hombre mayor de pequeña estatura, metido en carnes y con un pelo canoso que llamaba la atención especialmente, le indicaba con la mano que se dirigiera hacia allí. Vestía de riguroso negro, destacando en su vestimenta un clériman que no dejaba lugar a la más mínima duda, si es que la había, de que se trataba del cura. Marco obedeció como el mejor de los monaguillos, y se dirigió con paso firme hacia donde le requerían.


  Un cariñoso apretón de manos sirvió para presentarse, y con paso pausado se adentraron en la sacristía, para establecer una conversación que se atisbaba interesante.


  ―Buenos días ―balbuceó Marco―, disculpe, vi la puerta abierta y entré para echar un vistazo y poder conocer la iglesia por dentro. Se ve muy bonita y acogedora.


  ―No te preocupes, muchacho ―sonrió el cura mientras le hablaba de manera fraternal―, estás en tu casa, lo que hacía falta es que entraran muchísimos más como tú. Pero cada vez cuesta más ver a personas que entren por aquí, y más en un pueblo tan pequeño como este. No eres de por aquí, ¿verdad? No te conozco.


  ―No, no, hace poco que vengo, me he comprado aquí una casa, la que había hecho don Ramón nueva en la plazoleta de la era, así que me voy a venir a vivir aquí un tiempo. Seguro que a partir de ahora nos veremos mucho más. Soy de Sevilla y me encanta esto, por eso he decidido venirme.


  ―Ah, claro, algo había escuchado, tú debes ser el fiscal, esto es un pueblo pequeño y tarde o temprano nos terminamos enterando de todo, jajaja. Pues nada, mi nombre es Teodoro ―se presentó el cura―, y como puedes comprobar soy el párroco del pueblo. He venido a recoger unas cosas y a dejarlo todo preparado para la misa de esta tarde. Me alegra que estés con nosotros, si necesitas cualquier cosa aquí me tienes. Vivo en la casa que está pegada a la iglesia. Veo que don Ramón, como siempre ha tenido muy buen ojo a la hora de elegir comprador.


  ―Jajaja, sí, ese soy yo, las noticias vuelan. Yo estoy contento de venirme aquí, me están terminando de montar la casa, y he salido para hacer tiempo a dar un paseo. Vi la iglesia, y no me resistí a acercarme, me llama la atención sobre todo la torre tan bonita que tiene. Deben ser espectaculares las vistas desde ahí arriba.


  ―Ahora mismo subimos y te la enseño. Claro que merece la pena, y como tú dices, la vista es privilegiada.


  ―No quiero comprometerle ―se justificó Marco―, no se preocupe.


  ―Nada de compromiso, ahora mismo subimos ―aseveró el cura―, además, me vendrá bien para hacer ejercicio.


  Dicho y hecho, subieron los dos, Marco siguiendo los pasos de don Teodoro para comprobar que las imágenes que desde allí se contemplaban eran mucho mejores de las imaginadas. Todo el pueblo a vista de pájaro era un espectáculo digno de ver, rodeado de ese verdor tan especial y que tan agradable se hacía a la vista. Especialmente le llamó la atención a Marco la perspectiva que desde esa altura se tenía de su casa, se deleitó en esa imagen, sintiéndose especialmente orgulloso. Así se lo hizo ver a don Teodoro, que no hacía más que hablar maravillas de la visión que de la casa que esa privilegiada posición permitía, para que siguiera creciendo la felicidad de Marco.


  Estuvieron allí un ratito mientras mantenían una agradable conversación, finalmente se despidieron y quedaron en verse pronto para continuar la charla. Poco a poco, Marco fue alejándose de la iglesia, y como aún era pronto, decidió continuar su paseo esta vez saliendo del pueblo. Cogió por la carreterita de entrada, el arcén era amplio y daba un margen más que suficiente para poder caminar con tranquilidad. A pesar de la hora no hacía mucho calor, la presencia de la sierra y que ya era finales de agosto, hacían menguar las temperaturas estivales. Con parsimonia en su paso, se recreaba y fijaba en los distintos tonos verdes, que ahora mucho mejor desde la cercanía, se podían diferenciar perfectamente. Llevaría un par de kilómetros andando, cuando a ese lado de la carretera se abría un rellano en el que se destacaba una coqueta fuente. Entre preciosos árboles y arbustos, el discurrir del agua de la fuente, sonaba a música celestial. Unos banquitos acertadamente dispuestos, conformaban un rincón con una idiosincrasia propia. Marco no podía disfrutar más, se acercó a la fuentecilla y refrescó su sed con unos tragos de agua que le supieron a gloria. Saciada su sed, decidió sentarse en uno de los bancos antes de emprender la vuelta. Fue entonces cuando se dio cuenta que encima de la fuente, en una especie de chapa oxidada por el paso de los años, unas letras incrustadas proyectaban el nombre de «Fuente de la Cesta». «Curioso nombre», pensó, mientras seguía observando el deteriorado metal, «¿por qué le habrán puesto este nombre?», se preguntaba. A lo lejos, el ruido del motor de un coche que se acercaba, rompió el encanto del sonido del trino de los pájaros y de algunos insectos que por allí volaban. El ruido cada vez era más cercano, comprobó Marco como, poco a poco, se iba acercando un precioso Mini deportivo de color negro, con un destello destacado en sus luces diurnas conectadas. A él le encantaba de siempre ese coche, ese modelo en concreto, y más aún en ese color, parecía hecho a su medida, así que no pudo evitar no dejar de mirarlo. Le sorprendió como a medida que se acercaba, lejos de continuar su ritmo de marcha, bajaba la velocidad, como si el destino quisiera darle la oportunidad de disfrutar del coche muy de cerca, desde un primer plano. El intermitente puesto, confirmó a Marco la clara intención del vehículo de pararse. Así fue, justo en el rellano que sobresalía de la carretera, el Mini se detuvo, las luces de emergencia se encendieron y Marco se levantó de su banco para acercarse al coche. Poco a poco la ventanilla de la puerta del conductor fue bajando, mientras él ya había tenido tiempo más que suficiente para llegar a ella. Una hermosa sonrisa se descubría al otro lado de la ventana. Una sonrisa que dejó pillado a Marco y que formaba parte de una cara de princesa, de tez muy fina y tersa, cuya uniformidad solo se rompía con la presencia de alguna peca estratégicamente ubicada, que junto con el color azul indescriptible de unos preciosos ojos, y una larga melena pelirroja, hicieron que Marco quedara completamente noqueado. Para disimular su bloqueo, desvió la mirada hacia un colgante que llevaba la hermosa mujer, en el que podía leerse «Azté».


  


  



  Capítulo 4

  

  Mariposas


  ―Hola, buenos días, disculpe ―saludó aquella hermosa mujer―, voy buscando Valdelamadera. Debe estar ya cerca, ¿sabe usted si voy bien y si falta mucho?, no me fío mucho del GPS, jajaja.


  ―Tranquila, va perfectamente ―respondió Marco disimulando el asombro ante su belleza―, a un par de kilómetros se encontrará con la entrada del pueblo, vengo de allí dando un paseo, así que imagínese lo cerca que está ya.


  ―¡Uy, qué bien, al menos no me he perdido ni me ha engañado el GPS, jajaja! De verdad, muchas gracias por todo, es muy amable.


  ―No hay de qué, un placer haberla podido ayudar. Ya sabe, siga la carretera y antes de que se dé cuenta, estará en Valdelamadera.


  Como si de un efecto óptico se tratase, el Mini había desparecido, dejando a lo lejos el cada vez más débil sonido de su motor. Marco tardó unos instantes en volver a la realidad, y tras beber un poco más de agua emprendió su camino de regreso. La muchacha de la limpieza ya debía haber terminado los baños y quería seguir colocando las cosas. Durante el corto trayecto de vuelta, sin comprender muy bien por qué, el recuerdo de la imagen de la cara de esa mujer bombardeaba su cabeza, mientras no dejaba de recordar tampoco el encantador tono de su voz. Una voz dulce, que casi rozaba lo sensual, provocó en sus oídos un impacto como si escuchara la mejor música posible. Intentaba reconstruir los rasgos perfectos de aquella cara, cuando la llamada al teléfono de su madre, lo apartó de todos aquellos pensamientos.


  ―Hola, Marco, ¿qué tal?, ¿cómo va todo? ―preguntó su madre con entusiasmo―, te llamo porque hemos estado hablando tu padre y tus hermanas y habíamos pensado ir mañana a verte y así conocemos la casa. Es que tus hermanas después les van a ser más complicado, así que si te parece bien mañana podríamos llegar un poco antes de la hora de comer, nos enseña todo aquello y pasamos la tarde juntos y ya después nos volvemos. ¿Tú tenías pensado volverte esta tarde, o mañana?


  ―¡Qué alegría, mamá!, ¡qué buena idea! ―exclamó contento Marco―. Me están terminando de montar las cosas, ya deben acabar hoy, así que tenía pensado volverme hoy mismo, pero estoy pensando que casi mejor me quedo un día más para terminarlo todo con tranquilidad, y de paso disfrutar de vuestra visita, tengo muchas ganas de enseñaros todo. Estoy muy contento.


  ―Hijo, por nosotros no vayas a cambiar tus planes, si no te viene bien, lo dejamos para otro día.


  ―Nada, nada, me viene bien echar aquí un día más, lo que tengo que hacer en Sevilla no me corre ninguna prisa, puedo hacerlo cuando regrese. Ahora mismo llamo al hotel, reservo una noche más y mañana os espero para comer en el pueblo. ¡Qué contento me ha puesto tu llamada! Hasta mañana, mamá.


  Nada más colgar el teléfono, realizó la llamada al hotel para prorrogar una noche más su estancia. Estaba deseando quedarse ya en su casa nueva, pero entre el olor a pintura que aún había, y que no se podría duchar para que fijara bien la silicona de las mamparas que acababan de instalarle en el baño, se inclinó definitivamente por pasar la noche fuera. Colgó el teléfono justamente coincidiendo con la entrada en su casa. Nada más entrar pudo observar como los cambios eran ya más que significativos, mejorando bastante el aspecto de las distintas dependencias. Algunas lámparas ya colgadas, junto con las cortinas, daban a la vivienda un aspecto de vida que contrastaba radicalmente con la imagen desangelada que hasta hace dos días tenía. Fue comprobando todos los avances junto con la pareja, que de manera orgullosa, mostraban su trabajo. Antes de comer volvió a parecer por allí don Ramón para asegurarse que su sobrina y el marido no habían defraudado a Marco con su trabajo. Se sorprendió con los cambios estéticos producidos y con lo limpia que estaba quedando la vivienda. Tras un ratito de charla, esta vez fue Marco quién viendo que era la hora de comer, le dijo a don Ramón que llamara a María porque quería invitarlos, sin aceptar ningún tipo de excusa. Entendió don Ramón las buenas intenciones de Marco y la ilusión que tenía en su ofrecimiento, así que llamó sin rechistar a María, avisándole de que en media hora pasarían a recogerla, para ir a comer. Tras despedirse de la pareja, no sin antes concretar una nueva hora de cita sobre las cinco, para ahora ya si definitivamente dar por concluido todo el trabajo, Marco y don Ramón partieron en busca de María, y terminar una vez más comiendo en el bar Tío Paco.


  La amistad entre los tres iba creciendo por momentos, parecía que se conocían desde hacía mucho más tiempo del real, seguían intimando poco a poco en lo que parecían los cimientos sólidos de una amistad que sería duradera. Después un buen rato de compartir comida y conversación, y tras agradecerle el matrimonio la invitación, se despidieron y quedaron en verse pronto.


  Marco se volvió a la casa, y mientras esperaba a que volviera la pareja para rematar todo, decidió que aunque no fuera a pasar allí la noche, sí que era el momento de estrenar la cocina. Dicho y hecho, tomó la iniciativa y se aventuró a prepararse un té, bebida que siempre fue del especial gusto de este, y a la que solía recurrir con frecuencia. Buscó entre la infinita variedad de tés que ya tenía perfectamente colocados en su correspondiente armario, para finalmente decidirse por uno aromatizado con especias. El porche delantero sirvió en esta ocasión, como el lugar ideal para que degustará su deliciosa bebida. Mientras se relajaba disfrutando de ver su casa terminada ya de toda la tarea pendiente, y lista para ser utilizada, se sentía cada vez más seguro de la decisión tomada. Algo en su interior, sin saber muy bien que era, le decía que no solo no se arrepentiría de su apuesta, sino que se alegraría enormemente y le vendría muy bien para madurar en su vida. El saludo agradable de la sobrina de don Ramón y su marido, sirvió para que Marco saliera de su reflexión. Les ofreció que tomaran un té o café, invitación que rechazaron al unísono con un «no, muchas gracias, acabamos de tomarlo», para a continuación seguir con la poca faena que ya les quedaba. Pasó muy rápida la tarde, y a eso de las ocho ya estaba todo completamente terminado. Ahora si la casa estaba lista y preparada para vivir en ella, solo pequeños detalles que ya con el tiempo iría completando Marco, podían perfeccionar lo que ya de por si estaba más que bien. Se volvió a quedar Marco solo en su casa, por enésima vez recorrió todas los distintos espacios de la misma, vanagloriándose de todo lo conseguido y de lo bien que había quedado, incluso para una mente extremadamente perfeccionista como la suya. Empezaba a oscurecer, terminó de cerrar todo y decidió marcharse a Aradne, no sin antes al igual que el día anterior, dejar encendido los farolitos exteriores de la vivienda, le hacía sentir bien, sentía que la casa quedaba más acogedora y segura.


  El trayecto entre Valdelamadera y Aradne cada vez le era más familiar, era una distancia corta, que con la frecuencia de paso aún parecía más cercana, así que en un periquete y casi sin darse cuenta, se encontraba tumbado en la cama de la habitación del hotel perdido entre sueños y recuerdos. Permaneció en tan cómoda postura un buen rato, el suficiente como para sentirse descansado y tomar la iniciativa definitiva de pasar por la ducha y arreglarse antes de salir a cenar, y disfrutar de una de las últimas noches de verano. Preparó la ropa que se iba a poner, colocándola minuciosamente encima de la cama. A continuación, puso en práctica otras de sus manías más significativas, que no era otra que era la limpieza exquisita de los zapatos que se iba a poner. Salió a la terraza de la habitación y los limpió de manera minuciosa, asegurándose que no quedaba ni el más mínimo resquicio por el que pasar el cepillo. Tras unos minutos de abrillantado, contempló orgulloso su obra, los colocó en el suelo junto a la cama y se quitó la ropa sucia, guardándola en una bolsa que tenía dedicada a ello. Ya completamente desnudo enfiló su camino hasta la ducha, y tras cumplir con el ritual de regular la temperatura justamente en el punto que a él le gustaba, se dejó llevar por la sensación placentera y relajante, que la caída del agua iba provocando por toda su piel. Se enjabonaba a conciencia, queriendo asegurarse de que todo su cuerpo quedaba perfectamente limpio, otra vez sus manías obsesivas volvían a florecer, no permitiéndole quedarse tranquilo, hasta sentirse completamente limpio con una pulcritud que rozaba lo enfermizo. Cerró el grifo, y por unos instantes dejo que las últimas gotas de agua escurrieran por su cuerpo ayudándolas con sus manos, antes de decidirse a coger la toalla e intentar evitar a toda costa que una sola gota cayese al suelo. Terminó de secarse exhaustivamente con la toalla, haciéndolo con especial esmero en sus pies, no quería permitir que se humedecieran sus zapatillas con algún resto de agua no bien seca. Seguía siendo plenamente consciente de como esa y otras tantas manías le continuaban ganando batallas y batallas, pero de momento se sentía satisfecho de al menos poderlas distinguir perfectamente, cosa que años atrás para él era algo totalmente imposible. Salió del baño, secando previamente con otra toalla el vaho que había quedado en el espejo, y peinándose frente al mismo mientras contemplaba su desnudez reflejada en él. Se vistió tranquilamente para, posteriormente perfumarse, dejando que su cuerpo se fuera impregnando de aquel aroma tan característico y propio de Marco. Recordó entonces como siempre le decían que tenía un buen gusto para el perfume, aunque él sería por la costumbre, había perdido la percepción olfativa sobre sí mismo.


  Una última visita al baño para retocar algún que otro pelo díscolo, fue el preámbulo de su salida de la habitación. Recorrió el pasillo de la quinta planta, dejando tras de sí un halo de su perfume, en busca del ascensor que le llevara a recepción. Tuvo suerte y pareció estar esperándole, se introdujo en él y al cerrarse las puertas, aprovechó que se encontraba solo, para darse un último repaso al peinado en el espejo. El suave frenado del ascensor llegando a la planta tercera, le hicieron recomponer sus postura, ante la sospecha más que fundada de que en breve pararía y se abrirían sus puertas para dar cabida a alguien más. Dicho y hecho, tras el breve impulso recibido, que confirmaba que el ascensor se había parado por completo, las puertas se abrieron. El corazón de Marco se aceleró de repente, se encogió por dentro aunque trató de disimularlo lo mejor que pudo y supo, a la vez que tragaba saliva intentando no perder la voz ante el inminente saludo que debía hacer. Ante él, otra vez esa cara angelical y perfecta que por la mañana le dedicaba una maravillosa sonrisa a través de la ventana del Mini, en esta ocasión lo hacía al otro lado de la puerta del ascensor.


  ―Hola, tu eres la chica del Mini de esta mañana, vaya coincidencia.


  ―Jajaja, sí ―contestó ella con cara de sorpresa―, y tú eres el chico de la fuente.


  ―Estoy sorprendido, ¿qué haces por aquí?, el mundo es un pañuelo, jajaja ―atinó a decir Marco.


  ―Supongo que lo mismo que tú, jajaja, me estoy quedando en este hotel.


  Allí estaba Marco, como un pasmarote casi bloqueado, como quien acaba de ver una aparición, sin reaccionar. Finalmente, sin saber muy bien cómo, pudo reconducir la situación invitándola educadamente a pasar dentro. Unos segundos más de estancamiento por parte de él, habría supuesto que las puertas se cerraran. El cortísimo intervalo de tiempo, que duró el descenso desde la planta tercera hasta la planta baja, a Marco se le hicieron un siglo, teniendo tiempo más que suficiente para deleitarse con el delicioso olor que el perfume de aquella mujer desprendía, y que solo sirvió para contribuir a que este, se pusiera aún mucho más nervioso de lo que ya estaba. Una brevísima conversación de cortesía, ayudó a no caer en un silencio incomodo que ninguno de los dos quería. Necesitaba pensar rápidamente lo que iba decir a continuación de cada palabra o frase que hablaba, para no quedarse en blanco, y por otra parte así evitar hacer el más espantoso de los ridículos delante de la chica. Ella por su parte, pareció mostrar cierta timidez de la que intentaba de protegerse, agachando su mirada al suelo, aunque ese hecho pasara completamente inadvertido para Marco. Por fin el sonido del timbre que indicaba que habían llegado a la planta baja, ayudó a que Marco se relajase un poco, y cortésmente cediera el paso de salida a su acompañante. Salió ella delante, y durante un segundo, él que la seguía, pudo comprobar que si su cara era hermosa, no se quedaba atrás su cuerpo. No tuvo tiempo para procesar mucho, pero si el suficiente para estar completamente seguro que esa mujer tenía un encanto especial, que le había impactado ya desde esa misma mañana cuando la vio por primera vez. Salieron pues del ascensor y se apartaron hacia un lado para no molestar a otros clientes que pretendían subir a este. Ya un poco más tranquilo, y liberado de aquella especie de cárcel, en la que para él se había convertido el cubículo del ascensor, continuaron su conversación.


  ―Bueno, ¿entonces qué? ―hablaba ella de manera agradable―, esta mañana te veo en una fuente y ahora aquí en el hotel , jajaja ¿estás en todas partes como Dios? Jajaja


  ―Jajaja, qué más quisiera ser Dios ―respondió Marco más relajado―, es pura casualidad. Resulta que me he comprado una casa en Valdelamadera, y he venido estos días para hacer la mudanza y montarla. Pero claro, como hasta hoy no han terminado de acondicionarla, pues mientras me he venido al hotel. Valdelamadera no es muy grande, y solo tiene una pequeña pensión, así que he preferido venirme aquí estos días. ¿Y tú qué?, a lo mejor la diosa eres tú, y por eso estas en todas partes, jajaja.


  ―¡Ufff!, para nada, lo mío es mucho más complicado ―continuaba ella explicando―. Me han trasladado a este pueblo por cuestión de trabajo, pero no me gusta vivir en el mismo sitio en el que voy a trabajar, prefiero vivir fuera aunque sea en un pueblo cercano. Es por eso que me acerqué esta mañana a Valdelamadera, con la esperanza de poder alquilar una casa. No he tenido ninguna suerte, y después de haber estado allí desde que nos vimos y toda la tarde, no he encontrado nada que me convenciera, así que aquí estoy un poco desesperada a ver si localizo algo. En septiembre empiezo a trabajar, y quiero tener ya algo buscado. Mañana he quedado con un vecino de allí en ver otra casa, pero antes de venirme la he visto por fuera y, o mucho cambia por dentro, o me temo que tampoco me servirá.


  ―Vaya, entiendo lo que dices perfectamente de no querer vivir en el mismo pueblo donde vas a trabajar ―contestaba Marco con cara comprensiva―. Te quita mucha privacidad, y no te deja vivir tranquila. Por lo de la casa no te preocupes, creo que quizás pueda ayudarte. Tengo cierta amistad con don Ramón, el hombre que me ha vendido la casa. Creí entender que había construido unos apartamentos, y no le importaría alquilar uno. Es muy buena gente, si quieres y te parece bien, puedo llamarlo y preguntarle, a lo mejor te convence el apartamento, y se adapta a lo que buscas. Es una construcción nueva y usa buenas calidades, te lo digo de verdad, si quieres lo llamo y probamos.


  ―¿En serio no te importaría? No quiero causarte problemas. Acabamos de conocernos y ya te estoy metiendo en líos, jajajaja. Por cierto, ni siquiera sé cómo te llamas, mi nombre es...


  ―Ssssssh ―no la dejó Marco terminar su frase―, un momento, déjame adivinar, a ver si acierto, no te llamarás, por casualidad, Azté, ¿verdad?


  ―Ahora sí que me dejas totalmente descolocada ―dijo ella con una cara de incredulidad total―, no me lo puedo creer ¿y tú cómo sabes eso?, ¿no serás Dios al final y no me lo quieres decir no? Jajaja.


  ―Jajajaja, no, mujer, es mucho más sencillo que eso ―dijo Marco mientras reía―. ¿Puede ser que esta mañana mientras me preguntabas en la fuente, observé que llevabas un colgante en el que se podía leer el que posiblemente fuera tu nombre?


  ―Jajaja, vaya sí que eres observador, pero es verdad, ahora que lo dices, lo llevaba puesto. Un diez en observación, jajaja. Bueno, y para las que no somos tan observadoras, ¿tú cómo te llamas?


  ―¡Uy!, es verdad, disculpa, mi nombre es Marco.


  En un acto casi instintivo por ambas partes, se acercaron a la vez y se dieron un par de besos de presentación. Fueron solo unos segundos los que duró el gesto, pero tiempo más que suficiente para que a Marco se le encogiera el corazón, al sentir en sus labios la suavidad de las mejillas de Azté. La apariencia de una piel aterciopelada y suave, que se intuía con la vista, quedó más que comprobada y cerciorada con el roce directo. Marco, habría prolongado aquel instante hasta el infinito, pero consciente de la realidad mantuvo las formas, y tras hacer un esfuerzo titánico por aparentar naturalidad, continuó con aparente normalidad su conversación.


  ―Bueno, ¿me dejas probar suerte y llamamos a don Ramón?


  ―Vale, si no es mucha molestia, te lo agradezco, empiezo a estar un poco agobiada con el tema ―le miraba resignada Azté.


  ―Ahora mismo hago la llamada. ―En un movimiento rápido, casi de actuación de mago, Marco tenía el teléfono en su oreja y entablaba conversación con don Ramón.


  ―Hola, Marco ―saludó don Ramón sorprendido al no esperar a esa hora la llamada―, ¿qué tal, dime, estás por aquí?


  ―No, no ya estoy en Aradne ―comenzó a explicarle Marco―, perdona que te llame tan tarde, pero es que me ha surgido una necesidad y quería comentártela. He coincidido aquí en el hotel con una chica que lleva buscando casa todo el día en Valdelamadera, empieza a estar un poco desesperada porque no encuentra nada. Necesita la vivienda porque va a trabajar en Aradne, y le gustaría vivir en otro sitio que no sea aquí. Así que me he acordado de los que me comentaste de tus apartamentos, y era para preguntarte si podrías alquilarle uno en caso de que estuvieras interesado y a ella le gustase.


  ―Bueno, no era una idea prioritaria, pero todo sería cuestión de hablarlo y de verlo, y más si viene de tu parte, jajaja. Si le parece bien, podemos quedar mañana a las once, lo vemos y así lo hablamos tranquilos. ¿Le parecerá bien? ―preguntó don Ramón.


  ―Espera un segundo la tengo aquí al lado, se lo consulto. ―Un gesto con el pulgar levantado por parte de Azté, daba el visto bueno a la cita―. Perfecto, Ramón, ¿mañana a las once en Tío Paco? Jajaja


  ―Allí estaré, hasta mañana, Marco. Un abrazo.


  ―Gracias, gracias, gracias ―le decía Azté entusiasmada―, de verdad muchas gracias por el interés que has mostrado. Espero que tenga suerte y me pueda venir bien ese apartamento, y descansar ya de esta intranquilidad que no me deja vivir. Bueno, y dime, ¿hay algo que pueda hacer para agradecerte todo esto que has hecho por mí?


  ―No me tienes que agradecer nada, es lo mínimo que podía hacer, ojalá te salga bien lo del alquiler. Aunque pensándolo bien, sí que podrías hacer algo por mí, si no tienes un plan mejor, jajaja. Iba a salir ahora a cenar, ¿me dejarías invitarte y estamos en paz?, jajajaja ―preguntó Marco ilusionado.


  ―Sí y no ―respondió Azté sobre la marcha―. Acepto la propuesta de la cena, pero nada de invitar tú, la agradecida soy yo, así que déjame invitar a mí, jajajaja, ¿vale?


  ―Jajaja, mira, hacemos una cosa y así los dos nos sentimos bien, salimos a cenar y, ¿a medias vale?, ¿hacemos el trato?


  ―¡Cómo eres!, vale, trato hecho ―dijo Azté mientras le daba la mano, en señal de cerrar el trato y dando por finalizada la conversación.


  Ese leve apretón de manos no dejó indiferente a Marco, ni muchísimo menos. En un acto involuntario, las mariposas invadieron su estómago, cuando sintió el contacto con la mano de Azté. Una sensación muy agradable recorrió todo su cuerpo por dentro, no salía de su asombro, no se podía creer lo que le estaba pasando, hasta llegó a dudar en un momento de bloqueo si sería verdad todo aquello. Había pasado de tener por delante una noche dentro de la más absoluta normalidad, a disponer de una noche especial en compañía, de lo que para él, empezaba a ser una diosa de verdad. Aprovechando que Azté se acercó a recepción a entregar la tarjeta de la habitación, él pudo deleitarse desde la distancia, durante el recorrido de ella hacia su destino, contemplando su cuerpo. Un cuerpo perfectamente proporcionado, y una manera de caminar llena de clase, hipnotizaban a Marco. De estatura media, se destacaba su elegante figura, realzada por unos tacones, y un elegante vestido color azul marino, en el que se dibujaban a la perfección todas las líneas de su fisionomía. La altura de este por encima de las rodillas, permitieron disfrutar a Marco de unas piernas que le encantaban. Eran justo de la constitución adecuada para él, nunca le gustaron las piernas delgadas en una mujer, las prefería rellenas y bien proporcionadas, sin llegar ni mucho menos a que fueran gruesas, le encantaban exactamente como Azté las tenía. Se destacaba el cuerpo de Azté con una cintura, y unas caderas perfectamente marcadas por unas curvas, que ensalzaban su encanto femenino. Una espalda bien dibujada, cubierta por una preciosa melena pelirroja, seguía dejando a Marco absorto en sus pensamientos. No puedo evitar reprimirse y echar una mirada a su trasero, para comprobar que no podía ser real, y que existiera algo así, solo la palabra perfecto podía definirlo. Al girarse ella de entregar la llave, iniciando su camino de vuelta, sirvió a Marco para completar el recorrido por su maravilloso cuerpo de manera rápida, antes de que ella se acercara más, y pudiera percatarse del análisis al que estaba siendo sometida. Un pecho perfectamente definido y colocado, junto con una barriga que se identificaba moldeada en la misma línea de todo su cuerpo, completaba un cuadro maravilloso, que Marco no se cansaba de contemplar. El peso adecuado a los gustos de él, siempre había sentido debilidad por las mujeres como ella. Una mujer que sin ser corpulenta ni muchísimo menos, tenía en todo su cuerpo el volumen y masa corporal suficiente, para destacarse todas las preciosas curvas y rasgos femeninos, que en ningún caso se destacan en las mujeres delgadas.


  Salieron juntos del hotel en dirección a ninguna parte en concreto, Marco no terminaba de bajar de la nube en la que se encontraba subido desde hacía un cuarto de hora. Pasearon durante un ratito por las calles sin decidirse por ningún destino. La noche estaba preciosa, una temperatura ideal y la iluminación de las calles del pueblo junto a la compañía de Azté, hicieron que él entrara en un estado de bienestar como si hubiera consumido algún tipo de opiáceo. En su recorrido, encontraron un bar con una terraza en esquina que los llamó la atención por la coqueta decoración que parecía tener, así que allí decidieron parar y disfrutar de lo que se antojaba como una velada maravillosa. Como si se conocieran de toda la vida, pidieron unas selectas raciones para compartir. Ella acompañaba la comida con un delicioso vino para la ocasión, mientras que él no perdía la costumbre de su refresco, despertando en Azté la primera curiosidad sobre algo llamativo, como era el perfil de abstemio, que comprobaba en su acompañante. La noche parecía diseñada a medida para tan afable reunión, el discurrir de los acontecimientos siguió el guion que ganaría todas las apuestas en una novela romántica, estableciéndose entre los dos una conversación cada vez más personal, en la que mutuamente y sin saber muy bien el porqué, iban poco a poco desnudando su intimidad, sin que ello supusiera para ninguno el más mínimo amago de sentirse violentos o comprometidos, sino todo lo contrario. La fluida manera de salir la información por ambas partes, los llevaba a una sensación de bienestar interior que no se correspondía con el tiempo y la intensidad de amistad, que por llamarlo de alguna manera, pudieran llegar a tener en tan escaso intervalo de tiempo.


  ―Bueno, y aunque suene a pregunta típica de película, ¿se puede saber qué hace una chica como tú en un sitio como este? Jajaja ―se atrevió a preguntar Marco.


  ―Buena pregunta, jajaja, eso mismo me pregunto yo, pero es fácil de explicar. Te cuento, soy médico, pediatra en concreto, y en Sevilla donde vivía hasta ahora, tengo una consulta de psicología, pues también soy psicóloga. Tranquilo, no te asustes ―prosiguió ella explicando―, todos en el fondo estamos un poco locos. Resulta que aprobé las oposiciones de la especialidad de pediatría hace unos años, y me han dado ahora el destino aquí en el ambulatorio de Aradne, de ahí que esté buscando casa para instalarme pero fuera de aquí, sino ya me veo en momentos como este ahora contigo, rodeados de madres histéricas preguntándome por medicamentos para la tos de sus hijos, jajaja. Así que ya ves, eso es lo que hace una chica como yo en un sitio como este. ¿Y tú, qué?, te devuelvo la pregunta, ¿qué hace un chico cómo tú en un sitio como este?


  ―Buena pregunta, jajaja ―respondió Marco usando sus mismas palabras―, lo que ocurre es que lo mío es un poco más difícil de entender, jajaja. Yo también te cuento ―siguió Marco usando el mismo tipo de lenguaje que ella, en plan broma―. Necesitaba hacer un paréntesis en mi vida, y tomarme un tiempo de reflexión, necesitaba parar de vivir tan deprisa como dice Alejandro Sanz en su canción, jajaja. Quería comprarme una vivienda en un sitio tranquilo y desconectar de todo durante una temporada, entre otras cosas para poder escribir un libro, algo que siempre he tenido mucha ilusión en poder hacer. Así que tras mucho buscar, localicé la casa que me he comprado, bueno en realidad es un alquiler con derecho a compra en Valdelamadera. Se la compré al hombre que te va a atender mañana, y aquí me tienes, dispuesto a empezar una nueva etapa a ver qué tal me va. De momento no me puede ir mejor, jajaja, acaba de empezar y ya estoy en una situación inmejorable, en un lugar maravilloso cenando con una mujer guapísima, jajaja.


  ―Jajaja, ¡uy!, muchas gracias por el cumplido, pero dime, antes de pensar en escribir un libro y retirarte, ¿a qué te dedicabas en tu vida anterior?, en esa vida que dices que vivías tan deprisa.


  ―Bueno, al igual que tú aprobé las oposiciones hace unos años ―continuó explicando Marco ahora más serio―, yo soy fiscal y trabajo, bueno ahora estoy en excedencia, en el juzgado en Sevilla y también a tiempo parcial soy profesor de la facultad de derecho, dando clases de algunas asignaturas. Como ves no te miento, y en mi vida vivía demasiado deprisa, de ahí mi necesidad del paréntesis para la reflexión. Para poder hacerlo, he pedido la excedencia en mi trabajo para así poderme dedicar plenamente a esta nueva andadura. En estos días como te he comentado, he terminado de montar la casa, y la semana que viene el día uno me traslado ya aquí ya definitivamente.


  ―Vaya, vaya, qué interesante, ¡uy, uy, qué miedo, un fiscal! Jajaja ―bromeó Azté―, habrá que tener cuidado contigo, no me vayas a mandar a la cárcel. Yo empiezo a trabajar también a principios de septiembre, por eso quiero aprovechar ahora, para intentar dejar resuelto el tema de mi vivienda.


  ―Estoy seguro de que mañana con don Ramón arreglamos el asunto, te digo que es buena gente y seguro que pondrá de su parte para que puedas tener vivienda. Lo importante es que te guste a ti el apartamento, ojalá sea de tu agrado.


  La noche seguía su curso, y se encontraban tan a gusto y enfrascados en la conversación que no se percataron que con los postres era casi la una de la mañana. Ni siquiera el sonido, o el aviso de luz de vez en cuando de sus móviles, recibiendo llamadas o wasaps, les hacían perder la atención e interés en la conversación que mantenían. Tras un nuevo conato por intentar pagar después de su negociación anterior, finalmente ambas partes decidieron cumplir lo pactado pagando juntos, para posteriormente regresar juntos al hotel. La vuelta fue aún mejor que la ida, el embrujo del inicio de la madrugada invadía el pueblo, un cierto halo de romanticismo rodeaba todo aquello. Marco deseaba con todas sus ganas disponer de un mando a distancia que le permitiera detener el tiempo y poder continuar en esa situación idílica para él. Era encantador el aspecto de las calles a esas horas, y a lo largo de su paseo, se paraban cada cierto tiempo a observar y disfrutar de alguno de los detalles, que bien uno u otro descubrían con su mirada y querían compartir con el otro. Llegaron al hotel, donde una agradable música de fondo les llamó la atención. Provenía de una terraza exterior, así que Marco vio la ocasión perfecta para proponerle a Azté tomarse una última copa, en tan agradable contexto antes de retirarse a descansar. Ella, que también se le notaba que estaba a gusto, aceptó con agrado la propuesta. Eligieron una de las mesas de la terraza que estaba muy bien posicionada, y se sentaron los dos contemplando unas vistas directas a la sierra, que junto con el cielo raso y completamente estrellado configuraban un marco de ensueño. Continuaron su interesante charla, como si acabaran de empezarla, profundizaban más y más, permitiendo que el influjo de la noche y el ambiente que los rodeaba, los desinhibiera sin poner ninguna barrera a lo que querían expresar.


  ―Imagino que una chica tan guapa como tú, ¿tendrá pareja, no? ―preguntó en un impulso de valentía Marco―, jajaja. Un ser afortunado al que la vida le ha tratado bien, jajaja.


  ―Bueno, aquí sí que la situación es más complicada ―respondió ella dejando su sonrisa a un lado―, tengo una relación desde hace años con mi pareja, pero no atraviesa ni mucho menos por su mejor momento. Digamos que tras varias decepciones por mi parte, se supone que nos estamos dando una última oportunidad. Él es camionero, y pasa mucho tiempo fuera. La distancia, ya sabes, nunca fue buena compañera de las relaciones, y más si no ha habido sinceridad de por medio. Ahí estamos a ver si se salva el paciente o no, es la última oportunidad que tiene. El destino dirá. ¿Y el fiscal, qué?, ¿es un alma libre o atada?


  ―Lo mío también es complicado. ―Esta vez era Marco quién ponía el gesto más serio―. Ahora mismo soy lo que llaman un hombre libre, pero hasta hace un año tuve una relación de bastante tiempo. Las circunstancias no fueron las propicias, y el paso de los años hizo mella en los dos, así que fue mejor dejarlo cuando al menos aún quedaba la amistad. No se trata de culpables ni inocentes, a veces con la madurez en las relaciones, nos damos cuenta que es el momento de dejarlo, sobre todo si sientes que ya no eres feliz.


  ―Te comprendo, en la vida el destino es lo apasionante, nunca sabemos porque derroteros nos va a llevar. Siempre hay que intentar vivir el momento, y ser feliz disfrutando de cada instante. ¿Tú llevas bien estar sin pareja? ―preguntaba Azté―, ¿desde la separación ha habido alguien?


  ―Que va, nada importante. Cuando se sale de una relación así, al principio uno lo que menos quiere es volver a estar con ninguna persona. Se necesita estar solo para que las heridas vayan cicatrizando. Además ―seguía argumentando Marco―, pasado el tiempo me di cuenta que Olga no era ni mucho menos la mujer de mi vida. Desde adolescente siempre he soñado con encontrar una princesa perfecta en el amor, y aunque a veces creo que me moriré sin encontrarla, algo muy en mi interior me hace mantener la esperanza. Me la he imaginado miles de noches, la he soñado otras tantas, con la ilusión de que alguien así pueda existir. Yo no es que sea gran cosa, más bien todo lo contrario, creo que valgo más bien poco, por no decir nada, además soy muy raro y tengo miles de manías y pequeñas obsesiones, pero eso no ha impedido que tuviera siempre ese sueño, total soñar no cuesta nada.


  ―No hables así de ti mismo, eso no es bueno. Yo apenas te conozco, hoy nos hemos conocido, pero ya me he dado cuenta de que no eres tan raro como crees. Todos tenemos rarezas y manías, unos más y otros menos. En lo poco que te conozco, hay algo que me encanta de ti ―intentaba ayudarle Azté―, todas las personas generalmente tratan de ocultar sus defectos, carencias o miserias, en cambio tú, no tienes el más mínimo problema en expresarlas. Fíjate, se te ve sosegado y tranquilo mientras me lo cuentas, y eso que casi no nos conocemos. Aunque no lo creas, tiene mucho mérito esa cualidad que tienes. Hazme caso, soy psicóloga y se de lo que hablo.


  ―Muchas gracias, Azté, por tus palabras. No a todo el mundo le expreso como soy o como siento, y menos sin conocer a la persona. Sin embargo a ti, ni siquiera sé porque te cuento todo esto, pero lo cierto es que me siento muy a gusto contigo, muy bien, como si en lugar de conocernos de un día nos conociéramos desde hace un siglo. Me siento tranquilo, y una paz interior o no sé cómo llamarlo, me invade mientras te cuento y me escuchas, sin darme vergüenza ni miedo contarte mis cosas.


  ―¡Ufffff! ―resopló Azté―, no sé qué decirte, pero si te soy sincera, me pasa igual contigo. Es algo así como si ya hubiéramos coincidido en otra vida anterior, aunque quizás ahora nos hayamos reencarnado en Marco y Azté, jajaja, y a lo mejor antes en nuestra vida pasada, éramos una vaca y un burro, jajaja.


  ―Jajajaja, anda, anda ―reía Marco―, vaya pensamientos tienes, pero me gusta tu razonamiento. Lo que si tengo claro es que me encanta estar aquí contigo a estas horas de la madrugada, intentando arreglar el mundo. Fíjate lo que es el destino, esta noche inicialmente yo iba a estar en Sevilla, pero esta mañana al llamar mi madre diciendo que venían mañana, me hizo decidir quedarme una noche más, y gracias a eso puedo estar aquí contigo disfrutando de esta maravillosa noche. Una noche sensacional, al menos para mí. Quiero agradecerte el haber podido vivir este rato tan agradable y haberlo podido compartir contigo.


  ―Calla, calla, nada de gracias, en tal caso te lo debo agradecer yo a ti. Mi plan de esta noche era tomarme algo rápido y volverme a la habitación desesperada sin tener casa, y ahora casi tengo casa, y he pasado una velada estupenda. Por cierto, ¿sabes qué son más de las tres de la madrugada? Jajaja, creo que como sigamos aquí, mañana daremos plantón a ese tal don Ramón.


  ―Es verdad, se ha pasado el tiempo volando. Dicen que cuando alguien está a gusto el tiempo corre más deprisa, así que yo no he podido estar mejor. Si te apetece podemos quedar mañana para desayunar ―seguía proponiendo Marco―, y ya después nos vamos a Valdelamadera. Pondré la alarma sobre la nueve y media, si estás de acuerdo te doy un toque, y desayunamos en un sitio que conozco aquí que está muy bien. Por cierto, si no te importa déjame tu teléfono por si nos hace falta. Si quieres, hazme una llamada perdida y te grabo o si prefieres, te doy el mío que es seis, cinco...


  ―Vale, perfecto, me parece buena idea. Dame un toque, o me mandas un wasap, ya que tienes mi teléfono.


  Abandonaron la terraza con cierta pena. La noche seguía maravillosa y se sentían tan bien, que no había muchas ganas por parte de ninguno, de clausurar tan interesante velada. Aun así, la razón los hizo retirarse y se dirigieron hacia el interior del hotel. Como no podía ser de otra manera en el estado emocional en el que se encontraba Marco, la acompañó hasta la misma puerta de su habitación, y tras una larga despedida en una conversación que a veces se convertía en melosa, se dieron un beso para despedirse en la mejilla. Un guiño a modo de gesto de complicidad, sirvió para que la bella cara de Azté desapareciera tras la puerta de su habitación. Marco inició el regreso por el pasillo buscando el ascensor, en un estado de euforia que superaba con mucho la normalidad. Tenía que hacer un verdadero esfuerzo por controlar toda esa energía interior que tenía acumulada en forma de nervios, y que le incitaban a gritar, chillar, bailar... Entró en su habitación, y a pesar de la hora que era, él ya sabía que esa noche le costaría coger el sueño. Seguía sin poder creerse lo que ese día le había sucedido, todo había ido muy deprisa, demasiadas emociones acumuladas en muy poco tiempo, se había subido a una montaña rusa. Se dio una ducha rápida pensando que le ayudaría a relajarse, miles de recuerdos de todo el día se acumulaban en su cabeza, sin tener tiempo suficiente para recrearse en cada uno de ellos todo lo que desearía. Se tumbó en la cama, y sin poder evitarlo, cogió su móvil como si escondiera el mayor de los tesoros en él. Buscó desesperadamente, y con ansiedad entre los contactos de WhatsApp como si estuviera poseído, ahí estaba el deseado contacto de Azté. Lo abrió y se detuvo, como si el resto del mundo no le importase absolutamente nada, en contemplar la foto del perfil de ella. Sobre el fondo de un paisaje de playa, de algún viaje que debía haber hecho, se destacaban en la foto de Azté, con una elegancia fuera normal, todos los rasgos de su cara. Esta vez, centró especialmente su atención en la nariz. Una nariz de perfil aguileña, con cierta curvatura en la parte superior que hacía que le encantara a Marco. Su tamaño era adecuado, ni mucho menos grande, pero tampoco era pequeña, la debilidad de él siempre por la forma curva y pronunciada en la nariz de la mujer, se veía más que cumplida en la fisionomía de la de Azté. Esa sonrisa, que desde que la vio por la mañana en la fuente le pareció embriagadora, volvió a provocar en Marco esa misma sensación al contemplarla en la fotografía. Así, estuvo un buen rato, disfrutando de la imagen que veía, hasta que su atención se fijó en un «vive la vida, disfruta», que servía como frase del estado, que ella tenía puesto en su WhtasApp. Su corazón volvió a acelerarse, al darse cuenta que Azté se encontraba «en línea» en ese momento, así que armándose de valor, a pesar de la hora, se atrevió a enviarle un mensaje en el que se leía «muchas gracias por la magnífica noche, gracias de verdad. Descansa, en un ratito, nos vemos». No pasaron ni cinco segundos en ponerse de color azul el doble check, síntoma inequívoco que el mensaje había sido leído. La aparición en la parte superior del WhatsApp de la palabra «escribiendo», aún hizo que se acelerara más el corazón de Marco, mientras muy inquieto deseaba que llegara la contestación.


  ―Gracias a ti, lo he pasado genial. Descansa o mañana no nos levantamos, jajaja. ―Junto con un emoticono con guiño, fueron la respuesta de ella, lo que provocó la sonrisa de Marco al leerlo.


  Ahora sí, decidió intentar dormir de verdad, se metió bajo las sabanas, apagó la luz de la mesita de noche y con el recuerdo de aquella sonrisa de Azté que le había dejado hipnotizado cerró sus ojos.


   


   



  Capítulo 5

  

  Canela


  La noche para Azté tampoco fue fácil, una guerra de sentimientos encontrados batallaban en su interior sin dar opción a la más mínima tregua. Desde luego, su primera visita al pueblo de su nuevo destino de trabajo, ni por asomo se había parecido a lo que había pensado. El miedo, la incertidumbre e intranquilidad que debían haber acompañado a esos momentos, y que sí que estuvieron presente a lo largo del día, habían desaparecido por completo en las últimas horas de la noche. El rato que había compartido con Marco, sin duda alguna había contribuido a eso. Aunque intentaba dormir para poder recuperarse y descansar, aquella noche también le costó un poco más de lo normal conciliar el sueño. Las conversaciones con Marco, sus primeras impresiones sobre él, y ese algo que tenía, que sin saber muy bien que era pero le daban un toque más que interesante, llamando más de la cuenta su atención, fueron el caldo de cultivo idóneo, para no facilitar que se quedara fácilmente dormida.


  Por otro lado, la situación con su pareja, Diego, estaba pasando por un momento más que delicado. Habían estado muchos años juntos, él fue su única pareja en la vida y llevaban juntos desde los dieciocho años. Ella siempre había estado muy enamorada de él, desde el principio vivía por y para Diego. Junto con su madre, era el otro pilar en el que apoyaba su vida. El mundo, su mundo, se había centrado durante todos esos años en su figura. Había deseado estar con él todo el tiempo posible, pero a lo largo de esos años, entre las muchas horas de estudio de ella y el trabajo de él viajando con el camión, impidieron muchas veces que Azté pudiera ver cumplido su sueño de no separarse de Diego. Los años finales, y especialmente los dos últimos, habían sido los peores. Azté comenzó a observar en él cierto alejamiento, no solo el físico de la situación laboral que ambos tenían, sino también emocional. Era este último distanciamiento el que sobre todo le preocupaba más a ella. Cambios raros en los turnos de trabajo de Diego, junto con horas de evasión en el tiempo que compartían en casa, hacían que ese alejamiento fuera más que evidente. A ella le había empezado a llegar por varias vías, que le habían visto a él más de una ocasión, en una actitud comprometida con la chica que llevaba la recepción del hostal que había en la gasolinera donde solía repostar combustible. El secretismo que últimamente tenía con su teléfono móvil, tampoco ayudaban a que Azté se quedara tranquila con sus sospechas, más bien provocaban el efecto contrario, y acrecentaban sus dudas. Por desgracia para ella, el destino permitió que una de sus mejores amigas, pillara a Diego in fraganti con la chica de la que Azté sospechaba, en la misma recepción del hostal en el que ella trabajaba, cuando bajaban de una de las habitaciones. Hecho más que evidente, y que sirvió para dar por consumada la infidelidad, que tanto daño y dolor provocaron en Azté.


  Ella siempre educada y con una clase fuera de lo normal, ni siquiera le comento nada inicialmente a Diego. Sutilmente le dio varias oportunidades para que hablara y confesara, pero este lejos de hacerlo, lo negó todo hasta límites insospechados, tensando la cuerda hasta tal punto, que no le quedó más remedio a Azté que presentar las pruebas que tenía. Entonces y solo entonces, no tuvo más opciones Diego que reconocer la evidencia, achacándolo a un error en su vida. Con la manera de ser única y especial que tenía Azté, no hubo numeritos, ni voces, ni enfados. Le dijo que él decidiera lo que quería hacer, ella seguiría allí, y era él quién debía aclararse. Diego pidió una oportunidad, pero en los meses posteriores, más de una vez ella siguió pillando detalles, que la hacían seguir sospechando que de alguna u otra manera, él continuaba teniendo contacto de ella, a pesar de saber a lo que se arriesgaba. Sin embargo, Azté, no contaba con ninguna prueba clara ni evidente, que le sirvieran para demostrar sus sospechas, por lo que seguía con él, luchando por salvar su relación. En esa fase estaba, intentando reconstruir su vida, intentando curar una herida tan grande, que como ella mismo decía, aunque lograra curarla, ya nunca más sería igual. La cicatriz siempre quedaría.


  La señal acústica del sonido de varios mensajes de WhatsApp entrantes, hicieron que poco a poco Azté fuera tomando consciencia de la realidad. Había quedado sumida en un profundo sueño las horas que había estado durmiendo, y aunque no era mucho de dormir, se ve que el cansancio extremo, junto con las emociones acumuladas, provocaron en ella ese intenso y reparador sueño. Un haz de luz tenue que entraba por una rendija de la ventana, servía para recordarle dos cosas. Por un lado que seguía siendo extremadamente despistada, olvidando por completo la noche anterior cerrar bien la persiana de la ventana de su habitación, y por otro lado, que ya era de día, pasando la noche sin haber sido consciente de absolutamente nada de lo acontecido en esas horas de sueño hipnótico, en las que había caído.


  Alargó la mano lentamente para acercarse el teléfono móvil. Abrió los mensajes de Marco en los que se leía:


  ―Buenos días, espero que hayas pasado buena noche. ¿Te acuerdas de que teníamos un desayuno pendiente? ―Y un emoticono con un guiño hicieron que a Azté se le escapara una sonrisa. Se percató de que todo lo acontecido en la noche anterior, no se trataba de nada imaginado, sino de la más real de las vivencias.


  Comprobando que Marco continuaba en línea, se inició una conversación entre ambos, de la que sus teléfonos móviles fueron testigos de primera línea:


  ―Buenos días, espero que tú también hayas descansado, aunque por las horas que veo que has dormido, no habrás recuperado mucho, jajaja ―le respondía Azté―. Claro que no se me olvida el desayuno, además tengo hambre. ¿Qué estás haciendo?


  ―¿Tú qué crees?, sigo en la cama dando vueltas, jajaja ―contestó Marco añadiendo otro emoticón, representando tener aún sueño―. Como tú con ganas de desayunar, pero pensé «¿no se habrá rajado? Jajaja».


  ―¿Rajado?, jajaja, para nada, no me conoces, soy mujer de palabra, ¿eh? Pero si te digo una cosa, como sigamos hablando por aquí, no llegaremos nunca ni a desayunar ni a ver a don Ramón, y yo necesito una casa, que no tengo todavía. Tú como ya la tienes, estás ahí tan fresco, jajaja.


  ―Tranquila, que hoy te aseguro yo que tendrás casa, confía en mí y en don Ramón, jajaja. Además, en el peor de los casos ―siguió escribiendo Marco―, te dejo una habitación en la mía, tengo espacio de sobra, jajaja. Bueno voy a tirar para la ducha o va a ser verdad que no llegamos, en quince minutos nos vemos en el hall del hotel, ¿vale?


  ―Vale, nos vemos ahí. Yo también voy a la ducha, hasta ahora.


  Marco se duchó más rápido que nunca, deseando bajar para volver a verla. No había pasado el cuarto de hora y ya estaba en el hall esperándola. Daba vueltas inquieto, como si de esa manera se fuera a pasar antes el tiempo. Se entretuvo con un stand de suvenires que allí había, y justo cuando empezaba a desesperarse, aunque solo habían pasado cinco minutos sobre la hora acordada, la vio aparecer por el pasillo de los ascensores. Vestía de una manera más informal que la noche anterior, vaqueros, camisa y sandalias completaban su vestimenta. Marco volvió a disponer de unos segundos para observarla sin que ella lo advirtiera. Sus curvas se seguían marcando claramente, a pesar de no ser una ropa tan ceñida como el vestido del día anterior. Le llamó la atención especialmente esa mañana su pelo, lo traía mojado, se notaba que venía directa de la ducha. El pelo así, le daba un aspecto muy sensual, haciendo que él idealizara aún más su imagen. Aún tuvo tiempo él de echarle un vistazo a otra de sus debilidades, y que la noche anterior con los nervios no había podido fijarse bien, sus pies. Gracias a las sandalias que tenía, se podían observar casi como si estuviera descalza. Unos pies cuidados y bonitos en una mujer, siempre habían sido una de sus pasiones, requisitos estos que cumplían con creces los de Azté, como pudo comprobar en su rápida mirada. Se completaba además ese encanto para él, con el tamaño ideal que tenían, ni demasiado pequeños, ni demasiado grandes. Marco, seguía completando su puzle mental de ella, y cada vez la veía más perfecta. La proximidad de Azté hizo que Marco mantuviera el tipo, aparentando total normalidad. De nuevo un par de besos como saludo, sirvieron para que los dos salieran juntos del hotel, no sin antes volver a estremecerse las entrañas de él cuando pudo percibir a escasos centímetros de su nariz, el agradable olor que ella desprendía. Un aroma que iba más allá que el propio del perfume que ella usaba, y que era el de su propio cuerpo. Ya desde la noche anterior, Marco tenía grabado ese peculiar olor en su cerebro, un olor a princesa, que en cierta medida le evocaba a la canela, y a una esencia afrutada que le emborrachaban.


  La conversación agradable volvió surgir durante el desayuno, el tiempo pasaba rápido entre ellos y tuvieron que romper aquel encantador momento, tras recibir Marco una llamada en su teléfono móvil, en la que don Ramón le recordaba que en menos de media hora los esperaba. Organizaron el viaje de manera, que el Mini seguía la senda del Mercedes por aquella carreterita de sierra llena de encanto, que unía las dos localidades. Marco no dejaba de mirar por el espejo retrovisor continuamente para asegurarse de que ella le seguía. La intensa luz diurna del coche de ella, le daban a él la tranquilidad total de comprobar que ella seguía detrás. Aunque iban un poco justos con la hora, Marco aún tuvo tiempo de poner el intermitente y desviarse un poquito hacia el rellano donde se ubicaba Fuente de la Cesta, el lugar donde hacía ahora casi veinticuatro horas se habían conocido. Azté sorprendida, siguió sus pasos y se salió de la carretera junto a él. Casi sin que le diera tiempo a reaccionar a ella, Marco ya se encontraba dándole unos leves y suaves toquecitos en el cristal de su ventanilla. Ella la bajó, quedándose aún más sorprendida, cuando él haciendo una especie de escena de teatro, empezó a reproducir literalmente palabra por palabra, la misma conversación que habían mantenido justo un día antes. Azté sonrió, le siguió el juego de la conversación, y tras echarle en cara que estaba como una autentica cabra, no puedo evitar empezar a reírse de las ocurrencias de Marco. Este la invitó a bajar del coche, animándola a probar algún trago, del agua deliciosa que manaba de aquella fuente. Ahora sí, empezaba ella a quedarse pillada con las cosas de él, y por primera vez cierto nerviosismo la invadió, prefiriendo no pensar en lo que le pasaba. La inminente cita con don Ramón hizo que su estancia en la fuente no se pudiera alargar más de cinco minutos, muy a pesar de las ganas que tenían los dos de permanecer en el lugar. Llegaron a Valdelamadera, y una vez aparcados los coches, acudieron a su cita. Tras las presentaciones oportunas, se inició una conversación entre ellos, en la que Marco deseaba con todas sus ganas llegara a buen puerto.


  ―Bueno, Azté ―comenzó la conversación don Ramón―, no sé si el apartamento que te voy a enseñar se ajustará a lo que buscas, tiene un par de habitaciones y es nuevo. La cocina también la tiene montada, y lo que faltaría sería amueblarlo. Mi idea era no alquilarlo, pero si te hace falta y siendo alguien responsable como pareces, lo he hablado con mi mujer y no nos importaría hacerlo.


  ―Ya le ha comentado Marco ―continuó Azté la conversación―, trabajaré en el centro de salud de Aradne, me han dado ahí mi plaza y no quiero vivir en el mismo sitio donde voy a trabajar. Conmigo que no tendrá problemas, soy cuidadosa y en caso de gustarme, podríamos llegar a un acuerdo para descontar del alquiler el coste de amueblarlo y yo me encargaría de hacerlo.


  Marco había recibido una llamada y se había retirado unos metros para poder atenderla, tras colgar se incorporó a la conversación:


  ―Perdonad ―se justificó Marco―, era mi familia: mis padres y mis hermanas, que ya están cerca. Hemos quedado para que conozcan la casa y después para comer. Ramón, trátala bien, ¿eh? , jajaja, y a ver si llegáis a un acuerdo, que esta muchacha necesita una vivienda. Ya me vais contando. Estaré con ellos hasta por la tarde noche, si necesitáis lo que sea me dais un toque.


  ―Seguro que sí, Marco ―apostilló don Ramón―, jajaja, vete tranquilo, que seguro que nos entendemos, y disfruta de la visita de tu familia.


  ―Muchas gracias, de verdad, por todo ―dijo Azté dirigiéndose a Marco―, pásalo bien, después te llamo y te digo en lo que hemos quedado.


  Un apretón de manos a don Ramón y un par de besos a ella, hicieron que Marco se despidiese de tan agradable compañía. Antes de perderse, giro la cabeza, busco con su mirada la de Azté y allí estaba, la complicidad era más que evidente entre ambos, esa mirada les hizo separarse haciendo que se sintieran bien.


  Siguieron don Ramón y Azté su conversación negociadora, mientras en el coche de ella y siguiendo las indicaciones de él, se acercaban a la vivienda. Una vez allí, ella pudo comprobar que se encontraba ante un coqueto apartamento tal y como se lo había descrito él. Un par de habitaciones con una amplitud más que considerable, la cocina amueblada con un lavadero incorporado, un amplio baño y un salón comedor muy luminoso, constituían el apartamento. También disponía abajo de plaza de garaje, en un parking común con los otros apartamentos. Esto no era de vital importancia para ella, pero seguro que Marco se alegraría de saberlo. Azté se convenció de que era la mejor opción, y además le gustaba lo que estaba viendo. Allí mismo pactaron las condiciones de pago y todo lo referente al alquiler, quedando para la mañana siguiente firmar el contrato una vez lo tuvieran redactado, y hacer la entrega de llaves.


  Marco por su parte se había desplazado hasta su casa para abrirla y dejarla lo más presentable posible, ante la inminente llegada de su familia. Salió a esperarlos a la misma entrada del pueblo, para que no tuvieran que perder el tiempo callejeando. Mientras los esperaba, sentado en uno de los bancos que había en la alameda que daba acceso a la localidad, su mente no dejaba de pensar en Azté. Había pasado con ella unas horas maravillosas, como hacía tiempo que no las pasaba. Seguía recordando sus gestos y expresiones que empezaban a gustarle más de la cuenta, y algo por dentro le hacían desear con todas sus ganas, que ojalá llegara ella a un acuerdo con don Ramón, que le permitiera quedarse a vivir en ese apartamento. Inmerso en ese deseo andaba, cuando escuchó el claxon que rápidamente identificó como el del coche de su padre, pararon allí mismo y una colección de abrazos y besos llenos de amor, reflejo de una familia que se adoraba, invadieron el ambiente. Les faltaba tiempo a todos para poder contarse todo lo que querían, Marco se sentía muy muy feliz, le encantaba esa situación y disfrutaba de una felicidad plena, esa que para él era tan poco usual. Ni el mismo se reconocía en esos niveles de felicidad absoluta, reconocía que la presencia allí de su familia era fundamental para poder sentirse así, sin embargo se conocía a si mismo perfectamente, y sabía que había algo más que le llevaba a esa euforia casi descontrolada por su parte. Claro que había algo más, la aparición de Azté en su vida. Calmada parcialmente la emoción inicial del encuentro, Marco subió al coche con todos ellos, mientras le iba indicando a su padre el camino por el que acceder a su casa. Nada más llegar y al bajarse del vehículo, todos se deshicieron en halagos en la primera panorámica de la vivienda. Detalladamente, Marco les fue enseñando una por una todas y cada una de sus dependencias, que ya lucían plenamente, una vez amuebladas y decoradas. Todos iban aportando diferentes ideas y propuestas de mejora según veían las distintas opciones in situ. Cada uno mostraba una debilidad especial por un espacio determinado, a su padre le encantó ese sótano tan amplio y acondicionado para guardar el coche, las hermanas se derretían por el castillete y sus vistas, mientras que su madre se enamoró del porche trasero, al cual se podía acceder desde el salón comedor. Marco no bajaba de su estado de euforia, al comprobar que a toda su familia parecía gustarle la casa que había comprado, y aunque seguía detectando en todos ellos ciertas dudas por su apuesta, al menos se había quedado más tranquilo sabiendo que las palabras de elogio y halagos hacia la vivienda por parte de sus familiares, eran sinceras. Estuvieron allí durante un buen rato entre charlas y risas, hasta que por fin se decidieron a dar una vuelta por el pueblo. A Marco le apetecía enseñarles todo aquello, con el paseo por las empedradas calles, quedaron encantados todos ellos. Se detuvieron con especial interés antes de encaminarse hacia la plaza para comer, como no en el bar Tío Paco, en la iglesia. Les llamó la atención su aspecto y la arquitectura que presentaba. Además tuvieron mucha suerte, ya que cuando se disponían a marcharse, apareció el párroco don Teodoro, que tras un afectuoso saludo con Marco, y una vez que le presentó al resto de su familia, se ofreció muy gustoso a abrirles la iglesia para que pudieran verla por dentro, y subir a la torre. Pudieron comprobar por ellos mismos, que Marco no exageraba ni un ápice, al hablarles de las espectaculares y privilegiadas vistas que desde allí podían contemplarse. Se despidieron del cura muy agradecidos por su amabilidad y trato recibido, encaminándose por una de las callejuelas que de allí salían, en la dirección que querían buscando el condumio. Antes de entrar en su destino, se volvieron a entretener en aquella plaza, que rápidamente alcanzaron a encuadrar como el centro neurálgico de la vida del pueblo. A pesar del gran bienestar que sentía Marco en su interior, por poder estar disfrutando ese día con toda su familia, se le notaba un poco nervioso e intranquilo, Su madre que lo conocía mejor que nadie en este mundo llegó a comentárselo, achacándolo él para justificarse, a la visita y a los cambios que se avecinaban. Sin embargo, el motivo de todo ello era mucho más sencillo, empezaba a desesperarse por no saber nada de Azté, por lo que miraba en su teléfono móvil continuamente, recorriendo también con sus ojos toda la zona, con la esperanza de poder topar su mirada con don Ramón, y que pudiera adelantarle algo de lo acontecido en la mañana. En esas estaba cuando se sentaba a comer con el resto de su familia. Le cambió la cara de repente, ante la entrada deseada del wasap que esperaba de Azté. Una mezcla entre alegría, y cierto miedo por lo que se encontraría escrito, batallaban en su interior. Pronto pudo salir de la duda, la relajación de su cara, junto a una sonrisa imposible de ser evitada mientras leía, dejaban a las claras que el comentario satisfacía sus intereses:


  ―Muy contenta, ya he alquilado la casa de don Ramón ―escribió Azté.


  ―Me quedo una noche más en el hotel.


  ―Mañana por la mañana hemos quedado para firmar el contrato, esta esta tarde continuaré con las gestiones que ya empecé esta mañana de contrato de suministros.


  ―Espero que lo estés pasando muy bien con tu familia. Ya me cuentas, un besito, y gracias por todo, de verdad.


  Marco contestó, cuando casi Azté no había terminado de escribir:


  ―No sabes cuánto me alegro.


  ―Si necesitas que te ayude en algo, no dudes en decírmelo.


  ―Con mi familia todo bien, comiendo con ellos y pasaremos la tarde juntos hasta que se vayan.


  ―Un abrazo.


  No había ninguna duda, el wasap de Azté le sirvió para que pudiera disfrutar muchísimo más de la ya por si agradable comida. La mente de Marco volaba y rápidamente, en cuanto se enteró de que ella se quedaría hasta el día siguiente, organizó un cambio de planes sobre la marcha para quedarse él también. Para poderlo justificar ante su familia, argumentó que al día siguiente se iba a dedicar a adecentar un poco el jardín, motivo por el cual se quedaría un día más no volviéndose con ellos esa tarde a Sevilla, como inicialmente estaba previsto. Así que, con la excusa de ir al servicio, aprovechó para hacer una llamada al hotel, y volver a pedir ampliar su estancia durante otro día más. Lo tenía claro, esa noche quería volver a ver a Azté. Pasó el resto de la tarde con su gente, después de comer se fueron a casa, dónde Marco insistió que quería estrenarla con ellos tomando un café. Compraron unos dulces en una coqueta tienda, de productos artesanos que había en la localidad, disfrutando sentados en el porche trasero, de un rato inolvidable, mientras se tomaban el café.


  Azté por su parte, tras despedirse de don Ramón, aprovechó la poca mañana que le quedaba, para iniciar las gestiones de contratación de suministro, en su futura casa. También contactó con la sobrina de este, y concertó una cita con ella para la semana siguiente, cuando tenía previsto que le trajeran el mobiliario básico para poder sobrevivir, y que ella la ayudara a hacer una limpieza en condiciones. Septiembre comenzaba en esa misma semana que le iban a traer los muebles, y tenía que tenerlo todo listo para empezar a trabajar.


  Se sentía muy cansada tras las pocas horas de sueño de la noche anterior y de las emociones acumuladas, así que después de tomarse un par de tapas de manera rápida, pensó que era el momento justo para intentar dormir una buena siesta, y así poder recuperar las horas de sueño de atraso. No fue tan fácil como pensaba quedarse dormida, su mente divagaba y eran varios los frentes que tenía abiertos. Una vez, se había quedado más tranquila al tener solucionado el tema de su vivienda, la relación con su pareja empezó a darle vueltas en su cabeza sin dejarla dormir. Sin embargo, mucho más preocupante para ella, era sin duda alguna que, entre esa maraña de pensamientos, aparecía con más frecuencia de la esperada y deseada por su parte, la imagen de Marco y de las horas con él compartidas. Esa batalla de ideas y reflexiones interiores se prolongó más tiempo del esperado. Finalmente el cansancio acumulado ganó dicha batalla, haciendo que Azté cayera rendida en un profundo sueño, que nada tenía que envidiar al de la bella durmiente.


  Sobre las ocho de la tarde la familia de Marco decidió que era hora de iniciar el regreso, no querían que les cogiera la noche de pleno, así que tras echar un último vistazo por todo aquello se marcharon. Él los acompañó hasta la salida del pueblo, y tras sentir una sensación de pena al verlos perderse en la lejanía, mientras continuaba diciéndoles adiós con la mano, se volvió solo a casa pensativo. Algunos vecinos a su paso, poco a poco ya le iban saludando, como dando por hecho que ya formaba parte de ellos, al haberse ido enterando unos y otros de su idea de convertirse en vecino. Esa actitud pensativa y de nostalgia de la que era preso por la reciente despedida de sus padres y hermanas, se fue tornando a medida que se iba acercando a su hogar en ilusión y en prisa. Recogió su casa dejándola en un estado de orden y perfección como solo él sabía, cerró todo asegurándose bien, y tras cumplir con su ritual de dejar los faroles de entrada encendidos a pesar de que aún había luz del día, se marchó a toda velocidad a Aradne. Aparcó el coche en el parking del hotel, respirando aliviado y feliz, al comprobar que también seguía allí aparcado el Mini de Azté. Subió a recepción, recogió su tarjeta, y sin ni siquiera subir a su habitación se pasó por la de ella. Unos suaves golpecitos con los nudillos en su puerta, fueron el preámbulo de unos segundos para Marco interminables, que por suerte para él acabaron de la manera que más deseaba, escuchando al otro lado de la puerta la suave voz de ella preguntando que quién era. Aunque estaba muy nervioso e inquieto, tuvo valor para iniciar una broma que le ayudara a él mismo a calmarse, así que respirando profundamente se atrevió a decir:


  ―Servicio de habitaciones. ―El sonido del picaporte de la puerta como señal inequívoca de la apertura de esta, hicieron que su corazón se pusiera a cien.


  De repente, al otro lado, la cara y medio cuerpo de Azté aparecieron haciendo que se le subieran los colores, mientras a ella también la invadió una sensación de nerviosismo y sorpresa, ante algo que para nada esperaba. Pudo Marco comprobar que seguía ella manteniendo esa sonrisa de princesa que lo tenía drogado, el pelo recogido en una coleta, y una camiseta muy larga, era la vestimenta que llevaba. Marco no sabía dónde meterse, pudo confirmar y cerciorar sus sospechas, ella sin estar arreglada, aún estaba mucho más hermosa que cuando se arreglaba. Su belleza natural no daba lugar a engaño, no hacía falta maquillajes ni pinturas para destacar o tapar defectos. Él siempre había mantenido esa creencia, estaba convencido que cuando una mujer era guapa y hermosa de verdad, no necesitaba arreglarse, como pudiera ser el caso de las menos agraciadas, para poder compensar sus carencias. Nunca le habían gustado las mujeres excesivamente maquilladas, ni con las uñas pintadas, ni el pelo tintado, ni mucho menos con operaciones de estética. Tenía frente a él su modelo ideal, una mujer hermosa y bella en su estado más natural.


  ―¿Pero qué haces tú aquí? ―empezó preguntando Azté muy sorprendida―, ¿no estabas con tu familia? Creí que seguías con ellos, y que además esta noche te irías a Sevilla.


  ―Pues ya ves, aquí me tienes, jajaja ―comenzó a explicar Marco―. Ellos se han ido ya, y yo al final he decidido quedarme un día más, y así mañana aprovecho y hago unos arreglillos que tengo pendiente en el jardín de la casa. Bueno, ¿y a ti como te ha ido?, creo que muy bien por lo que me contaste en el wasap, ¿no? Venga estoy ansioso, cuéntame todos los detalles que me impaciento, ¿estarás muy contenta, no?


  ―Sí, sí, muy contenta, hemos acordado alquilarla, y mañana quedé con él para las firmas. Hoy he estado llamando a las distintas compañías para darme de alta, y empezar a acelerar cosas. Pero no te quedes ahí fuera ―le dijo Azté sacándolo del embobamiento en el que parecía haber entrado Marco―, no vamos a estar todo el tiempo hablando tú fuera y yo dentro, ¿no?, jajaja.


  ―Bueeeeeeeno. Vaaaaale ―balbuceó Marco.


  Ella terminó de abrir la puerta e invitó a Marco a que la siguiera. Así lo hizo, y tras cerrar, él la siguió hacia el interior de la habitación. En el corto trayecto del pasillo, ahora si Marco pensaba que le daba un infarto. Azté caminaba delante, y a pesar de la longitud de su camiseta, pudo observar perfectamente esas piernas hermosas, bien torneadas, con unos muslos rellenos en su justa medida, y unas pantorrillas que para su gusto, rozaban lo ideal. No terminaba de salir de un sobresalto, cuando entraba en otro mucho peor. Además de lo que hasta ese momento había visto del cuerpo de Azté, con la ayuda facilitada por el contraluz que había a medida que se adentraba en el pasillo, empezó intuir la silueta de su cuerpo a través de la camiseta. Pudo confirmar que como ropa interior, solo un tanga cubría ese maravilloso cuerpo. Marco respiró profundamente, aguantó el tipo como pudo, no quería bajo ningún concepto que ella notara nada. Se moría de vergüenza, y solo pensaba rápidamente en cómo podía hacer para no tartamudear cuando ella le hablara, algo que solía pasarle en situaciones de extremo nerviosismo. Se sentó ella en la esquina inferior de una de las camas cruzando elegantemente sus piernas, mientras invitaba a él a que hiciera lo mismo en la otra cama, quedando posicionados uno enfrente del otro. Un último obstáculo tuvo que superar Marco, en lo que parecía su momento más complicado desde que la había conocido. Al sentarse, se dio cuenta ahora con más luz, que ella se encontraba descalza, y que sus pies relativamente cerca de él, eran aún más perfectos que lo que ya había percibido al verlos con las sandalias. Unos pies más que cuidados, de aspecto suave y morenos, con unas uñas cortadas y también muy cuidadas, hicieron que Marco en ese momento solo quisiera que le tragase la tierra.


  Sacó fuerzas de flaqueza, y a duras penas aparentó normalidad, siendo solo la ocasional tartamudez lo único que podía delatarle.


  ―Oye, tú que ya lo has hecho, ¿sabes si desde que avisas tardan mucho en ponerte la luz el agua y todo eso? ―preguntó con total naturalidad Azté―. Es que lo he solicitado hoy, y no sé cuándo vendrán a ponerme en funcionamiento todos los servicios.


  ―Eso es rápido, Azté, no tardan mucho. Estamos a mediados de semana, como muy tarde a principios de la semana que viene lo tienes todo funcionando. Yo ya me vengo definitivamente la semana que viene que empieza septiembre, estaré estos últimos días de agosto en Sevilla, y quizás un día me escape a la playa para desconectar.


  ―¡Qué buena idea! ―exclamó Azté―, eso está muy bien. Yo me vuelvo mañana, y me dedicaré a comprar los muebles necesarios para sobrevivir, jajaja. También empiezo ya a trabajar, pero no el día uno, sino el cinco, así que menos mal que tendré unos días para terminarlo todo y poder instalarme. Bueno, y dime, ¿a tu familia les ha gustado tu casa?, ¿cómo te lo has pasado? Por cierto, a ver cuándo me la enseñas a mí, ¿eh?, jajaja.


  ―Sí que creo que les ha gustado, al menos esa impresión me ha dado, pero no sé por qué siempre por dentro me queda la duda, aunque más bien es el convencimiento, de que en el fondo, siguen sin estar conformes ni satisfechos con la decisión que he tomado. Pienso que todos ellos en su interior, serían más felices si supieran que continuaba en mi fiscalía y en la facultad ―argumentaba Marco―. Aunque no puedo evitar que piensen así, espero que todo esto me salga bien, y el tiempo haga que por sí mismos, se queden tranquilos al ver que me siento feliz con mi decisión. Con respecto a lo de ver mi casa sin problemas. En cuanto tú quieras nos acercamos, espero que no te defraude, jajajaja, tampoco es nada del otro mundo.


  ―Eso está hecho, en cuanto tengamos un hueco la vemos, seguro que es preciosa. Con respecto a tu decisión debes quedarte tranquilo, si así lo has decidido es porque estabas convencido de ello. Tienes que hacer lo que te haga sentir bien, por encima de lo que puedan decir o pensar los demás, así que yo te veo entusiasmado con esta aventura como tú dices que vas a empezar, y te ánimo a ella. Lo importante es que tú te encuentres a gusto con lo que estás haciendo ―continuaba sus explicaciones Azté―, esa es la clave de todo, no solo en tu decisión de ahora, sino en la vida en general.


  ―Gracias por tus palabras Azté, me hacen sentir bien y me tranquilizan. Bueno amiga, no quiero entretenerte más que sé que soy un enreda, jajajaja, pero había pensado que si no tienes planes y tienes que salir a cenar, podríamos ir a un sitio que he descubierto, y me han hablado muy bien de él. Nos vernos en una hora y quedamos si a ti te apetece. Vale, vale, no pelearé contigo, vamos a medias para pagar, jajajaja ―bromeó Marco, más que nada por calmar sus propios nervios.


  ―¡Cómo eres! Me parece bien, llevo aquí metida toda la tarde y me apetece salir. Ayer dormimos poco, jajaja, así que me he echado una buena siesta, y luego he estado aquí liada con unas cosillas del trabajo. A las diez nos vemos ahí abajo, a ver ese sitio que dices que has descubierto que tal es.


  Se levantaron, y ella volvió a adelantarse mientras él la seguía. Marco no pudo evitar recorrer de nuevo con su mirada todo su cuerpo. Lo hizo de manera discreta y elegante para evitar incomodarla. Toda esa situación, hacía que fuera él quién se sintiera mucho más nervioso e inquieto que ella. Lo que podía ver e intuir, lo tenía completamente ensimismado, no había para él nada del cuerpo de Azté a lo que ponerle una sola pega. Mientras terminaban de acercarse a la puerta, una ráfaga del maravilloso olor de ella sorprendió a Marco, que ya no podía estar más fuera de sí. El aroma a canela, que solo ella tenía y él así percibía, lo respiró profundamente, casi como esnifándolo, a la vez pensaba en su interior «lo sé, es una princesa, no necesita ninguna fragancia. Ella en sí misma, es la esencia de la mejor de las fragancias, y perfumes que existen».


  Se despidieron en la puerta, chocando sus manos en un gesto más de la complicidad que ya existía entre ellos, y cuando la imagen de Azté se perdió tras de la puerta, el emprendió el camino por el pasillo como si estuviera volando sobre una nube. Llegó a su habitación casi en estado de shock, nada quedaba ya en su interior de aquella sensación de tristeza o nostalgia por la marcha hacia un rato de su familia. Aquello empezaba a superarle, no se podía creer que, aún no se había instalado a vivir en el pueblo, y ya había sentido más emociones que en los últimos meses de su vida. Recibió un wasap de su madre, en el que le informaba que les quedaba menos de media hora para llegar a Sevilla, hecho que hizo que Marco se entretuviera unos minutos en una charla con ella, comentando los momentos compartidos en ese día. Su estado de nerviosismo no bajaba, así que como no quería llegar tarde, dejó la conversación con su madre, y emprendió otra batalla interna que le entretuvo otro ratito, decidiendo cual sería la ropa más adecuada que debía ponerse para la ocasión. Tras conseguir aclararse con la ropa, dejarlo todo perfectamente ubicado encima de la cama, y los zapatos limpios como si acabaran de salir de la tienda, llegó el momento de la ducha, esperaba que eso al menos consiguiera relajarle un poco. Abrió el grifo, y cuando consiguió esa temperatura exacta que tanto le gustaba, se mantuvo un buen rato bajo el chorro del agua sin hacer nada, solo disfrutando de esa sensación. Una inquietud interna la devoraba, las imágenes de la anatomía de Azté, solo cubierta con esa camiseta larga, le bombardeaban una y otra vez. El recuerdo de la silueta de su cuerpo, sus pies descalzos, su hermosas piernas, el diminuto tanga y la ausencia en ella de sujetador, como había podido comprobar al situarse de perfil, dejando intuir un hermoso pecho, que no echaba en falta la necesidad de llevar esa prenda, para que se mantuviera perfectamente erguido, provocaron en Marco una erección incontrolada. Se encontraba muy excitado, casi sin darse cuenta, se estaba acariciando suavemente con el recuerdo de aquellas imágenes. Absorto en su propia erección, y con el tamaño que había adquirido su miembro mientras se acariciaba estaba Marco, cuando de repente, las imágenes causantes de tal estado, se fueron desvaneciendo poco a poco. Fueron sustituidas por unos terribles cargos de conciencia en él, como si algo muy muy malo estuviera haciendo. No era en si el acto, sino la sensación interna de traición hacia ella que le invadía por lo que hacía, lo que ya no le dejaba disfrutar. En ese dilema anduvo liado un rato, por un lado quería continuar y recrearse en el recuerdo de aquellas imágenes, por otro lado, esos cargos no se lo permitían. Finalmente, él mismo se maldijo mil veces por ser así, y de un movimiento brusco, giró el grifo en la dirección del agua fría, hasta poner su temperatura justo en el límite de lo desagradable. Solo entonces pudo olvidar el tema, consiguió relajarse al menos momentáneamente, y tras enjabonarse y aclararse con la minuciosidad que siempre lo hacía, salió del baño y empezó a vestirse. Su conciencia con ella se quedaba tranquila, de no haber consumado lo que tanto deseaba. Él era así, esos cargos de conciencia siempre los había tenido, reflejándose en distintas facetas de su vida, no solo en la sexual. Pensaba que si lo hubiera hecho, un rato después al encontrarse con ella, un sentimiento de culpabilidad y de haberle fallado le habrían invadido, así que a pesar de ver frustrados sus deseos más íntimos, una paz interior le invadía, permitiéndole sentirse tranquilo con ella cuando la viera. Olvidó el pequeño percance con su amor propio, y centró toda su atención en prepararse de la mejor manera posible para su cita. Se vistió pausadamente cuidando cada detalle, se peinó y volvió a invadir su cuerpo de ese perfume que a él iba asociado, y que le daban una personalidad propia. Llegó la hora, y se encajó puntual como siempre en el hall del hotel. No habían pasado ni dos minutos y apareció radiante Azté. Esta vez llevaba puesto un vestido de verano de color beige que se le adaptaba perfectamente a su cuerpo, junto con unas sandalias a juego, que hacían que el conjunto resultara una mezcla de clase y elegancia a partes iguales. El maravilloso olor a canela volvió a aparecer, esta vez mitigado por el también magnífico olor, del perfume que ella usaba. Se piropearon mutuamente a modo de cumplido, aunque en el caso de él, era de todo menos cumplido, era lo que realmente veía y sentía. Abandonaron el hotel preparados para lo que parecía iba a ser, una velada más que atractiva. En esta ocasión la salida no fue por la puerta principal, sino que Marco hizo que le siguiera hasta el ascensor, para desde allí bajar al parking. Montaron en el Mercedes, y se perdieron por las calles del pueblo. No tardó mucho Azté en percatarse del perfecto estado de limpieza y pulcritud en el que él mantenía el coche, fuera de los márgenes de la normalidad. Entre eso y la intriga de hacía donde la llevaría, hicieron que Azté rápidamente empezara a preguntarle:


  ―Bueno, ¿y este coche así de limpio?, da cosa hasta de subirse en él, jajaja. A ver si te lo voy a manchar y me vas a reñir.


  ―Tranquila, no voy a reñirte ni mucho menos, jajaja. Además, estoy ya más que acostumbrado a esa pregunta, no sé por qué casi todo el mundo cuando se monta en el coche suele hacérmela. Me gusta cuidar el coche y tenerlo limpio ―le explicaba Marco―, es fácil conseguirlo cumpliendo dos o tres cosillas nada más, jajaja. No comer en el coche, no beber, no fumar, no entrar con los pies llenos de barro, lavarlo mínimo una vez a la semana, intentar no montar a niños…, jajaja.


  ―¿Dos o tres cosillas dices? , jajaja ―se reía Azté―, me parto. Bueno y todas esas normas, ¿qué vienen en el manual de instrucciones del coche, o de dónde han salido? ―siguió preguntando Azté de manera irónica―. ¿Y si te entra hambre o sed en el viaje, qué haces?, ¿y si llueve a chuzos, y hay que llevar paraguas?, ¿y si...? Jajaja.


  ―Si tengo hambre o sed no como ni bebo, jajaja, espero a llegar a una gasolinera. Fumar no fumo, si llueve intento de secarme muy bien antes de entrar, y así con todo. Y, claro, todas esas normas si vienen en el manual del coche, jajaja, se las añadí yo, jajaja ―bromeó Marco.


  ―¿Tú sabes que así no se puede vivir feliz, verdad? Todas esas normas absurdas que tú mismo te pones, no te dejan ser feliz. Yo si tengo hambre en el coche como, y si tengo sed bebo. Si llueve me refugio en el coche, y me encanta que mi sobrinos suban a mi Mini para llevarlos al parque, jajaja. Claro que mi coche, aunque no considero que lo tenga mal cuidado, ni muchísimo menos está como este, que parece recién salido del concesionario, jajaja. Y dime ―continuó preguntando Azté siguiendo con la ironía―, entonces, ¿si te mancho las esterillas me reñirás?, jajaja. Es para quitarme las sandalias por si acaso.


  ―¡Qué mala, te ríes de mí!, pero no, quédate tranquila, a ti no te reñiría. De alguna manera te tendría que agradecer las lecciones que me das para ser feliz, ¿no? Como se nota que eres psicóloga ―le decía Marco mientras continuaba atento a la conducción ―, creo que tendré que ir a tu consulta y someterme a una terapia de superación de todas estas cosas que me dices que impiden mi felicidad. No me queda más remedio que reconocer que es verdad, no me dejan ser feliz.


  ―Vale, cuando quieras, por mi encantada, pero no hace falta que tengas que venir a mi consulta, jajaja, a ti te atiendo en cualquier sitio. De momento me dejaré las sandalias puestas, aunque te lo manche un poquito, jajaja. Y, por cierto, ¿a dónde me llevas?, ―volvió a preguntar Azté.


  ―¡Ah, sorpresa!, ya te enterarás en su momento ―reía Marco―, aunque ese momento va a ser antes de cinco minutos, jajaja.


  El Mercedes no paraba de subir por las calles más empinadas del pueblo, teniendo más que claro cuál era su lugar de destino...


  


  


  Capítulo 6

  

  Celos


  La curiosidad de Azté iba creciendo por momentos, poco tuvo que esperar para saciarla, ya que no tardó mucho Marco en señalarle con el dedo índice, justo enfrente de donde ya empezaba a aparcar el coche. Un precioso castillo, iluminado por unas farolas y focos estratégicamente posicionados que realzaban su hermosura, se presentaba ante los ojos de sorpresa de ella. Bajaron del coche, y dieron una vuelta completa alrededor de tan espectacular obra de arte, que inevitablemente les trasladó en el tiempo al medievo. Se encontraba muy bien conservado, y se notaba que las varias restauraciones a las que había sido sometido, habían dado sus frutos. Mientras iban paseando alrededor de toda la muralla que lo cerraba, paraban en ciertas zonas en las que podían contemplarse unas vistas únicas. Se detuvieron especialmente en dos zonas, una de ellas una especie de soportal cerrado por un murete, desde el que se divisaba el pueblo entero. Aradne se veía hermoso desde tan bien posicionado lugar. Las farolas iluminaban perfectamente toda la localidad, pareciendo luciérnagas en la oscuridad de la noche. Las lucecitas de las casas encendidas, le daban al paisaje un aspecto bucólico e idílico, que parecía sacado de un cuento de hadas. Ambos disfrutaban del halo mágico que todo aquello parecía tener, hablaban con cierta complicidad, y algunas miradas delataba en ellos que el destino guarda cartas que a veces es mejor no conocerlas. De vez en cuando algún silencio en el otro, hacían pensar mutuamente entre ellos que habría escondido en sus almas, pero aún era demasiado pronto para preguntarlo. El otro lugar con un encanto especial, se posicionaba al lado opuesto de la parte de la muralla donde se encontraban. Marco hizo que le siguiera, le pidió que cerrara los ojos y que confiara en él. Ella así lo hizo, y durante la breve distancia que separaba el lugar en el que se encontraban y su nuevo destino, él le pidió permiso para darle la mano y evitar que tropezara. Azté accedió a su petición, y justo en el momento en el que las manos se unieron, un cosquilleo intenso en el estómago de ambos, junto con una alteración brusca de su ritmo cardíaco, les hizo sentir como dos adolescentes cuando ven a alguien que les gusta. Marco no quería que ese pequeño recorrido acabase nunca, disfrutaba al máximo de la suavidad de la mano de ella, una mano fina y delicada que no quería soltar de ninguna de las maneras. Lamentablemente para él, la situación no se puedo alargar eternamente, así que cuando llegaron al lugar que quería, muy a su pesar, no le quedó más remedio que soltarle la mano, con una lentitud que delataba las pocas o ningunas ganas que tenía de hacerlo. Le siguió pidiendo que no abriera sus ojos, la situó justo en la posición exacta que quería, y ahora fue él mismo el que de manera pausada, le tapo sus ojos desde detrás con sus manos. Se acercó a su oreja, y le susurró con una voz tenue y dulce a la vez, algo que le encantó a ella, que se preparase para ver algo maravilloso. La mejilla de Marco relativamente cerca de la de Azté mientras continuaba tapándole los ojos, permitía que pudiese percibir perfectamente ese olor de ella que tanto le gustaba. Alargó todo lo que pudo aquel momento especial para él, mientras ella mantenía el tipo, aunque por dentro y sin querer reconocerlo, algo en su interior deseaba que tampoco se acabara ese instante. Al aviso de un, dos, tres... retiró Marco las manos de los ojos de ella, pidiéndole que disfrutara de la imagen que ante ella se abría. Una vista majestuosa se presentaba ante ellos, una visión a campo abierto con la sierra de fondo, en lo que ya era plena noche. El cielo estrellado y una espectacular luna, servían para dar claridad a los picos más altos de las montañas que desde allí se divisaban. En la lejanía, miles de pequeñas lucecitas, unas más dispersas y otras más agrupadas, evidenciaban la existencia de vida en cada una de ellas. Marco centró su mirada y señaló en concreto, un grupúsculo de esas luces haciéndole ver a Azté que correspondían a Valdelamadera, el lugar en el que vivirían. Se veía precioso en la distancia, mientras que por la mente de ambos, pasaban pensamientos de cuántas vivencias y experiencias por vivir les tendría el destino allí reservadas.


  De la oscuridad que emanaba de las montañas, en su parte más profunda y oscura, se destacaba alguna que otra lucecita aislada, que parecían corresponderse con cortijos o caseríos, que allí se ubicaban en lo más hondo de la sierra. Marco le cuestionó a ella, si no le resultaba interesante imaginar o pensar en la vida de las personas que detrás de cada una de esas lucecitas había, algo que a él siempre le había llamado la atención. Desde niño cuando viajaba con sus padres y hermanas de noche, Marco se quedaba mirando esas luces que se destacaban en la oscuridad de la noche, y que provocaban que su pensamiento volase intentando imaginar lo que en cada una de esas casitas donde estaban esas luces se vivía. Reflexionaron un rato sobre los planteamientos que él hacía, y a pesar de no tener ninguno de los dos ganas de romper aquel encanto y duende que rodeaba todo , pensaron que era hora de guardar aquella vivencia que acababan de tener en sus almas, e irse a cenar.


  El restaurante se situaba a las espaldas del castillo, los acompañó el camarero hacia la mesa donde disfrutarían de la cena, y que previamente había sido reservada por Marco. Situados en la parte lateral de un salón interior más pequeño que tenían, y que le daba mayor intimidad, se sentaron junto a unas grandes cristaleras que daban hacia el pueblo Desde esa ubicación que ocupaban, mientras cenaban podían deleitarse con aquellos magníficos fotogramas, que desde allí se enfocaban. Una agradable música de fondo y las velas que ambientaban las mesas del salón, ayudaban a seguir conociéndose y que el discurrir de su conversación fluyera hacia temas cada vez más íntimos.


  ―Entonces a tu edad, ¿aún crees en las princesas? ―preguntaba Azté―. Yo cuando era adolescente también pensaba que algún día aparecería un príncipe azul en mi vida, pero el paso de los años, los palos de la vida, las decepciones y la propia experiencia te llevan a concluir que nada de eso existe.


  ―Sí que creo, aunque pueda parecer infantil, siempre he creído que antes de morirme aparecería una princesa en mi vida. Ya te dije ―continuó explicándole Marco―, la he imaginado muchas veces y le he puesto miles de caras y cuerpos. Cuando empecé con Olga, creo que fruto de la ilusión inicial al ser mi primera novia formal, creí ver en ella lo que siempre busqué. Pero en eso tengo que darte la razón, el paso de los años y la madurez, te hacen descubrir que estabas equivocado. ¿Y tú qué, nunca apareció el príncipe entonces?


  ―Bueno, lo más parecido al príncipe ha sido Diego en su primera etapa. También fue mi primer novio y pareja formal, no ha habido otro. Empezamos jóvenes y yo siempre lo he tenido en un pedestal. Los primeros años fueron maravillosos, el despertar a la vida, y las miles de ilusiones que nos hicimos, me hicieron vivir una etapa especial. Poco a poco crecimos y maduramos, yo pasaba mucho tiempo estudiando, él rápido se sacó el carnet para conducir camiones, y se puso a trabajar. Seguí estudiando sin parar, hasta que saqué las oposiciones. Cada vez por nuestros trabajos ―seguía explicando Azté―, pasábamos menos tiempo juntos, y el poco que pasábamos iba notando su alejamiento o ausencia. Algo no iba bien, pero yo lo seguía queriendo con locura, hasta que de repente un día la vida te da un palo de verdad, y te enteras que no te es fiel. Se derrumban tus ilusiones, tus sueños, y te cabreas contigo misma por seguir queriéndolo. Aunque inicialmente te lo niega todo, finalmente no le queda más remedio que reconocer la evidencia, cuando le presentas pruebas irrefutables. Es a partir de ahí cuando intentas reconducir la situación y tu vida, aunque ya nada vuelve a ser igual.


  ―Comprendo perfectamente lo que dices ―respondió Marco―, no le conozco de nada, pero si me lo permites, solo puedo decir que desde la distancia lo veo como un auténtico bobo. Perdóname, pero no alcanzo a comprender como una persona puede ser infiel a alguien como tú. En lo poco que te conozco, te veo como una mujer muy guapa, simpática, inteligente... De verdad, me cuesta creer que pueda encontrar a alguien no ya mejor que tú, sino que remotamente se acerque a como tú eres.


  ―Jajaja, tranquilo, me haces reír, Marco, y te agradezco tus palabras halagadoras hacia mí. Pero ya ves, parece que la que trabajaba en la recepción del hostal, que había junto a la gasolinera donde él solía repostar, le engatusó con lo que fuera, e hizo que lo tirara todo por la borda. Lo que más me molestó es que insistía en su mentira ―siguió comentando Azté con cara de cierta pena―, y me tuvo que obligar a través de una amiga mía, que lo pilló in fraganti, a presentarle pruebas claras y objetivas. Solo entonces, y porque ya no le quedaba más remedio, lo terminó reconociendo a regañadientes. Por desgracia para mí, lo sigo queriendo; y ahí estoy, intentando salvar lo que a veces me parece insalvable. Bueno, ¿y tú qué?, mientras encuentras tu princesa, desde que lo dejaste con Olga, ¿no ha habido nadie?, jajaja.


  ―Nada serio ni interesante, de momento sigo esperando. Si pasa el tiempo y veo que no aparece princesa alguna, a lo mejor tengo que bajar el listón y dejar de buscar en la realeza, jajaja. Oye, Azté, quiero que sepas que desde que nos conocimos, he pasado momentos maravillosos contigo. Muchas gracias por tu compañía, y por aceptar mis propuestas, lo estoy pasando muy, muy bien, te lo prometo.


  ―Nada de gracias, yo también lo estoy pasando genial, te aseguro que si no me sintiera a gusto, no habría repetido, jajaja. Mañana nos volveremos a Sevilla, y seguramente no podamos volver a vernos hasta la semana que viene que regrese para amueblar el piso, y a que me hagan las instalaciones. Estoy segura de que me acordaré de estos buenos ratos, y momentos vividos. Es verdad, aunque creo que no hago bien en decirlo, que en algún momento he pensado que a partir de mañana al despedirnos, echaré de menos las risas contigo. Bueno, ya estoy hablando más de la cuenta ―reía Azté―. ¿Qué tal si nos bajamos al hotel, hacemos como anoche, y nos tomamos la última en su terraza?


  ―Por mí, genial, pero antes de bajar no me resisto cuando regresemos al coche, a volvernos a pasar un momento por el mirador de antes, y disfrutar de la noche, ¿vale? ―propuso Marco entusiasmado―. Yo también te voy a echar de menos, Azté, nos conocemos solo desde hace dos días, pero parece que nos conociéramos desde siempre, al menos esa sensación es la que tengo. Yo en cinco días estoy aquí ya instalado, como llegaré antes que tú, si necesitas que te ayude en lo que sea ―se ofreció Marco―, me das el toque y por mi encantado. Venga, vámonos, no se nos vaya a escapar la luna, jajaja.


  Volvieron al mirador, en el que permanecieron por un tiempo que les pareció maravilloso. Momentos de conversación, con prolongados silencios en los que pensaban y reflexionaban cada uno para sí sobre lo que estaban viviendo, fueron la tónica mientras allí permanecieron. Entre las sensaciones más profundas de Marco, por primera vez sintió una ganas infinitas de abrazar y besar a Azté, pero consciente de que aquello rozaba la ciencia ficción, luchó con todas sus fuerzas por apartar esos pensamientos. Finalmente se montaron en el coche, y empezaron a bajar las calles, que a esas horas ya se encontraban solitarias en el pueblo. Aparcaron el Mercedes en el parking del hotel, padeciendo Marco alguna que otra broma más de ella, de nuevo sobre el estado de limpieza y cuidado de su coche. Hecho que viniendo de Azté, lejos de molestarle hasta le encantaba. Se encontraron con la sorpresa de estar la terraza ya cerrada al público, debido a la hora tan tarde que era, según les explicó personal del hotel que por allí andaba terminando de recoger. No sabiendo muy bien que hacer, porque aún no les apetecía irse, Marco se armó una vez más de valor, y le propuso a Azté, con la excusa casi absurda, de que él ya conocía la habitación de ella, algo que al revés no sucedía, tomarse la última copa con lo que ofertaba el minibar que tenía en su habitación, y así compartir juntos un rato más de la tranquilidad de la noche. Azté dudó unos segundos, no porque no le apeteciera, sino porque empezaba a sentir cierto miedo a que la situación se le escapase de las manos. A pesar de ello, el corazón le ganó la batalla a la razón, y sin querer casi, un si se le escapó de su boca, para alivio y felicidad de Marco. Subieron, y ya dentro de la habitación, llamó especialmente la atención de ella el orden perfecto en el que se encontraba todo, ante lo cual volvió a hacerle alguna referencia jocosa, al igual que había hecho anteriormente con el coche. Se sirvieron cada uno lo que quiso, ella apostó por un ron, mientras él seguía fiel a los licores sin alcohol. A Azté le encantaba la tranquilidad y confianza que él le transmitía. Su caballerosidad en el trato hacia ella la hacían encontrarse bien, sintiéndose de alguna manera protegida por él, a pesar de conocerse desde hacía muy poco tiempo. Si dos días antes le hubieran dicho que estaría en la habitación de un hotel a solas con un hombre al que apenas conocía, no se lo habría creído de ninguna de las maneras. Sin embargo, esa tranquilidad interior, que solo él había conseguido trasmitirle, hizo que se alegrara enormemente de aceptar su invitación.


  Alargaron la cita hasta casi las cinco de la mañana, entendiendo ambos que era el momento de terminarla, o pasarían otra noche sin dormir. Ella había quedado a las diez con don Ramón para todo el papeleo, y necesitaba descansar. Marco salió de la habitación con ella, y la acompañó hasta la suya, quedando para desayunar juntos a las nueve. Una vez más un par de besos, a los que se añadió que se dieron la mano cariñosamente como gesto de despedida, fue la antesala de ver como esa dichosa puerta de la habitación al cerrarse, los volvía a separar, al menos por esa noche. Marco regresó a su cuarto, y tras mandarle un wasap de buenas noches se tumbó en la cama con la intención de dormir, regocijándose en todo lo vivido ese día, especialmente con ella. Daba vueltas en la cama sin conseguir quedarse dormido, ya que junto al sentimiento de alegría por las sensaciones vividas, el miedo a separarse de ella al día siguiente, empezó a ocupar un espacio demasiado grande en su alma. Solo el terrible agotamiento a la hora que era ya, casi las seis de la mañana, hizo que finalmente se durmiera, aunque más que dormir prolongadamente, esa noche sería como echar una siesta.


  No descansó bien Marco el poco tiempo que estuvo en la cama, despertándose con mucho sueño. Sus ansias de ver a Azté, y poder desayunar con ella, compensaba de sobra su falta de sueño. Unos mensajes de WhatsApp volvieron a ser la vía que usaron para darse los buenos días:


  ―Buenos días ―saludó Marco, junto con un emoticono que guiñaba un ojo―. ¿Qué tal la bella durmiente, ha descansado?


  ―¡Uffff!, muertísima ―respondió ella―, pero mereció la pena no dormir, jajaja.


  ―¿Nos vemos en media hora ahí abajo para desayunar? ―preguntó Marco―. Me ducho y bajo, si te parece bien.


  ―Perfecto, yo haré igual ―concluyó Azté.


  Desayunaron en el mismo bar que el día anterior, los efectos de las pocas horas de sueño hacían mella en los dos, a pesar de todo se los veía felices, centrando ahora su conversación en las tareas pendientes:


  ―Lo primero que haré será firmar los contratos con don Ramón ―empezó a contarle Azté―, después cuando me dé las llaves, me acercaré al piso para ya dejar algunas cosas que necesitaré allí, y esperaré a la empresa de agua. Milagrosamente, me han mandado un mensaje que sobre las doce irán a instalarla. Debe ser que como los llamé a primera hora de ayer, ha debido de hacer efecto mi llamada, jajaja.


  ―Ah, perfecto, te puedo acompañar, y si te puedo ayudar en algo pues lo hago, por mí encantado.


  ―Ah, ¿pero tú no te habías quedado para arreglar tu jardín decías? ―le cuestionó Azté algo sorprendida.


  ―Jajaja, bueno arreglarlo se puede hacer igualmente dentro de cinco días que ya me instalo del todo ―respondió Marco con cierta cara de pícaro―. Mejor te ayudo en lo que te haga falta por si surgen problemas con el agua, y después si te parece bien, nos vamos juntos a Sevilla y te enseño una venta que he descubierto por el camino, en la que se come genial.


  ―Jajaja ―volvió a reír ella―, ¡cómo eres, no dejas de sorprenderme!, con que arreglar el jardín, ¿eh? Anda, anda, jajaja, bueno, por mí encantada, pero no quiero comprometerte.


  Aunque ninguno dijo nada, interiormente y sin poderlo evitar ambos se alegraron, el destino les había concedido unas horas más juntos. Tras dejar todo cancelado en el hotel, los dos en sus coches se dirigieron hacia Valedelamadera, esta vez el Mini iba delante, y fue ella la que sorprendió a él, parándose un poquito en la fuente antes de llegar. Los gestos de complicidad total, ya eran más que evidentes. Tras la breve parada, no tardaron en llegar a su cita. Allí estaba don Ramón, risueño como siempre, y con todo preparado:


  ―Buenos días ―saludó don Ramón amablemente―, vaya sorpresa, Marco, creí que tú te habías ido con tus padres ayer a Sevilla.


  ―Bueno, al final decidí quedarme un día más para adelantar e ir arreglando unas cosas del jardín ―respondió Marco mientras miraba a Azté con una mirada cómplice. Azté no pudo evitar que se le escapara una sonrisa traviesa ante la mentirijilla de Marco.


  ―Claro, claro, es lo que tienen las casas, que dan mucho trabajo. Bueno, vamos a firmar esto, que cuanto antes empecemos antes terminamos, jajaja.


  Tardaron poco en arreglar el papeleo, había aparente confianza y las cosas habían quedado más que claras el día anterior. Una vez todo firmado se acercaron al piso, don Ramón terminó de darle las últimas explicaciones, y ella tras hacer una visita más detallada por las dependencias y comentar con ellos la distribución que pensaba hacer en la misma, subió alguna de las cosas que quería dejar allí. No tardó mucho en marcharse don Ramón, argumentando su compromiso adquirido con María para ir a Aradne a hacer la compra. Se quedaron solos en el piso, esperando al técnico del agua. Mientras esperaban abrieron todas las ventanas del apartamento, para que se ventilara bien después de tanto tiempo cerrado, a la vez que seguían hablando y hablando, pareciera que jamás se cansaban de conversar. Un cuarto de hora antes de la hora prevista se presentó allí el operario, y en menos de diez minutos ya tenía agua la vivienda. Tras despedirlo dudaron por unos instantes que hacer, finalmente decidieron que dejarían las ventanas abiertas un rato más antes de irse, hacía un día magnífico y había que aprovecharlo. Mientras Marco propuso acercarse a su casa para enseñársela, algo que le llenaba de ilusión y a ella también. Así lo hicieron, y Azté quedó maravillada con todo lo que él le iba enseñando de su vivienda. Le aportó algunas ideas más que interesantes en cuanto a la distribución y organización del mobiliario, ideas que Marco sobre la marcha llevó a la práctica cuando era posible, haciendo los oportunos cambios. Especialmente le gustó a Azté la acogedora chimenea del salón, pensando lo bien que se estaría allí Marco, cuando llegaran los días duros del frío invierno en la sierra. Las vistas del castillete, tampoco pasaron desapercibidas para ella, junto y el suelo de madera de la vivienda que le daba un caché especial.


  Se acercaba la hora de comer, así que dejaron cerrada la casa de Marco y después la de Azté, poniendo a continuación rumbo a Sevilla. Salieron en sus coches juntos del pueblo, ella iba delante con su Mini, él la seguía con el Mercedes. Iban tranquilos, ni excesivamente rápidos ni excesivamente lentos, mientras que poco a poco iban dejando atrás el pueblo. Disfrutaba y mucho Marco de saber que ella iba delante, sin dejar de mirar su coche, recordaba todos los instantes con ella vividos. Pasaban muy deprisa los kilómetros, mientras se deleitaba escuchando la música romántica que llevaba puesta. Marco seguía sumido en una espiral de bienestar infinito, en la que se había metido desde hacía dos días. Azté por su parte miraba con frecuencia por su espejo retrovisor, comprobando que la estrella del Mercedes la seguía. La tranquilidad se apoderó de ella, no sabía el porqué, pero le gustaba sentir que Marco estaba ahí detrás, se sentía más segura, y una sensación más que agradable empezaba a ser habitual en ella cuando él estaba cerca. Con una ráfaga de luz, y la activación de las luces de emergencia del coche de Marco, este la avisó tal y como habían acordado, de la presencia de la venta donde debían parar. Se sentaron en la misma mesa, en la que él la última vez que estuvo allí, se sentaba solo. Le gustaba muchísimo esa sensación de contraste emocional, que se estaba produciendo en su interior. Poder sentir ese cambió tan brutal de estado de ánimo le encantaba, hacía apenas unos días en esa mesa recordaba su pasado, y se consolaba con su soledad, ahora estaba en el cielo acompañado por ella. No podía evitar sentirse el hombre más afortunado del mundo. En la línea de los momentos vividos por ellos hasta entonces, la comida trascurrió en un ambiente muy agradable, con una conversación amena en la que los dos participaban de manera activa y entusiasta:


  ―Dime, ¿qué planes tienes para estos días en Sevilla? ―le preguntó Marco―, yo me dedicaré a terminar de recoger el piso, para ya venirme definitivamente el día último de agosto. Me hace ilusión despertarme ya en la casa el día uno de septiembre. También aprovecharé para despedirme de algunos amigos que han estado fuera por vacaciones, y como te dije, quizás haga una escapada a la playa. Bueno, a lo mejor son demasiadas cosas para tan pocos días, jajaja, realmente solo son unos pocos días los que me quedan allí.


  ―Bueno, aunque no empiezo a trabajar hasta el día cinco, tampoco te creas que tengo mucho más tiempo ―explicaba ahora Azté―. Iré mañana mismo a comprar los muebles, y las cosas fundamentales para sobrevivir. La semana que viene quedaré con los transportistas para llevarlo, y dejarlo todo listo. Además intentaré aprovechar para hacerlo coincidir con lo de la luz y el teléfono, que aún están sin instalar. Diego regresa esta tarde de viaje, pero en tres días vuelve a marcharse de ruta, esta vez al extranjero. Es un viaje largo, en el que estará una semana al menos. Como puedes comprobar, no tendré tiempo de aburrirme, jajaja.


  ―Oye, ¿te puedo decir algo? ―le preguntó Marco mientras la miraba de manera tierna.


  ―Claro, Marco, ¿somos amigos, no?


  ―Sí, sí, por supuesto. Bueno, no sé cómo expresarlo Azté, pero me siento un poco raro en un sentido. Quiero decir, hace dos días que te conozco y he compartido vivencias muy buenas contigo. Lo he pasado como hacía muchísimo que no lo pasaba con nadie, y sé que ahora en mi vuelta a Sevilla, te echaré en falta. Creo que me has malacostumbrado a lo bueno, jajaja. Ahora en serio, muchas gracias por compartir conmigo todos estos ratitos.


  ―Te comprendo, Marco, sé perfectamente lo que me quieres decir. Yo también me lo he pasado muy bien contigo, he disfrutado mucho, y sobre todo me he reído como hacía años que no lo hacía. Pero quédate tranquilo, no nos vamos del país, ¿no? Jajaja ―volvió a reír Azté―, ni siquiera cambiamos de ciudad, estaremos los dos en Sevilla. Además, en diez días viviremos en el mismo rincón del mundo o, ¿ya no piensas verme más?, jajaja. ¡Ah, y una última cosa!, tenemos ese invento que se llama whtasapp, ¿no me habrás borrado de tus contactos, o sí? Jajaja.


  ―No, claro que no, ni muchísimo menos, al revés, te he grabado en todos los sitios posibles para que no te escapes jaja. Bueno, tienes razón, no nos vamos al fin del mundo, ni para toda la vida ―habló ya más tranquilo Marco―. Entonces, ¿me dejarás que te siga buscando aunque sea por WhatsApp y no me borrarás tú?


  ―Eres tonto, ¿eh? Claro que me puedes buscar cuando quieras, no pienso bloquearte ni nada de eso, jajaja. Cuenta conmigo para lo que necesites, y de verdad, insisto, gracias por haberme ayudado tanto, sin ti no tendría ni siquiera aún casa. Te estoy muy agradecida, además hasta has dejado de arreglar tu jardín para ayudarme a instalar mi agua y ventilar mi casa, jajaja ―bromeó Azté con él.


  Continuó la comida alargándose más de la cuenta, no queriendo ninguno de los dos que se acabase. Después del café, se les acababan las excusas, y no había más remedio que emprender la marcha. Ahora si tocaba despedirse de verdad, en la puerta de la venta, se desearon lo mejor y quedaron en hablarse, se dieron un par de besos de despedida, permaneciendo uno frente al otro sin decir nada. Una angustia interna invadió a Marco, deseaba darle un abrazo para despedirse de ella pero no se atrevía. Parece que ella le leyó el pensamiento, y a pesar de su timidez, tomó la iniciativa abrazándole, a lo que él respondió con un abrazo tierno y sentimental, lleno de afecto y cariño, mientras le susurraba al oído que se cuidara mucho.


  Se subieron a sus coches, Marco continuó detrás de ella todo el trayecto hasta Sevilla, alguna lágrima se le escapó por el camino, no quería separarse de ella. Llegaron a su destino, y tocó vivir el momento más duro para él. En aquel dichoso semáforo se separaban sus caminos momentáneamente, Marco bajó la ventanilla del copiloto, lanzó un guiño a Azté, aparentando estar bien, mientras hacia un esfuerzo titánico por ocultar su tristeza. Ella le respondió de la misma manera, otro guiño, y el pulgar levantado en señal de que todo estaba bien correspondía al gesto de él. Se puso verde el semáforo, subieron sus respectivas ventanas, sus caras con el reflejo de la luz en el cristal se perdieron, y la mirada de ella a él por el espejo retrovisor, confirmaba que al menos por el momento, aquella maravillosa aventura que habían vivido le tocaba descansar. Marco llegó a su casa mucho más tocado de lo que pensaba, no tenía ganas de nada, solo quería intentar dormir y olvidarse del mundo durante un rato, hasta que pudiera recomponer sus sentimientos. Se duchó y se metió en la cama sin dejar de pensar en ella. Cuando por fin parecía que se tranquilizaba un poco y podría coger el sueño, un nuevo pensamiento comenzó a atormentarle. En su cabeza se empezaron a repetir las palabras de Azté en las que le decía que esa tarde llegaría Diego, y estaría con ella tres días. Sin comprenderlo muy bien ni el mismo, no llegaba a entender porque esos celos le invadían. No tenía ningún derecho a tenerlos, la conocía desde anteayer, y ella hasta ese momento ni siquiera había existido para él. Eso le decía la razón, el corazón iba por otro lado. Aunque no le gustaba la realidad de los celos estaba ahí, y empezaban a comerle por dentro. Mas fruto del agotamiento que de otra cosa, debido a lo poco que había descansado la noche anterior, terminó por dormirse entre ese cúmulo se sensaciones.


  Azté por su parte llegó a su casa, organizó un poco las cosas que traía y se dejó caer en el sofá. El recuerdo de Marco también en ella fue inevitable, rendida por la falta de sueño de los últimos días, se durmió acurrucada en el sofá. Un par de horas después, el sonido de la llave abriendo la puerta de casa la despertó, era Diego que acababa de llegar. Se acercó a ella que aún permanecía medio dormida, la acarició el pelo y la besó, Azté fue despertando. Diego tenía ganas de ella, hacía tiempo que por unas cosas u otras no estaban juntos, y esta vez no dejaría pasar la oportunidad. Mientras se seguía espabilando del todo entre los besos y caricias de él, Azté se mostraba cada vez más receptiva a pesar de todo lo que había pasado entre ellos. Lo seguía queriendo y necesitaba quedarse tranquila, de que al menos por ella, no iba a quedar el intento de salvar su relación. Diego la cogió de su mano, y la acompañó hasta el dormitorio, allí se terminaron de desnudar, algo que ya habían iniciado instantes antes en el salón. Se dejaron llevar por las ganas e hicieron el amor durante casi una hora. Parecieron recuperar los sentimientos de antaño, los de antes de su crisis, aunque parte del dolor, seguía latente en algún lugar oculto del interior de Azté. Terminado el encuentro amoroso, Diego se rindió al sueño que le acorralaba tras su largo viaje, siendo ella la que ahora tenía serios problemas para conciliarlo. Una intranquilidad fuera de lo normal la atrapaba. Su nerviosismo iba aumentando por momentos, se revelaba contra lo que le pasaba por dentro, y deseaba enfrentarse a ello. Muy en el fondo sabía que era una batalla perdida de antemano, contra los sentimientos no se puede luchar. No dejaba de moverse en la cama, y su preocupación, lejos de mitigarse, crecía. No quería que le hubiera pasado lo que le acababa de pasar, no quería haber experimentado eso, pero le había sucedido. Mientras hacía el amor con Diego, sin poderlo evitar, imágenes de Marco se le vinieron a la mente. «¿Cómo podía estar ocurriéndole aquello?», se preguntaba ella. Las intensas horas de conversación y compañía vividas junto a Marco en esos dos días habían calado en su interior de una manera mucho más profunda de lo que pudiera imaginar. Ante la imposibilidad de quedarse dormida, intentó distraer la mente enredando con el teléfono móvil. Casi de manera inconsciente, cuando quiso darse cuenta, estaba mirando la foto del perfil del WhatsApp de Marco. En esa imagen de la fotografía, él parecía decirle con su mirada, que a pesar de la distancia, estaba allí con ella. No ayudó eso precisamente a apagar el fuego que se había levantado en el alma de Azté. Harta de estar en la cama, se levantó y se fue al salón, volvió al sofá mientras escuchaba música con los cascos. La sensación no mejoró nada, la aparición de canciones que había escuchado junto a Marco en los sitios donde habían estado, incluso en el propio coche, la volvieron a arrastrar a la melancolía. Azté empezaba a ser consciente de que tenía un problema, y que aquello no había hecho más que empezar.


  Marco, por su parte, estaba aún peor, pasó toda la tarde durmiendo. Esa noche ni siquiera hizo el intento de salir de casa, se refugió también en el sofá, y entre la tele, el ordenador y la música intentaba ahogar su nostalgia. Pasó un par de días bastante malos, solo los momentos de conversación por WhatsApp con ella parecían reanimarle. En el modo de escribir y de expresar, se notaba perfectamente cuándo ella estaba en compañía de Diego, y cuándo se encontraba sola. Era por las noches, ya bastante tarde mientras Diego dormía, cuando esas conversaciones entre ambos se alargaban más y evocaban a los días anteriores que vivieron juntos. Solían quedarse hasta altas horas de la madrugada wasapeando; esos momentos de la noche se convirtieron para él en lo mejor del día, esperándolo con entusiasmo y hasta con cierta ansiedad. Gracias a esos ratos de conversación con ella se fue animando poco a poco. Tras dos días sin salir a la calle, enclaustrado en su casa, por fin se animó a dar una vuelta. Hizo su recorrido por las calles del centro de la ciudad, volviendo a disfrutar de su encanto. Paseó por zonas muy céntricas que le enamoraban, calles adoquinadas y estrechas, calles en las que se respiraba sevillanía. Desde San Luis, pasando por San Marcos, Dña. María Coronel, Campana, Sierpes, plaza de San Francisco, catedral… fue su andadura esa noche para terminar en el barrio de Santa Cruz. Por cada una de las calles y plazas que pasaba, buscaba a Azté desesperadamente, soñando que quizás al girar en alguna esquina pudiera encontrársela. La tranquilidad que se respiraba en esa zona del centro a esas horas, debido a la época que era, servía para transmitirle a Marco esa paz que necesitaba. Se entretuvo un ratito en la plaza de San Francisco, la fachada trasera del Ayuntamiento a un lado, y al fondo la imagen de la catedral y Giralda, configuraban un marco encantador en el que poder dar rienda suelta a sus recuerdos. La estampa era maravillosa a esa hora del atardecer sevillano, el cielo se iba oscureciendo y un azul cada vez más tenue parecía dar paso al negro de la noche. Para entonces ya se encontraba en Santa Cruz, se perdió por sus rincones y callejuelas, sentándose en un banco que había en una de sus placitas, antes de detenerse a cenar en un bar, que por allí escondido se encontraba. Pensaba y pensaba Marco por qué se encontraba ya bastante mejor que las dos anteriores. No tardó en encontrar la respuesta, sabía que al día siguiente Diego se marcharía de viaje. Sin poderlo evitar, y aunque sabía que no estaba bien, se alegró en lo más profundo de su alma. La sensación de bienestar fue en aumento con el paso del tiempo en esa noche, confirmándose la mejoría en su ánimo, cuando desde el mismo banco al que había vuelto después de tomar las tapas, estableció conversación vía WhatsApp con Azté.


  ―¿Qué tal?, ¿cómo te ha ido el día? ―empezó preguntando Azté.


  ―Bien, ahora aquí, tranquilo, estoy sentado en un banco en el barrio de Santa Cruz, mientras hablo contigo. La noche está estupenda, aunque hace tres noches estaba mucho mejor, jajaja.


  ―¡Cómo eres! Jajaja, yo aquí ya, también relajada. Diego duerme, mañana temprano sale de viaje y no vuelve en una semana. Ya he terminado de hacer las gestiones para llevar los muebles que he comprado ―le explicaba Azté―. Me he puesto de acuerdo con el de la luz y el de la compañía de telefonía para quedar el día dos de septiembre, un par de días antes de irme definitivamente. Por cierto, déjame el teléfono de la sobrina de don Ramón, que lo he perdido, para llamarla y que me ayude a limpiar el apartamento.


  ―Claro que sí, ahora mismo te mando el contacto para que lo tengas. De todas maneras, como yo me voy el último día de agosto, si veo a don Ramón o a ella se lo recuerdo. Ya sabes, cuenta conmigo también para echarte una mano ―se ofreció Marco―, ¿vale? Azté, dime, ¿mañana qué planes tienes? Yo quizás aproveche para pegarme la escapada a la playa que te dije.


  ―¡Qué bien! Vaya plan interesante, jajaja. Yo estaré bastante más liada. Por la mañana seguiré recogiendo aquí cosas, y haré papeleo que tengo pendiente. Después he quedado para comer con mis padres y mi hermano ―continuó explicando Azté―, descansaré un ratito y a las siete tengo gimnasio hasta las ocho. Ya después sin planes, de mi casa no me muevo, disfrutaré de una tarde noche tranquila.


  ―¡Anda, gimnasio y todo! Jajaja, ¿y tú para que vas si a ti no te hace falta? Por cierto, ¿tú a cuál vas? Es para apuntarme contigo, jajaja, es broma ¿eh?


  ―Anda, anda, jajaja, a ti sí que no te hace falta ir ―le siguió el juego Azté―. Voy al gimnasio Agua, pero ahora con lo del traslado voy a tener que dejarlo, aunque tampoco te creas que venía mucho, casi no tengo tiempo para nada. Oye, y a todo esto, ¿sigues sentado en el mismo banco?


  ―Sí, sí, pero creo que es hora de volverse, me vine andando y me volveré también andando. La vuelta creo que será más amena, si me das permiso, lo haré mientras sigo hablando contigo por WhatsApp y así me acompañas, ¿vale?


  ―Claro que sí, por mí encantada, estoy aquí y no tengo sueño. Me alegra ser tu compañía, y además así me quedo tranquila de que llegas bien a tu casa.


  ―¿De verdad te preocupas por mí? Muchas gracias, me encantará volver contigo... Gracias.


  Marco se sentía muy bien en su vuelta, incluso se le hizo corta con la conversación de ella. Estuvieron hablando todo el recorrido hasta que él llegó y entró en su casa, continuando después un buen rato más. Era ya bien avanzada la madrugada cuando se despidieron, quedando pendiente seguir su interesante conversación al día siguiente. Él sabía que a partir de entonces tendría más fácil contactar y hablar con ella, primero porque ya no estaría Diego, y segundo porque, en el peor de los casos, faltaba como mucho una semana para que se reencontraran en el pueblo.


  Azté se dirigió a su cama, mirando a Diego que ya dormía desde hacía mucho tiempo, pensando en todo lo que le estaba pasando. No quería, pero no podía evitar pensar en Marco, le molestaba no saber qué era exactamente lo que le ataría de él. No era por su físico, había muchos hombres físicamente mejor que él, si bien en este aspecto, también presentaba algo que para ella hacía que Marco fuera resultón. Era más bien delgado, estatura normal, aunque la primera vez que lo vio en la fuente le pareció más bajo de lo que realmente era. Su aspecto físico era muy limpio y cuidado, a pesar de mantener casi siempre esa barba de cuatro o cinco días que tanta debilidad causaba en ella. Su pelo color negro, nunca demasiado corto y con algunas canas en las sienes que le daban un toque interesante, junto con sus ojos color caramelo formaban un conjunto que atraía la atención de Azté. Sin embargo, en lo poco que lo conocía, su forma de ser y manera de comportarse provocaban en ella una atracción mucho mayor que lo puramente físico. Su capacidad de escucha y forma de proceder, capaz de entenderla y comprenderla mejor que nadie, es lo que realmente provocaba en ella esa debilidad por él. Había observado detalles de su personalidad y manera de sentir y actuar que la habían sorprendido. Su educación en el trato hacia ella, y el hecho de sentirse siempre completamente segura con él, aunque prácticamente acababa de conocerle, hacían que su alma lo buscara a pesar de las cargas morales. Marco, por su parte, durmió esa noche bastante mejor que las anteriores, estaba más seguro, y a pesar de seguir sin verla, por alguna razón en su interior la sentía muchísimo más cerca que en esos días previos. El hecho solo de imaginar que en una semana estarían los dos viviendo juntos en la pequeña localidad le llenaba de ilusión. Aunque se ponía muy nervioso solo de pensar en ello, era irremediable que su mente, que siempre funcionaba muy rápida, volara soñando miles de cosas y vivencias que imaginaba podría tener con ella en el año que les quedaba por delante por compartir. Con esa fantasía se quedó dormido esa noche.


  Diego se despertó temprano. Azté dormía profundamente a su lado, se quedó contemplativo mirándola durante un buen rato. La quería, siempre la había querido, pero aquella aventura con Ana había provocado en su relación un alejamiento entre ambos mucho más grande de lo que pudiera parecer a simple vista. No solo fue el momento de ser delatado siendo infiel lo que ocasionó el distanciamiento inevitable con Azté, sino que además de eso, y a pesar de haber tenido la suerte de obtener por parte de ella varias oportunidades tras ser perdonado, en su interior no terminaba de desaparecer Ana. Solo el miedo de perder a Azté definitivamente hacía que controlara muchísimo más sus acciones, pero cuando el destino, el azar, la vida... lo permitían, volvía a caer en esa tela de araña que suponía Ana en su vida, una tela que, aunque muy poco a poco, lo iba atrapando.


  El ruido de la ducha que Diego tomó antes de marcharse terminó por despertar a Azté; él se acercó a la cama a despedirse, le dio varios besos y poco a poco, casi sin tenerlo planeado, la pasión de los besos fue aumentando, hasta el punto de finalmente acabar haciendo el amor. Se despidieron, el sonido de la puerta al cerrarse hizo que Azté volviera a reflexionar sobre todo lo que le estaba pasando en esos días. Las imágenes de Marco habían vuelto durante su encuentro íntimo con Diego, la cosa se complicaba. Decidió que por el momento era mejor no pensar, volviéndose a quedar dormida mientras la batalla continuaba en su alma.


  El despertar de Marco esa mañana fue para él muy esperanzador, nada más volver al mundo cogió su teléfono móvil y le mandó varios wasaps a ella. Lo hizo con tranquilidad, sabedor de que ya se encontraba sola y no habría nada comprometido en ese sentido. No recibió respuesta alguna por parte de Azté, pero el hecho de ver que no había leído sus mensajes le tranquilizó, pensando que ella dormía. Hizo tiempo realizando varias llamadas y desayunando, salió a dar su caminata habitual antes de que el calor apretara más e hiciera imposible andar al ritmo que él lo hacía en esos casos. Regresó a casa, y antes de pasar por la ducha para salir a hacer unas compras que tenía pendientes, se deleitó comprobando en su móvil que Azté le había respondido; efectivamente, hasta entonces había estado durmiendo. Un par de emoticonos a modo de abrazo y unas frases agradables deseándole los buenos días hicieron que este, y sobre todo su mente, volvieran a montarse en la montaña rusa. El día se presentaba más que ilusionante para él, mientras se duchaba hacía un recorrido rápido por todo lo que tenía planeado hacer. Las mariposas volvieron a su estómago, guardaba algo en mente muy especial. Deseaba con todas su ganas que llegara la tarde, tenía pensada una sorpresa...


  


  


  Capítulo 7

  

  La playa


  Azté no paró en toda la mañana. Entre unas cosas y otras se pudo por fin relajar en la comida con su familia. Sus padres, los dos médicos, habían despertado en ella su interés por la medicina. Había sido una niña muy responsable, quizás en exceso, esa responsabilidad la había acompañado toda su vida. Siempre antepuso los intereses de los demás a los suyos propios, desde su infancia había sido así. A pesar de poseer esa gran virtud, muchas veces le había acarreado consecuencias negativas para ella misma. En la comida familiar también se encontraba su hermano, nada que ver con ella, en otra línea completamente diferente. Fue el niño díscolo de la familia, su afinidad por las artes escénicas y todo lo relativo al teatro había sido su pasión. Trabajó con varias compañías y ahora, junto con un par de socios, intentaba sacar a flote su propia empresa. La reunión fue en casa de sus padres, les puso al día de todo lo último que había acontecido en su vida; bueno, de todo no, Marco de momento prefirió dejarlo escondido en su alma. Después de tomar el café, prefirió irse a su casa a descansar un rato antes de tener su visita al gimnasio. Lo tenía abandonado últimamente, y antes de irse al pueblo, necesitaba una cita íntima con él para poder despedirse. Durmió durante más de una hora, se preparó y a las siete en punto ya se estaba peleando con las máquinas. Le quedaba una hora para expulsar adrenalina, lo que no se le pasaba por la imaginación era el hecho de sospechar siquiera, que por mucha adrenalina que expulsara, eso sería nada en comparación con la que más tarde, sin saberlo, iba a expulsar. ¡Cómo no!, detrás de aquello solo podía estar una persona.


  Eran las ocho y poco de la tarde, Azté acababa de salir de darse una paliza en el gimnasio, sin embargo estaba como nueva. Se sentía muy bien, y ya pensaba en disfrutar de una noche tranquila en su casa con alguna película o escuchando música. Tan distraída iba en sus pensamientos que no se dio cuenta al intentar cruzar un semáforo, que ya se había puesto rojo. El frenazo brusco de una moto para no atropellarla la despertó de sus pensamientos, a la vez que se le encogió el corazón por el susto. Volvió rápido sobre sus pasos a la acera, respiró profundamente, y se alegró de estar sana. El motorista había estacionado su moto un poco más adelante, y se acercaba a ella aún con el casco y las gafas de sol puestas, para interesarse por ella:


  ―Perdona, ¿estás bien? ―se preocupó el motorista―, ha sido culpa mía, iba demasiado deprisa y tuve que frenar bruscamente.


  ―Sí, sí, perfectamente, disculpa tú, iba pensando en mis cosas y no vi que el semáforo estaba ya rojo. Gracias por interesarte.


  ―Me alegro de que no tengas nada, e insisto, la culpa es mía, debo ir más tranquilo. Si quieres, te acerco al centro de salud para que te vean... Azté.


  El corazón de ella ahora sí que se había encogido y estremecido de verdad al escucharle pronunciar su nombre, más aún cuando mientras lo hacía, se quitaba el casco y las gafas. Ante ella se presentaba la cara y la sonrisa más encantadora de Marco.


  ―¿Pe… pe... pero Marco, eres tú, qué haces aquí? ―tartamudeó Azté―, de verdad que no sé qué decir. Ahora sí me has dejado completamente sorprendida. ¿Y esa moto, también tienes moto? Vaya caja de sorpresas eres.


  ―Jajaja, me encanta la cara que has puesto, sabía que a esta hora más o menos saldrías del gimnasio, por eso te lo pregunté ayer ―le explicaba Marco―. Te estaba esperando desde hacía un ratito para darte la sorpresa. Así que aquí me tienes, quería verte y yo no podía esperar a la semana que viene, jajaja.


  ―Sigo aquí bloqueada, jajaja, no termino de recuperarme. Me has dejado de piedra. Anda, anda, que vaya cosas tienes.


  ―Bueno de todas maneras sigo sin estar tranquilo, así que ahora, y no acepto un no por respuesta, vamos a hacer una cosa. Te espero aquí donde tú me digas, por favor vístete que te voy a acercar a un sitio que te vean. No me preguntes nada, solo confía en mí, ¿vale?


  ―Jajaja, pero si estoy perfectamente, solo ha sido el susto, y no sé cuál ha sido más grande si el primero o el segundo, jajaja, ¡estás completamente loco, Marco!


  ―Bueno, tú misma me lo dijiste, en verdad todo el mundo tiene un punto de locura jaja. Anda por favor confía en mí, te espero aquí. Cámbiate de ropa y vente conmigo ―le decía Marco con cara de súplica.


  ―No sé por qué me da a mí, que tú no vas a llevarme a ningún sitio a que me vean, jajaja ―reía Azté―. ¡Sabe Dios dónde tendrás pensado llevarme!


  Azté asintió con la cabeza, y aunque por dentro estaba muy nerviosa, no podía evitar alegrarse y estar contenta de la invitación de Marco. Su razón le advertía que quizás no estuviera bien subirse a esa moto con él, pero ya era demasiado tarde. Su corazón iba muy por delante, había ganado de antemano la batalla, volvía a subirse a la montaña rusa, volvía a rondar el precipicio.


  Marco esperaba en el sitio acordado mientras Azté subió a su piso cercano al gimnasio para ducharse y cambiarse de ropa. Mientras lo hacía, era ahora en su estómago donde las mariposas no dejaban de producir un cosquilleo, que solo cuando alguien empieza a gustarte de verdad se siente. Terminó su ducha rápida, y se puso ropa cómoda, acorde a la que había visto que llevaba él puesta. Unas cuantas gotas de colonia le sirvieron para dar por terminada su tarea, y bajar a buscarle. Marco mientras tanto había preparado el casco para ella, tenía una moto grande y potente, que solía utilizar para dar rienda suelta a sus instintos más primitivos con la velocidad. La vio aparecer a lo lejos quedando petrificado ante su imagen. Venía espectacular, vaqueros que marcaban sus curvas, piernas y trasero, un polo verde oscuro que hacía un contraste maravilloso con el color de su piel, y cómo no, unas sandalias que no se le escaparon a él, en las que una vez más se destacaban esos preciosos pies, perfectos para Marco, que le traían desquiciado desde el primer día que los vio. Su sonrisa se acercaba cada vez más a él, hasta que estuvo tan cerca que pudo disfrutarla en un primer plano:


  ―Ya me tienes aquí, y ahora, ¿se puede saber a dónde me llevas? ―preguntó Azté.


  ―Eso es una sorpresa, pronto lo sabrás. Por favor, ponte este casco y déjate llevar, disfruta del paseo. Te prometo que no te va a pasar nada malo ―le decía Marco en un tono más que cariñoso.


  ―El destino manda, jajaja, confío en ti. Espero no tener que arrepentirme ―dijo Azté mientras se colocaba el casco―, aunque ya de antemano, todo esto me parece una locura, jajaja.


  Se subieron a la moto acomodándose ambos al asiento. Al arrancarla el sonido brusco del motor, consecuencia de dos o tres acelerones que había dado él, retumbó durante unos segundos en sus oídos. Ella se agarró a Marco para sentirse segura, mientras la moto se ponía en marcha. Empezaron a recorrer las calles de la ciudad tranquilamente, aunque Azté al no estar acostumbrada a montar en moto, tenía en su cuerpo una sensación de velocidad muy superior a la que realmente llevaban. Marco parecía buscar una de las salidas de la ciudad, y efectivamente eso hizo. Poco a poco fueron quedando atrás las calles y los semáforos, para meterse en la circunvalación que daba acceso a la autovía que cogieron. Eran poco más de las ocho y media de la tarde, aún había suficiente luz del día y hacía calor, pero no de manera excesiva. Cuando salieron a plena carretera la situación cambió por completo, ahora sí la sensación de velocidad era grande. Ella se abrazaba a él todo lo fuerte que podía para sentirse segura. Lo que para ella era una cierta sensación de cosquilleo y nervios por la novedad, acompañada de cierto temor, los nervios a Marco se los provocaban los brazos de Azté al abrazarlo. Se olvidó por completo de ir subido en una moto, para él solo existía el cuerpo de ella pegado al suyo. No podía estar mejor, un bienestar único lo llenaba. Con el paso de los kilómetros, y tras comprobar que la situación estaba controlada completamente, a pesar de la velocidad, Azté empezó poco a poco a disfrutar del paseo. Seguía abrazándolo, pero ya de manera más relajada, no tan fuerte. Comenzó a fijarse en el paisaje, y a regocijarse de la sensación extraordinaria que suponía un viaje así, en una moto de gran cilindrada. El cielo se iba tornando cada vez más naranja, remitiendo el color azul intenso que había lucido todo el día. La temperatura por su parte, a medida que pasaban los minutos y se alejaban de la ciudad, también disminuía haciendo la situación cada vez más agradable. Ese cielo anaranjado con algún tono violáceo parecía envolverlos y atraparlos, como si jugaran a entrar en otra dimensión. El tiempo seguía pasando, pero para nada se hacía largo, todo lo contrario, ella pensaba que ojalá aquello se prolongase. Los carteles indicando las distintas localidades por las que iban pasando, y la dirección tomada, hacían intuir a Azté posibles destinos hacia donde la llevaba. No tuvo que esperar demasiado para resolver sus dudas, habría pasado poco más de media hora, cuando abandonaron la autovía para adentrase en una carretera de doble sentido. Algo más de un cuarto de hora por esa carretera y llegaron a lo que parecía ser su destino. En vez de parar en la misma localidad a la que habían llegado, él se desvió por una carreterita que de allí salía. Tras recorrer menos de un kilómetro, salió de esta y paró la moto. Se quitó el casco y esperó que ella también lo hiciera, la ayudó a bajar, y se hizo acompañar por Azté unos metros. Desde allí dejaron que su vista se deleitara:


  ―¡Guauuuuu, es precioso! ―exclamó Azté―. ¿Aquí me querías traer, no? Me encanta el mar y la playa. ¡Vaya preciosidad, es maravilloso!, pero sigo pensando que estás completamente loco, jajaja, aunque reconozco que el paseo ha sido espectacular.


  ―Jajaja, me alegro de que te guste, pero nada de loco. Además, ¿ves que no te mentí? ―decía Marco mientras la miraba con una mirada traviesa―. Ayer te dije que iría a playa, y aquí me tienes. Solo se me olvidó decirte un pequeño detalle, que tú también vendrías conmigo, jajajaja. Me encanta esto, y disfrutarlo contigo mucho más, parece sacado de una película romántica.


  ―¡Qué va! ―decía Azté―, es mucho más bonito y real que una película romántica, jajaja. Es maravilloso ver el atardecer. La caída definitiva del sol vista desde aquí, me provoca una sensación en mi interior difícilmente descriptible. Dan ganas de quedarse toda la vida en este contexto.


  ―Vale, por mí perfecto, si quieres nos quedamos aquí hasta que tú quieras. Me parece buena idea, no tengo nada mejor que hacer en mi vida, así que trato hecho, nos quedamos ―le decía Marco pletórico.


  ―Ojalá la vida fuera tan fácil ―suspiró Azté―, por desgracia las cosas muchas veces son más complicadas. De momento, me conformo con poder estar disfrutando de todo esto contigo.


  Permanecieron allí durante mucho rato, ya era de noche completamente cuando Marco le propuso ir a cenar a un sitio que él conocía. Se volvieron a subir a la moto y se dirigieron a la localidad pesquera cercana. Tras callejear un poquito, llegaron al sitio. Un bonito restaurante de dos plantas con vistas al mar, hicieron una vez más de aquello, un lugar privilegiado para la velada. Subieron a la planta de arriba por petición expresa de Marco, sabía que desde allí las vistas eran mejores y además tenía más intimidad aquella zona. Era lo que necesitaba para seguir disfrutando de la cita, para seguir disfrutando de Azté. Pidieron lo que allí tocaba, pescado y productos del mar. No dejaban de hablar muy entusiasmados los dos, parecían estar viviendo en un cuento de ensueño que hacía una semana, jamás habrían imaginado. Reflexionaban ambos en voz alta sobre cómo habían llegado a aquello, y una vez más como siempre había pasado desde que se conocieron, les dio la medianoche con el final de la cena. Decidieron tomar el postre en una de las cafeterías o heladerías repartidas por el paseo marítimo, encontraron una de su agrado, y tranquilamente allí se sentaron a seguir disfrutando de la conversación y de la compañía del otro.


  ―Oye, Marco, dime. Me dijiste que te habías ido al pueblo, entre otras cosas, porque tenías ilusión en escribir un libro, pero no me has contado detalles de esa idea. ¿Qué tipo de libro quieres escribir? Eso de escribir un libro, ¿debe ser muy complicado, no? ―preguntaba interesada Azté.


  ―Es una ilusión que tengo desde hace tiempo, pero creo que ahora es el momento definitivo para dar el paso. Cuando tomé esta decisión de cogerme este tiempo para mí ―continuaba Marco explicándole―, decidí también que era la ocasión para escribir el libro. Aún tengo muchas dudas de cómo hacerlo, estoy madurando la idea, lo único que tengo claro desde siempre es que quiero escribir una novela de corte romántico. Tengo muchas ideas sueltas y desordenadas por mi cabeza y debo encauzar todo eso que ahí tengo. Para empezar creo que estará bien inclinarme por la novela romántica, estoy recabando información por varios sitios sobre como acometer mi idea. Veremos a ver cómo sale el invento, jajaja. Espero que me salga bien, que no te rías mucho de mí y te guste.


  ―¿Ah, pero piensas dejármela leer? Vaya sorpresa, jajaja, seguro que me encantará. Yo te animo a que lo hagas, lo veo como una tarea complicada, pero a su vez más que interesante. Cuenta conmigo para lo que necesites ―se ofreció Azté―, y ya te digo, estoy convencida de que te va a salir muy bien. Ya me irás contando. Aunque no tengo ni idea de escribir ni nada de eso, insisto, si te puedo ayudar en algo, me lo dices y lo haré encantada.


  ―Muchas gracias, ya te iré diciendo a medida que madure el proyecto, jajaja. Seguro que de alguna u otra manera me podrás ayudar. Sé que va a ser un proceso muy largo, no es fácil, ya te digo, de momento solo tengo las ideas mezcladas y he empezado, aunque muy poquito, a recabar información. Oye, por cierto, cambiando de tema, me gusta estar aquí en la playa contigo, se está muy bien, es muy agradable. Creo que disfrutar de todo esto no tiene precio.


  ―A mí también me encanta poder estar aquí, pero ¿sabes lo que me gustaría?, acercarnos a la misma arena a dar un paseo y meter los pies en el agua. La noche está espectacular y seguro que es agradable. Podemos bajar desde aquí por ese acceso del paseo marítimo y ya estamos ahí.


  ―Me encanta la idea, me gusta, pero haremos algo que creo que aún te gustará más. Vamos a pagar esto, y vente conmigo ―volvió a proponer Marco―, jajaja, lo de siempre, confía en mí.


  ―Jajaja, anda, anda, ya estamos como siempre. Cada vez más convencida de que estás loco, pero ya, de perdidos al río, jajajaja.


  Pagaron y fueron a por la moto, volvieron a montar en ella y Marco salió de la localidad. Regresaron al mismo lugar en el que habían estado antes de cenar, el recorrido del pequeño trayecto fue de nuevo mágico para Marco, sintiendo una vez más a Azté abrazándole. Era ya plena noche, sobre la una de la madrugada, la temperatura seguía siendo magnífica, incluso tal vez un poco calurosa para esas horas. Los dos seguían en una nube, los dos eran felices, el resto del mundo seguía sin existir para ellos. Dejaron la moto aparcada, y esta vez en lugar de permanecer donde estuvieron hacía un rato, bajaron por un pequeño caminito que daba acceso a la playa propiamente dicha. Antes de pisar la arena, se quitaron los zapatos, remangándose un poco los pantalones por encima de los tobillos y adentrándose a continuación en ella, hasta llegar a la misma orilla. Una especie de magia flotaba en el ambiente. Allí estaban los dos completamente solos, en la tranquilidad de la noche bajo un cielo lleno de estrellas que se veían preciosas, y una luna que aunque no llena, pues ya estaba menguando desde hacía días, se seguía viendo más que hermosa. A Marco le encantaba mirar mar adentro, y ver como entre tanta oscuridad se divisaban en la lejanía pequeñas lucecitas que se correspondían con barcos de pescadores. Hecho que lo volvía a llevar a reflexionar sobre la vida de esas personas que vivían del mar. Le gustaba comprobar que incluso en esa inmensidad, esas pequeñas lucecitas, hacían adivinar que tras ellas había vida humana, unas vidas que como todas, tendrían sus preocupaciones, sus inquietudes, sus penas, sus alegrías... Mientras le explicaba todo esto que pensaba a Azté, ella le propuso dar un paseo por la orilla, a lo que él accedió gustoso. El agua del mar ya rompía en sus pies, estaba casi caliente a esa hora de la noche, fruto del sol acumulado a lo largo de todo el día y de todo el verano. Mientras paseaban bajo la luna y el cielo estrellado, seguían con sus conversaciones.


  ―Azté, no me puedo encontrar mejor ―se sinceraba Marco―, no me cambiaría ahora mismo por nadie. Aquí en la tranquilidad de la noche, con este paisaje, esta temperatura tan agradable, la sensación del agua del mar calentito dando en nuestros pies y tu compañía, ¿se puede pedir más?


  ―Pienso lo mismo, no se puede pedir más, esta imagen es increíble. Creo que todo esto es un privilegio, hasta dan ganas de bañarse con esta temperatura del agua.


  ―Por mí, bien, eso tiene que estar genial, bañarse ahora con lo buena que está el agua. Venga ¡vamos a bañarnos, será una experiencia única! ―dijo Marco elevando un poco el tono de voz―, de las que recordaremos cuando seamos viejos.


  ―Jajajaja, sí, claro, lo dicho, estás como una cabra. Se te olvida un pequeño detalle, no tenemos bañador, jajaja.


  ―¿Y?, jajaja estamos aquí los dos solos, no hay nadie más. Además, todo está oscuro y no se ve nada. Estas son las travesurillas por las que merece la pena la vida ―argumentaba Marco con cierta cara de pícaro―, anda, no seas tonta, será genial, jajaja. Por otra parte, sabes que soy muy bueno, por mí puedes estar tranquila, soy completamente inofensivo.


  ―¡Pero mira que eres…! No dejas de inventar, y siempre al límite del precipicio. ¿Seguro que me puedo fiar de ti? Jajaja. Me da mucha vergüenza ―le decía Azté mirando al suelo―, así que me tienes que prometer que no me mirarás, ¿vale?


  ―Vale, no te miraré, jajaja, y claro que te puedes fiar de mí. Aunque hace muy poco que nos conocemos, hasta ahora, ¿te he fallado en algo? Me llevas siempre a la misma frase, jajaja, confía en mí, por favor.


  Ahora sí que mucho nerviosismo, y las mariposas en el estómago se apoderaron de ambos. La situación era privilegiada, ella tenía una sensación de vergüenza mucho más grande que él, la risa nerviosa en ellos, parecía ser el escudo que usaban para intentar aparentar normalidad. Cierta sensación de morbo también había en ambos, así que para romper el hielo, fue Marco quién empezó a desnudarse. Se quitó primero el polo y después los pantalones, quedándose únicamente en bóxers, le siguió ella haciendo el mismo ritual, primero su polo y después los vaqueros. La oscuridad era grande, pero la luz de la luna y las estrellas permitían cierta visión, que dejaba vislumbrar sus cuerpos. Respiró Marco profundo antes de dar el paso definitivo, se armó de valor y se quitó los bóxers, quedó completamente desnudo. Ella con la elegancia que la caracterizaba, echó una mirada discreta a la desnudez de Marco, no le desagradó en su fugaz mirada, lo que vio. Un cuerpo delgado y sin grasa, no atlético ni mucho menos, pero si con cierta preparación física. Pudo confirmar que su trasero no era espectacular, más bien plano, como había sospechado las veces que se lo había mirado con ropa. Sin embargo, lo que más le llamo la atención en él, fue que sus partes íntimas las tenía completamente rasuradas, además estaba bien dotado, destacándose su miembro completamente circuncidado. Fue entonces cuando ella siguió los pasos de él haciendo lo mismo, terminó de desnudarse completamente. Marco también, lo más discretamente que pudo, lanzó una mirada que le llevó al cielo. El cuerpo desnudo de Azté le pareció aún mucho más perfecto de lo que él había intuido, en las veces que se había fijado hasta entonces. Ahora sí que se marcaban perfectamente todas sus curvas, su trasero se destacaba sobre el resto de manera espectacular, sus piernas esculturalmente torneadas, coronadas por unos rollizos muslos, y una barriga que sin estar completamente plana, le daba una naturalidad especial, embrujaron a Marco. Desnuda, su busto se resaltaba bastante más que con ropa, confirmándose lo que ya imaginaba, poseía unos pechos completamente erguidos coronados por dos aureolas de tamaño normal, cuya silueta se marcaba perfectamente a pesar de la oscuridad. Su sexo también lo tenía rasurado, pero no completamente, una leve capa de vello lo cubría. Estaba muy cuidado, en la línea de todo su cuerpo. Aunque la visión fue fugaz, Marco lo tenía claro, era el cuerpo más hermoso que había visto en su vida. Ante tal imagen su pene reaccionó de manera incontrolada, y una semierección se apoderó de él, destacándose su miembro bastante más que antes. Disimuló como pudo intentando mantener el tipo, para lo que usó como excusa pegar una carrera rápida hacia el agua. Azté le siguió el juego, pero ya era demasiado tarde, se había percatado perfectamente de lo que ocurría. Lejos de molestarse, aunque no dijo nada, un cierto orgullo como mujer invadió su interior al sentirse causante de aquella reacción que la naturaleza, había provocado en él. Ya dentro del agua, los nervios iniciales desaparecieron por completo en los dos. La situación era idílica, la noche reunía todos los requisitos de noche deseada, en los mejores sueños de cualquiera. La apariencia que tenía el agua de estar calentita, pudieron confirmarla una vez dentro, se estaba estupendamente, ni siquiera en su entrada, les provocó la temperatura el más mínimo rechazo. Estuvieron largo rato disfrutando de la situación, con bromas y pequeños juegos como si de dos adolescentes se tratara. No hicieron nada con la más mínima intención sexual, pero el propio roce de sus cuerpos, a consecuencia de su proximidad física, despertaba en ambos un volcán de sensaciones internas, que los llevaba a otro nivel. Disimulaban eso que les estaba pasando por dentro con aparente naturalidad, no querían delatarse. Fue imposible evitar en ciertas ocasiones, el roce del miembro de Marco con partes del cuerpo de ella, lo mismo que ocurrió con el pecho de Azté, rozando el cuerpo de él. Todo esto hacía que cierta excitación se desatara en ellos, reservándose ambos en su interior lo que estaban sintiendo.


  ―¿Estamos locos, verdad? ―preguntó Azté―, ¿es normal esto que estamos haciendo? A veces pienso que desde que te conocí hace casi una semana, nada de esto es real y solo me está pasando en sueños. Nunca en mi vida he sufrido un impacto de sensaciones tan fuertes, menos en un intervalo de tiempo tan corto.


  ―No sé si estamos locos o no, solo sé que desde que te conocí me pasa lo que tú me dices, que creo que todo esto no es real y que ni siquiera existes. No puedes ser real ―argumentaba Marco―, eres demasiado perfecta. Muchas veces prefiero no pararme a pensar y solo disfrutar del momento.


  ―Marco, yo nunca he hecho este tipo de locuras en mi vida. Siempre he sido centrada y sensata, pero tú tienes algo que ha despertado en mí esa parte que siempre tuve oculta, y que jamás me había llevado a hacer nada que no fuera lo que se esperaba de mí. Sin embargo, en esta semana he roto con todo eso, en muchas de las cosas que me he aventurado a hacer, como por ejemplo estar aquí ahora mismo bañándonos desnudos, pero lo peor es que me hace sentir bien cuando es contigo con quien lo hago.


  Se acercaron un poco más, él le pidió permiso para abrazarla y la tranquilizaba asegurándole que cumpliría su promesa de ser bueno. Ella asintió confiando plenamente en Marco. Le encantaba sentir sus dos cuerpos juntos fundidos en un abrazo, mientras ahora seguían su conversación susurrándose el uno al otro al oído sin separarse.


  ―Azté, desde que te conocí la semana pasada me acuerdo mucho de ti, siempre pienso en ti y me acuerdo de tus cosas a todas horas. No te vas de mi mente, invades mi interior, mi espacio y no dejo de recordar cada momento vivido contigo. ¿Eso es normal?


  ―No lo sé, a mí también me pasa ―explicaba ahora Azté―, quizá sea por la novedad y porque cuando nos conocimos en el pueblo pasamos mucho tiempo juntos. Si te soy sincera, es verdad que yo tampoco dejo de pensar en ti y en todo lo que hemos vivido juntos.


  ―Es que a mí me está pasando algo por dentro, me da mucha vergüenza hablarte de esto, Azté, pero yo no solo pienso en ti, y me acuerdo de ti a todas horas, es que yo creo que me gustas, más que creerlo estoy convencido. Me gusta tu manera de pensar y de actuar, tu manera de ser y físicamente me gustas mucho también. Eres muy guapa, pero sobre todo lo que más me encanta de ti es tu estilo, tu clase, tu educación, no he conocido nunca a nadie así. Me estoy sincerando, no puedo ser más sincero contigo.


  Era ahora Azté la que quería desaparecer del mapa, se moría de le vergüenza y de lo que le estaba pasando. Menos mal que la oscuridad de la noche y estar refugiada con el abrazo en el regazo de Marco hacían que la situación fuera más llevadera. Él, por su parte, se preguntaba a sí mismo como había sido capaz de contarle todo eso a ella. También se refugiaba en la oscuridad para poder superar tan delicado momento. Continuaban los susurros, continuaban su conversación.


  ―No sé qué decirte, me da mucha vergüenza todo esto ―le decía Azté cariñosamente al oído―, pero tú te has sincerado, pienso que es justo hacerlo yo también. Creo que me pasa lo mismo que a ti, aunque te creas raro y te valores poco, a mi si me gustas como eres. En lo que te conozco me encanta tu manera de ser, y tus cosas. No es fácil encontrar alguien como tú, y menos siendo hombre. Siempre me has respetado, cuando a lo mejor lo más fácil era hacer otra cosa, como por ejemplo ahora mismo.


  ―A mí me importas, Azté, y no eres cualquier persona para mí. Claro que te respeto, porque de verdad eres muy importante en mi vida. Puedes contar conmigo para lo que necesites, acabo de decirte lo que me pasa contigo y lo que significas para mí.


  ―¿Sabes que al habernos sincerado acabamos de meternos en un lío gordo, verdad? Tú, al menos, eres un alma libre. Yo tengo pareja, y aunque la cosa no está muy bien que digamos, esto que nos pasa dificultará aún más la situación, complicará mi intento de salvar la relación. Aunque él últimamente no se ha portado muy bien conmigo ―siguió hablando Azté―, me gustaría aclararme y no serle infiel como él lo ha sido conmigo, pero también es cierto que en los sentimientos no se puede mandar, y son incontrolables.


  ―Quédate tranquila, tómate todo el tiempo que necesites para aclararte, yo no tengo prisa. Total, te llevo esperando toda la vida, me da igual esperar un poco más. Ya te dije que desde siempre soñé con encontrar una princesa preciosa y perfecta con quién pudiera ser feliz, y ya te he encontrado, eres real, existes, eres tú. Aunque para serte sincero, en mis infinitos sueños e imaginaciones sobre ella, siempre estuve convencido de que sería morena, y tú en cambio eres pelirroja, lo que hace que aún superes mis mejores expectativas, te da un aspecto exótico que te hace más especial.


  ―Anda, anda, no digas nada de todo eso ―decía Azté mientras ponía una graciosa mueca en su gesto ante las ocurrencias de él―. Yo soy una mujer más, una mortal más con sus virtudes y sus defectos, sin nada especial, y además, desde hace un momento con un problema serio en su vida, que se llama Marco, jajaja.


  Dentro de lo complicado de la situación, al menos el ambiente pareció relajarse un poco con el último comentario de ella, una sonrisa compartida ayudó a que se sintieran mejor. La noche seguía su curso, el ambiente no podía ser más romántico. Superando sus cadenas, en un impulso de valentía, Azté se sintió capaz de cumplir uno de sus deseos, que siempre había tenido desde que lo conoció. Le encantaba su barba de varios días, y esa noche en concreto, Marco la llevaba justo en el punto que a ella más le gustaba. Se retiró un poquito de él, aunque seguían muy cerca, dejaron de abrazarse momentáneamente, hecho que ella aprovechó, para atreverse con la mano, a acariciar su barba. La sensación le encantaba, era muy agradable para Azté poder hacerlo, y sentir la barba rozar con su mano. Marco por su parte, le recogía el pelo a ella detrás de su oreja, y se quedaba ensimismado mirando su rostro. Ante él tenía la cara de mujer más hermosa del mundo, se fijaba en cada mínimo detalle de ella, a pesar de la poca luz que había.


  No podían quedarse allí eternamente por mucho que estuvieran en el mismo paraíso, estaba ya bien entrada la madrugada y decidieron que debían regresar. Antes de hacerlo, nuevamente se abrazaron, esta vez el abrazo aún fue más intenso que el anterior, estaban muy juntos. Sus cuerpos completamente pegados seguían ocasionando en el otro una inevitable excitación. El pecho de ella, volvió a rozar con el de él, lo que provocaba una aceleración en el corazón de ambos. Por su parte Marco temblaba al volver a notar como de manera irremediable, su miembro completamente erecto fruto de todo aquel cúmulo de sensaciones, rozaba el pubis de ella. La tentación por ambas partes era muy grande, todo era perfecto para dejarse llevar. Sin embargo, ella no estaba tranquila del todo por sus problemas morales al respecto, mientras que él no quería estropear aquel momento mágico. Con mucho esfuerzo por parte de los dos, se separaron y salieron del agua cogidos de la mano. Estuvieron un ratito secándose, mientras disfrutaban de la hermosura del mar y de la tranquilidad de la noche. Disimuladamente, antes de vestirse, cada uno volvió a dar un repaso al cuerpo del otro. En esta ocasión, quizás fruto de la confianza que habían adquirido por lo que habían hablado, no fueron tan discretos en sus miradas, provocando cierta sonrisa pícara en ambos.


  ―¿Ya te vale, no?, jajaja, no me mires, que me da vergüenza ―le decía Azté―, ¿qué pasa, nunca has visto una mujer desnuda?


  ―Jajaja, como tú te aseguro que no, además, uno no es de piedra ―respondió Marco―. Me encantas, Azté, de verdad, eres preciosa. ¿Y tú, qué, eh?, también me has mirado, y a mí también me da vergüenza, ¿o crees que no me he dado cuenta?, jajaja. Espero no haberte defraudado demasiado.


  ―Una tampoco es de piedra, jajaja, pero no pienso regalarte el oído, que eres un fresco. Solo te digo que te quedes tranquilo, jajaja, todo está en su sitio muy bien puesto, y además se ve perfectamente, jajaja.


  Terminaron de vestirse y con mucha pena dejaron aquel maravilloso paraje, se subieron a la moto, no sin antes contemplar por unos segundos más todo aquello, cogidos de la mano.


  El viaje de vuelta se les pasó rápido, a esas horas de la noche no había nadie por la carretera. Ahora Azté abrazaba con más confianza a Marco, lo que hacía que se sintiera mucho más segura. Cuando quisieron darse cuenta, a lo lejos ya se divisaba la Giralda. Los dos se sintieron muy afortunados por haber podido vivir esa experiencia única y haber llegado justo al límite que les permitiera sentirse bien. Era hermoso contemplar la ciudad desde la lejanía, iluminada con ese color único que solo Sevilla tiene. Todo estaba muy tranquilo, todo vacío, como corresponde a una noche de finales de agosto en la capital hispalense. Recorrieron las calles, y Marco llevó a Azté hasta su mismo portal, decidieron despedirse en una esquina inmediatamente anterior a su vivienda, para evitar cualquier mirada indiscreta. Se quitaron los cascos, se dieron un abrazo y un beso en la mejilla, una conversación leve y llena de sentimiento ponía fin a la cita:


  ―No sé cómo agradecerte la noche que me has regalado, Azté. Pase lo que pase, la guardaré en mi alma hasta que me muera. Todo ha sido maravilloso, gracias por ayudarme a sincerarme, y sobre todo gracias por haberte sincerado tú también. Yo ya lo había hecho, y tú podías haberte callado, no sabes cómo te agradezco tu manera de tratarme.


  ―No sería justo haberme callado, además, ¿de qué serviría, cambiaría eso los sentimientos? Reconozco que me da muchísimo miedo la nueva situación, piénsalo, en menos de una semana los dos estaremos viviendo en un pueblecito lejos de todo. Empezaremos una nueva vida en un sitio solos, sin conocer prácticamente a nadie, y sabiendo lo que sabemos. La situación es complicada, fíjate estos días sin vernos se han hecho eternos, y nos hemos buscado desesperadamente, imagínate allí.


  ―Te comprendo, entiendo lo que me quieres decir, Azté, pero yo también debo de ser sincero contigo. Igual que me dices eso, el hecho de irnos al pueblo para mí, perdóname, es el mejor de los regalos que me puede hacer la vida. Yo pasado mañana ya me traslado, y tú un par de días después. Te mentiría si no te dijera que una alegría inmensa me inunda, al saber justo lo que tú dices, que en una semana estaremos allí juntos. Precisamente porque empezamos una nueva etapa, y una nueva vida, lejos de sentirnos con miedos o solos ante lo que se avecina, al menos nos hemos encontrado y nos tenemos el uno al otro. Yo jamás seré un problema en tu vida, ―seguía explicándole Marco ― los dos nos hemos sincerado y sabemos lo que hay. Tú insisto, tómate todo el tiempo del mundo, todo lo que necesites y aclara tus ideas, yo estoy dispuesto a aceptar lo que sea. Mi deseo es que ojalá pudiéramos estar juntos algún día, pero entiendo que la decisión debe ser tuya. Y puedes optar por seguir con él, lo entendería. Yo te seguiría esperando toda la vida, ya te lo he dicho claro, tú eres la princesa que estaba buscando y ya te he encontrado. Es más, sé que te parecerá una locura, pero incluso estoy dispuesto a estar siempre en un segundo plano, a no existir para nadie, solo para ti, si es que tú así lo necesitas. Azté, aquí me tienes para lo que quieras, tú a mí me encantas, ya sabes que siempre te estaré esperando.


  ―Vaya, con tus palabras me haces temblar, Marco, y consigues ponerme aún más nerviosa de lo que ya estaba. Ahora mismo, justo ahora me siento como la Cenicienta en su noche mágica. Sé que en unos minutos volveré a mi realidad al despedirnos, pero también sé que todo esto no ha sido ningún sueño, y que todo ha sido real. Mañana al despertar quedará el recuerdo de una de las mejores noches de mi vida, y la sensación de saber que sigues ahí.


  ―Tranquila, Azté, tenemos todo el tiempo del mundo para ser felices, gracias por existir y ser como eres. Solo te pido un favor: no cambies nunca, ¿vale?


  Se volvieron a dar un abrazo y un beso, que les supo a ambos de una manera diferente hasta como había sido hasta ahora. Quedaron en hablar y en verse en tres días en el pueblo, entrelazando sus manos en un último intento imposible de no separarse. No les quedó más remedio que separarlas, lo hicieron de manera lenta, como si se recreasen en cada segundo que pasaba, él permaneció inmóvil en la esquina viendo como ella se perdía, hasta meterse en el portal de su casa. Siguió un ratito más allí, no quería haberse separado de ella, finalmente, resignado, se subió a su moto y regresó a casa. Gran velocidad y aceleraciones muy bruscas se convirtieron en su compañía hasta llegar a su destino. Cinco minutos fue tiempo más que suficiente, a esa hora de la madrugada y con esa moto, para que Marco llegara desde el barrio de Nervión, donde ella vivía, hasta el centro. Aparcó la moto en su garaje y subió al piso. Eran más de las seis de la mañana y seguía sin tener nada de sueño, más fruto de los nervios que de otra cosa. Quería dormir tranquilo, así que pensó que una ducha le ayudaría, además quería quitarse los restos de sal del mar del pelo y de la piel, sus manías lo seguían asaltando. Otra vez bajo la ducha esa sensación de bienestar le invadió. Los recuerdos de Azté lo acorralaron, no se iban de su mente. Recordar el cuerpo desnudo de ella, junto con la sensación del roce de sus cuerpos provocó, una vez más, una excitación fuera de lo normal en él. Su pene ahora, ya sin nada que reprimir, volvió a reaccionar adquiriendo una erección fuera de lo común. En esta ocasión, Marco no tuvo fuerzas suficientes para controlarse, y el hecho de haberse sincerado con ella le hacía sentir mejor en cuando a su carga moral. Sin poderlo evitar, terminó acariciándose bajo el agua de la ducha, llegando a un orgasmo como hacía tiempo que no sentía. Azté, por su parte, también se duchó al llegar a casa, necesitaba relajarse para intentar dormir. Su mente aún estaba mucho más liada e inquieta que la de él, ya que además de todo lo que le pasaba a Marco había que añadirle su preocupación por Diego. Ya los dos en la cama se buscaron a través del teléfono móvil, volvieron a detenerse en recuperar todos y cada uno de los momentos más íntimos que habían vivido esa noche. Hacía un rato que se habían separado, y ya se echaban de menos, solo saber que los dos sentían lo mismo les servía para encontrarse más tranquilos, dentro del estado de nerviosismo que la situación que estaban viviendo les provocaba.


  Finalmente, consiguieron quedarse dormidos, Azté y Marco, Marco y Azté, empezaban una nueva etapa, sus vidas habían cambiado desde esa noche. El destino hizo que se conocieran hacía casi una semana, solo ese destino sabía el porqué de todo aquello.


  La ciudad seguía tranquila, la noche se despedía y, poco a poco, empezaba a amanecer, coincidiendo con las horas de sueño más profundo de ellos. Sus cuerpos descansaban, mientras que sus almas seguían inquietas, era muy difícil poder controlar algo así, nunca los dos habían sentido de esa manera en sus corazones. El avance del tiempo y la madurez cultivada por ambos, hacía que a esa altura de sus vidas se encontraran en su mejor momento. Pasados los años de estudio y los primeros de trabajo, entraban en un periodo de cierta tranquilidad y sosiego, que sin embargo el propio destino se había encargado de romper, poniendo a uno en el camino del otro. Hay momentos en la vida de las personas que las marcan definitivamente, para bien o para mal, no había ninguna duda, ese momento había llegado para ellos.


  


  


  Capítulo 8

  

  La escuela


  Al día siguiente se despertaron tarde, ella sobre las doce, él un poco más, incluso. Azté se hizo durante largo rato la remolona en la cama, pensaba todo el tiempo en él, y recordaba la noche anterior. Un wasap de Marco, advirtiéndola de que ya había vuelto al mundo, sirvió para que fuera plenamente consciente de que lo vivido el día anterior fue real. Esa noche ella había invitado en su piso a cenar a unas amigas, para despedirse de ellas antes de marcharse al pueblo a trabajar. Él, por su parte, no tenía planes, solo terminar de preparar el equipaje para su marcha definitiva a Valdelamadera al siguiente día, que ya era el último de agosto. Pasaron todo el tiempo en permanente contacto, Marco estuvo varias veces tentado de ir a buscarla, incluso se lo llegó a plantear a ella. Azté con buen criterio, le dijo que en un par de días se verían en el pueblo, y que aunque tenía las mismas ganas que él de que se vieran, no quería arriesgar a que los vieran juntos de nuevo. Por lo demás, ese su último día en Sevilla no fue excesivamente bueno para Marco, estuvo todo el día en su casa preparando maletas y recogiendo cosas. Cada cierto tiempo pasaba por baches emocionales que le hacían sentir muy mal, y hoy tocaba eso. Siempre fue propenso a ese tipo de episodios, sobre todo en su juventud. Cuando eso le pasaba se sentía el hombre más desgraciado del mundo, se le quitaban las ganas de todo y perdía, su ya de por sí, poca ilusión por las cosas. Desde joven tuvo claro que él nunca debió estar en ese mundo, que su estancia aquí se debió a un error de la vida. Siempre pensó que este mundo no estaba hecho para él, y que por diferentes motivos, jamás se adaptaría ni se integraría. Se sentía demasiado diferente, no le gustaba como estaba todo organizado ni montado, no se sentía a gusto. El mundo jamás podría darle lo que él necesitaba no solo ya para ser feliz, sino para sobrevivir dentro de unos márgenes de bienestar más o menos aceptables. Muy pocas cosas para él hacían que la vida le mereciera la pena, conocía a muchísima gente, tenía muchos amigos y amigas, pero por dentro un tremendo vacío siempre le acompañaba. En sus relaciones de amistad, nunca tuvo dudas, se entendió durante toda su vida bastante mejor con las mujeres que con los hombres. Se sentía más comprendido, solía estar más rodeado de ellas que de ellos, y esto fue una constante desde su adolescencia. No era esta relación suya con las mujeres a nivel de amistad nada raro, muchas de sus mejores amigas a lo largo de su vida siempre mantuvieron que para ser hombre no era como los demás, tenía un don especial para saber escuchar y comprender al género femenino. Una sensibilidad especial, que sin saber muy bien el porqué, hacía que ellas con él se sintieran escuchadas y no tuvieran ningún problema en confesarle, o sincerarse en cosas, que jamás harían con ningún otro hombre. El ejemplo más radical y evidente de que esto era así había ocurrido con la propia Azté. No había pasado ni una semana desde que se conocían, y ella se sentía con él plenamente segura y tranquila. Le había confesado cosas que ni siquiera muchas de sus mejores amigas sabían, y había estado con Marco a solas en varias ocasiones, en situaciones muy comprometidas para cualquier mujer. Sin embargo, algo en su interior la hacía sentir segura de que, con él, nada malo podría pasarle. Solo por esa sensación de seguridad interna que él le sabía propiciar, había permitido ella que pudieran vivir juntos todas esas vivencias.


  Cuando Marco se sentía arrastrado por ese pesimismo que a veces le invadía, no quería salir de sí mismo. Se rebelaba contra el mundo y sus reglas, otra de sus constantes en la vida, esa rebeldía contra todo lo que eran normas creadas por y para los hombres. Se resistía a aceptarlas, pensaba que todas esas reglas que el propio hombre había creado para intentar que el mundo funcionara, eran el reflejo más claro y evidente de la miseria humana. Formaba parte de su convicción que muchas de las normas y reglas creadas solo servían para hacer infeliz al propio ser humano, y lo más curioso es que era el mismo género humano el que las había inventado. Estaba seguro de saber que su condición de fiscal iba asociada precisamente a esa rebelión interna que muchas veces tenía contra las normas. Podría parecer paradójico, pero era así; creía plenamente que desde dentro, desde el centro neurálgico de las normas, como se podría definir la fiscalía, era desde donde mejor se podía comprender todo, y desde donde se podría actuar para cambiar lo que él entendía era un error humano. Su ofuscación y decaimiento en ciertos momentos de su existencia le llevaban a la idea, para él inequívoca, de creer con total convencimiento que terminaría mal en la vida. Tuvo esa creencia desde pequeño, y fue otra de las ideas que con el paso de los años lo siguieron acompañando siempre. Pasó por fases críticas en diferentes etapas, en las que su grado de angustia y depresión fueron tan grandes que se le pasó por la cabeza acortar la estancia que tenía aquí reservada, y de esta manera, terminar de una vez con esa agonía de sufrimiento en la que se convertía su existencia. Meditaba en esos momentos cual sería el camino más corto y fácil para llegar al objetivo, pero rápidamente algo en su interior le hacía ver que siempre sería demasiado cobarde, o valiente, para atreverse a dar el paso definitivo. Sabía que su final no sería bueno, otro motivo por el que seguía pensando que lo mejor hubiera sido no haber llegado a nacer. Total, según su propia percepción era absurdo recorrer un camino que no le gustaba, sabiendo además que el final siempre sería mucho peor que todo lo recorrido.


  Lejos de esa parte de la mente más atormentada y triste de Marco se encontraba Azté. Ella siempre fue lo contrario, ejemplo de entusiasmo y alegría ante las circunstancias. Mucho más fuerte de lo que pudiera representar por su apariencia física, era una mujer valiente y luchadora que había sabido superar las dificultades que la vida le había ido poniendo en el camino. Sin tener una mala suerte excesiva, a diferencia de Marco, la suerte tampoco la acompañó como a él, supo adaptarse en cada momento a dificultades y necesidades que le iban surgiendo. Por sí misma tenía capacidad de levantarse y reponerse a las trabas. Su carácter especial, y ese don que tenía para hacer felices a todos los que la rodeaban, la convertían en una mujer única. Siempre anteponía los intereses de cualquier otro a los suyos propios, nunca era tarde para atender las demandas de los demás, especialmente si eran de su círculo más cercano.


  La reunión con sus amigas le sirvió para, al menos durante ese rato, desconectar de todo lo que en ese momento batallaba en su interior. Sin embargo, el recuerdo de Marco seguía muy presente en su mente no solo por la ya vivido, que la hacía temblar cada vez que lo recordaba, sino también por el futuro inmediato, y no tan inmediato, que se le venía encima. Sabía que era una huida hacia el precipicio, pero una parte muy dentro de su alma deseaba que llegase pasado mañana para poder reunirse con Marco en el pueblo. No se alargó mucho su cita con ellas, estaba cansada de la jornada anterior y al día siguiente debía ya, sin falta, ponerse en marcha para organizar y preparar todo lo de la mudanza. La aparición de Azté en el WhatsApp de Marco al empezar la noche hizo que este, poco a poco, se fuera recuperando del estado de decaimiento y tristeza en el que había estado sumido durante todo el día. El efecto balsámico que ella ejercía sobre él empezaba a hacer efecto. Sabiendo que estaba sola y tranquila, Marco no pudo reprimirse y cambiar la conversación interactiva de WhatsApp por una llamada.


  ―Hola, princesa, ¿cómo estás? ¿Qué tal te ha ido, te lo has pasado bien con tus amigas?


  ―No ha estado mal, pero ayer me lo pasé mejor. Hoy, además, estaba especialmente cansada, y entre eso y los ratos de nostalgia, pues... ¿y tú, qué tal?


  ―Bueno, a mí no me fue mucho mejor, te aseguro que he tenido días infinitamente mejores, Azté, sobre todo el de ayer. He estado aquí todo el día dormitando e intentando terminar de recoger lo que me voy a llevar mañana. El resto del tiempo lo he pasado ahogándome en mis propios pensamientos, y en el deseo de que llegue cuanto antes pasado mañana para poder estar allí en el pueblo contigo, disfrutando de ti. Parece mentira con el poco tiempo que hace que nos conocemos, y como te echo de menos cuando no estás.


  ―No sé qué decirte, Marco, a mí me pasa lo mismo, desde ayer estoy muy pensativa y también tengo ganas de estar contigo. Me gusta verte cuando estás contento y ríes. No debes de meterte en esos pensamientos e ideas que me dices que a veces te invaden, sobre todo cuando estás triste. Tienes que superar eso, combatirlo con pensamientos positivos y llenos de vida como los que me trasmites cuando estamos juntos. Es esa parte alegre, y no la otra que me cuentas, la que me encanta de ti. Si dices que te gusto y te alegra verme feliz, déjame disfrutar de esa versión tuya que me enamora, de esa parte con la que me rio y me haces plenamente feliz, esa parte que ayer sacaste en todo su esplendor. Por favor, sigue mi consejo, huye de esa otra que a mí también me entristece, y me aleja de ti.


  ―Lo sé, siempre he luchado con todas mis fuerzas contra ese lado de mí que tanto daño me hace y me ha hecho en la vida. Por favor, necesito que me ayudes con eso Azté, yo voy a poner todo lo que pueda de mi parte. Sé que con tu ayuda voy a poder superar todo esto contra lo que tanto he luchado. Te digo lo de siempre, confía en mí, ¿vale? Sé que cuento contigo.


  ―Claro que sí, no te preocupes, iremos tranquilos, Marco, no hay prisa, y yo te ayudaré en todo lo que pueda. Tampoco te creas que eres un bicho raro por eso, ya te lo dije cuando nos conocimos, todos, absolutamente todos, tenemos una parte de locos. Yo solo quiero ayudarte, sobre todo para evitarte ese sufrimiento que te provoca y te ocasiona esa faceta tuya. Eso es lo verdaderamente importante, que tú te encuentres bien, y en definitiva seas feliz. Es lo que en el fondo buscamos, aunque no nos demos cuenta, todos los seres humanos. Bueno, y ya dejo de calentarte la cabeza con mis cosas, que parece que estoy en mi consulta con un paciente. Anda, dime, ¿a qué hora te vas mañana al pueblo, estás contento con tu marcha?


  ―Me iré cuando me levante, después de desayunar. Ya lo tengo todo casi recogido, y quiero estar allí mañana para la hora de comer. Pasaré por el supermercado antes, y compraré lo necesario para dejar la despensa y el frigorífico llenos, y ya poder instalarme del todo. Mañana es el último día de agosto, y aunque pueda parecer una tontería, me gusta hacer lo contrario que harán los demás. La mayoría volverá a la ciudad para retomar su vida y su rutina, mientras tanto, yo saldré de ella para empezar una nueva etapa que sé que será fundamental y especial en mi vida, y más ahora que tú estás en ella.


  ―Entiendo lo que me dices, Marco, ya te dije ayer que a mí me da miedo este nuevo tiempo en mi vida que ahora voy a empezar también, sabiendo lo que se de ti, y que estaremos en el pueblo los dos solos. Aun así reconozco, que una parte en mi interior no puede más que alegrarse de todo esto que está pasando en mi alma, y que me hace sentir una ilusión nueva. Ya el destino seguirá jugando sus cartas, es absurdo luchar contra él. Yo llegaré pasado mañana temprano, he quedado con los de los muebles sobre las diez, estaré allí un par de días preparándolo todo, y ya después regresaré para recoger de aquí las últimas cosas, y ya sí, instalarme definitivamente y empezar a trabajar el día cinco.


  Alargaron su conversación hasta tarde, finalmente se despidieron en un alarde de pasteleo fuera de lo común. Marco volvía a ser feliz, volvía a superar su enésima crisis, mientras ella seguía pensando en cada una de las cosas que le llamaban la atención de él y le gustaban, hasta el punto de haberla hecho llegar a donde había llegado, y lo que era peor aún, a dónde podrían hacerla llegar sin poderlo evitar. Era la última noche de Marco en Sevilla, desde su terraza se tomó un té, contemplando aquellas vistas en un claro acto de despedida. Los recuerdos y la vuelta a su pasado se hicieron partícipes de la noche. Llegó la hora de irse a la cama, llegó la hora de desconectar, entró en un profundo sueño; Sevilla y Azté le hacían de almohada.


  Marco despertó con una mezcla extraña en su interior, por un lado, cierta morriña al pensar que por primera vez en su vida dejaba su ciudad para embarcarse en una aventura como ninguna otra había tenido. Por otro lado, muy ilusionado ante tan importante reto personal, ilusión que, sin contar con ello a priori, se había incrementado hasta le enésima potencia con la aparición de Azté. Desayunó tranquilo, deleitándose de los últimos minutos en su piso, recogió, lo dejó todo perfectamente cerrado y emprendió su marcha a Valdelamadera. El camino se hacía cada vez más agradable para él, miles de proyectos e ideas se amontonaban en su mente, desde las más inmediatas hasta otras a medio y largo plazo, pero todas ellas con un elemento común: Azté, que siempre estaba presente. Le llamaba la atención el tráfico intenso que venía en sentido contrario a su marcha en dirección a la ciudad, miles y miles de personas que regresaban de sus vacaciones. Mientras él hacía todo lo contrario, huía de todo aquel caos y foco de estrés en el que siempre había vivido hasta entonces, para adentrarse en el más absoluto contexto de tranquilidad. La parte final del viaje, metiéndose en la zona de más curvas de la carretera, ya muy próximo a la sierra y a la localidad, fue la que más le gustó. Subió el volumen de la música, mientras apuraba las aceleraciones y las frenadas se sentía cada vez más libre, tenía muchas ganas de llegar a su casa y romper con su pasado. Solo, una vez más, el recuerdo incontrolable de Azté le hizo detenerse en su ruta, ya casi llegando. Fuente de la Cesta volvía a secuestrarle, sentado otra vez en su banco preferido, se recreaba en el recuerdo de cómo fue justo allí donde había conocido a su princesa. Por fin llegó a su destino, hacía un día magnífico de finales de verano, una temperatura ideal y un pueblo que con un aspecto maravilloso, radiante del blanco de sus fachadas, sus empedrados perfectos y su torre espectacular, parecía querer darle la bienvenida. Dedicó un buen rato a colocar las cosas, abrió todas las ventanas de la casa para que se ventilara bien, organizó en las distintas dependencias los enseres que traía, para después de todo eso, sentarse en uno de los sillones del porche trasero y descansar del viaje mientras se tomaba un refresco.


  Azté, por su parte, seguía en Sevilla y le faltaba tiempo para todo, andaba como las locas con una lista interminable de tareas a realizar. No quería que se le olvidara nada importante ni dejarse algo sin hacer. Al día siguiente debía salir muy temprano si quería llegar antes que los hombres de la mudanza. Se acercaron sus padres a echarle una mano, y se ofrecieron para acompañarla al día siguiente, pero ella se negó en rotundo. Sabía que podía valérselas por sí misma, y además, contaría con la ayuda de Marco, que se había ofrecido. Lo que menos quería en ese momento es que sus padres y él coincidieran. Con la ayuda de sus familiares en el piso se notaba un avance significativo en el trabajo de recogida y empaquetar cosas. Pidieron unas pizzas para comer y de esta manera no perder el tiempo, no hubo momento de relax para tomar ni siquiera el café, algo que a ella le encantaba, y mucho menos para descansar con el más mínimo amago de siesta. Junto a las maletas cajas y cajas, cada vez mejor colocadas, formaban el paisaje del piso.


  Nada que ver con todo lo que estaba pasando en el piso de Azté, acontecía a casi dos horas de distancia de allí. Marco se preparaba su primera comida en la casa, lo hizo en el porche, lo agradable de la situación en ese contexto le invitaba a no querer moverse de allí. Alargó la comida durante bastante tiempo, interrumpiendo su contemplación de todo aquello, solamente con consultas cada cierto tiempo a su teléfono móvil, desde el que él intercambiaba mensajes con Azté a lo largo de todo el día de manera continua. Disfrutaba de lo que estrenaba ese día en su nueva casa, también lo hizo con su cama, en una reconfortante siesta como hacía tiempo que no había tenido. Al despertar, empezó a pensar en las primeras ideas que tenía sobre su libro, no quería retrasar demasiado su inicio. Se había propuesto como mucho un año para terminarlo, era hora de tomárselo en serio y ponerse un horario de dedicación al mismo durante su jornada, así que decidió que al día siguiente empezaría su obra. El resto de la tarde noche la pasó tranquilo, terminando de organizar cosas y saliendo a dar un paseo por el pueblo y sus alrededores. Ese paseo le vino genial, necesitaba salir a dar una vuelta y oxigenarse, el saludo afectuoso de varios lugareños le hicieron sentir bien, lo que buscaba en su proyecto empezaba a dar sus frutos, paz, sosiego, reflexión, meditación, tranquilidad...


  El pueblo se veía precioso al oscurecer, una calma y silencio profundo rodeaba todo aquello. Le gustaba pasear por sus calles, ya más iluminadas por las farolas, que por la poca luz de día que aún quedaba. Se enfrentaba a su primera noche en la casa solo, todo un torbellino de sensaciones para él. A diferencia del día, nada más regresar a la casa y viendo que ya era casi de noche, cerró todas las puertas y rejas. Le gustaba sentirse seguro y más por las noches, dejó varias luces exteriores encendidas, en clara prueba de que su vivienda, ahora sí más que nunca tenía vida dentro. Sin embargo, dejó las cortinas y ventanas abiertas para poder disfrutar de las vistas nocturnas y del frescor de la noche. Se preparó la cena, mientras la disfrutaba veía una película en la televisión a la que se había enganchado. Ilusionado, esperaba el aviso por WhatsApp de Azté, para poder hablar con ella un poquito antes de acostarse. No tardó mucho en llegar el toque que tanto deseaba, era relativamente temprano, pero ella debía madrugar al día siguiente, y no podía permitirse acostarse demasiado tarde esa noche.


  ―Buenas noches, ¿estás ahí? ―preguntó Azté, esperando respuesta.


  ―Buenas noches, aquí me tienes. ¿Cómo está mi princesa, qué tal el día?


  ―¡Ufffff, agotada! ―exclamó Azté como clara prueba del agotamiento que tenía―, no he parado en todo el día, y eso que han venido mis padres a echarme una mano. Estoy reventada, ya más o menos lo tengo todo controlado, pero mañana a las siete he puesto la alarma, no quiero llegar tarde, aunque me pararé por el camino a desayunar.


  ―Tranquila, te da tiempo de sobra, de todas maneras yo te estaré esperando allí un poco antes de las diez, para que cuando lleguen los operarios pueda ayudarte. Esta tarde salí a dar un paseo ―le explicaba Marco―, busqué a la sobrina de don Ramón y, quédate tranquila, ya está todo confirmado para que te ayude con la limpieza, así que verás como mañana lo tendrás casi todo listo.


  ―Muchas gracias, Marco, mañana también me han confirmado que irán los suministros que faltaban, así que con un poco de suerte, por fin podré tener mi piso en condiciones para quedarme.


  Se alargó la conversación un rato más, no mucho, a Azté la vencía el sueño, y Marco no quería impedirle descansar con más conversación, sabiendo que al día siguiente viajaba y le esperaba una dura jornada por delante. Tras terminar la charla, ella no tardó ni cinco minutos en dormirse, mientras él aún estiró un poco más la noche. Se quedó viendo en la televisión otra película, hasta que decidió irse a dormir. No quiso hacerlo sin subir previamente al castillete, quería mirar por las ventanas; y contemplar el pueblo y el campo a esas horas de la noche. Mientras contemplaba las imágenes, apuraba los últimos tragos del té que se estaba tomando, no perdiendo detalle de todo lo que desde allí se divisaba. Era impactante, y le llamaba mucho la atención el contraste que había entre la parte de las vistas que daban a la localidad y las que daban al campo con la noche ya tan entrada. El pueblo ya dormía, algún que otro rezagado y los maullidos de los gatos servían para romper la increíble calma que rondaba en todo el ambiente. Se veían preciosas las angostas calles a la luz de las farolas; por su parte, el campo destacaba por el avance paulatino de la oscuridad, hasta terminar perdiéndose la mirada en un intenso color negro que ya nada dejaba ver. No se cansaba de mirar y mirar por las ventanas, impactado por los fotogramas que con sus ojos enfocaba desde ellas. Nada tenían que ver esas vistas con las que veía justo un día antes, desde la terraza de su piso en Sevilla. Dos mundos tan distintos, dos mundos tan iguales, dos mundos que ya formaban parte de una misma vida, ya formaban parte de la vida de Marco. Bajó del castillete con paso pausado, aunque de buena gana se hubiera quedado allí durante toda la noche. Por fin se metió en la cama, mientras se quedaba dormido, una lluvia de ideas de diferente índole arreciaban sobre su mente. Esas ideas iban y venían a gran velocidad, pero por encima de todo eso un par de sensaciones superaban todo lo demás. De un lado, el bienestar del estreno de su casa, que le encantaba; de otro, la felicidad y nerviosismo que le poseían, sabiendo que en una horas estaría con Azté. Fue con esto último con lo que quedó dormido. Concilió toda la noche un sueño tranquilo y profundo, despertándose por la melodía monótona de la alarma, relativamente temprano. Desayunó y se desplazó un poco antes de la hora acordada al piso de Azté, su sorpresa fue mayúscula al comprobar que ella ya se encontraba allí. Se dieron un abrazo para saludarse, pero quedó más que evidenciado que tras ese gesto se encerraba mucho más que una simple amistad. Los pulsos de ambos se aceleraron al sentir la cercanía del otro, aprovechando los breves segundos transcurridos mientras se abrazaban. Durante esos instantes también tuvieron tiempo para recrearse en el disfrute que provocaba el olor que cada uno de ellos tenía, en el otro, y sentir los efectos sensuales que en su interior se originaban.


  ―¡Qué sorpresa, para nada te esperaba tan temprano! ―exclamó Marco―, ¡vaya alegría me he llevado al encontrar esto abierto y verte ya aquí!


  ―Me desperté más temprano de lo previsto, los nervios no me dejaban dormir, así que pensé que para estar allí perdiendo el tiempo, mejor me venía y así iba adelantando. ¿Qué tal tu primera noche en la casa? ―preguntó Azté con cara expectante.


  ―La noche muy bien, mejor de lo que pensaba. Me he estado adaptando un poco a todo, pero me ha encantado. He dormido genial, pero sobre todo disfruté mucho de la comida en el porche y la cena ya dentro. Me sentí, nunca mejor dicho, como en mi casa, jajaja. Bueno, y dime, ¿en qué puedo empezar a ayudarte?


  ―No te preocupes, ahora cuando lleguen los de los muebles a ver que dicen. Mientras nosotros podemos ir colocando estas cajas que me he traído, y así vamos adelantando.


  ―Vale, perfecto, lo haremos así. Oye, cambiando de tema, necesito decirte algo ―dijo Marco bajando considerablemente el tono de su voz―, ¿sabes qué en estos días no se me ha ido de la cabeza nuestra otra noche juntos en la playa? Me dejó bloqueado, y me voy a sincerar, una parte de mi está arrepentida de... ¡Uffffff!, perdona, me sinceraré del todo; me quedé con muchas ganas de darte un beso. Solo mi compromiso contigo lo evitó. Siento mi sinceridad.


  ―No te preocupes, agradezco que seas sincero, Marco. Para mí fue muy importante que cumplieras tu palabra. Me prometiste ser bueno y así lo hiciste, no sabes cómo te lo agradezco, mi relación aún con Diego hace que por ahora tenga cierta intranquilidad. Pero una vez más, debo sincerarme yo también contigo, igual que tú lo has hecho conmigo. Por mi parte tampoco faltaban ganas de besarte, sabía que no podía ni debía, pero te mentiría si te dijera que en mi interior no deseaba que eso sucediera.


  ―¡Vaya!, me pones nervioso con lo que me dices, Azté. Ese deseo es difícil de controlar, pero te prometo que no haré nunca nada, sin que tú estés convencida.


  ―Tranquilo, Marco, no sé lo que pasará en el futuro, pero si esa ocasión llega, te darás cuenta sin que ni siquiera haga falta que yo te diga nada. Me da miedo que llegado el momento ―le explicaba con interés Azté―, alguno de los dos se decida a dar el paso, y el otro por miedo o vergüenza, aunque también lo esté deseando, no se atreva a corresponderle y quien lo intente se quede mal.


  ―Azté, comprendo perfectamente lo que quieres decirme, pero no te preocupes por eso. Mira, haremos un trato si te parece bien. Si algún día llega esa oportunidad, y el que sea de los dos se atreve a dar el paso porque ve que la otra parte también está convencida, y es el momento, el otro le corresponderá y no le dejará solo. Será un pacto entre los dos, así tendremos la tranquilidad al menos de saber que si eso pasara, llegado el caso, los dos nos vamos a sentir igual de correspondidos, sea quien sea el que tome la iniciativa, ¿vale?


  ―Jajaja, ¡cómo eres Marco! Siempre tienes solución para todo, pero me parece genial la idea, acepto el trato, jajaja.


  Tuvieron que interrumpir su conversación en el momento más interesante, porque el golpeo en la puerta principal avisaba que los operarios de la mudanza acababan de llegar. Organizaron todo el trabajo con ellos, y se dedicaron toda la mañana a colocar todas las cosas y atender a los hombres. También se acercaron los encargados de terminar de instalar los servicios que faltaban, luz, teléfono... Como la vivienda no era demasiado grande los avances se iban viendo por momentos, un ambiente cada vez más acogedor, a medida que se iba amueblando, lo iba invadiendo todo. Entre unas cosas y otras, cuando los trabajadores se fueron era la hora de comer. Por la tarde habían quedado con la sobrina de don Ramón para limpiarlo todo, y dejarlo listo, de esa manera, Azté podría pasar allí su primera noche. Marco se cerró en banda, sin aceptar una respuesta negativa por parte de ella, ante la invitación de comer en su casa que le hizo. Dándose cuenta Azté que era absurdo negarse ante la insistencia y empeño que él había puesto, se marcharon los dos un par de horas para comer antes de regresar a la tarea. La comida resultó sensacional, pasta y ensalada junto con algunos aperitivos formaron un menú saludable y rápido para las necesidades que tenían. Azté disfrutó muchísimo ese ratito de comer juntos, la tranquilidad de ese porche y la temperatura agradable se encargaban de poner el resto.


  No pudieron entretenerse demasiado, el aviso de la sobrina de don Ramón indicándoles que ya iba en camino les comprometió a terminar de comer antes de lo previsto. La tardé pasó rápida entre unas cosas y otras, y cuando se quisieron dar cuenta, el apartamento por fin estaba más o menos listo para que Azté pudiera quedarse allí esa noche. Estaban cansados de todo el día, pero ella, sintiéndose en deuda con él, fue quien esta vez insistió para invitarlo a cenar, con el compromiso mutuo de no alargarse mucho. Marco aceptó su invitación, entre otras cosas para no hacerla sentir mal, le estaba muy agradecida y quería tener ese detalle con él. Se separaron para ducharse y él quedó en recogerla en una hora para desplazarse hasta Aradne a cenar. Ninguno de ellos quería quedarse en el pueblo y que empezaran a identificarlos juntos, suscitando cualquier comentario al respecto. No tardaron mucho en ponerse de acuerdo sobre cuál sería su destino, el buen recuerdo y el encanto de su cena allí les hizo repetir al mismo lugar donde Marco había llevado a Azté en su última cita en Aradne. Los dos intentaron durante la cena aclararse y poner un poco de cordura a toda aquella especie de locura en la que parecían haberse embarcado hacía, más o menos, una semana. Esa noche volvió a florecer entre los dos esa atracción que siempre existió desde el primer momento en que se vieron. Tras terminar la cena, se acercaron al mismo sitio del castillo en el que estuvieron en su última visita al lugar. Las circunstancias habían cambiado y mucho, tenían una información que antes no poseían y eso lo cambiaba todo. Marco le pidió permiso para poderla abrazar desde detrás, mientras contemplaban todo aquello. Azté accedió a su petición, en esa postura permanecieron un buen rato a la vez que se hablaban melosamente el uno al otro, con sus mejillas muy cerca, y sintiendo cómo respiraban de manera muy próxima. Decidieron no tentar más la suerte, por el momento, y abandonaron el paraje, que a esa hora estaba completamente solo, cogidos de la mano. Fue solo el tiempo que duró el trayecto hasta llegar al coche, pero se les hacía un sueño poder sentir la mano del otro, mientras caminaban alertas ante la posible presencia de alguien que pudiera verlos. Así llegaron al Mercedes, e iniciaron el regreso a casa. Por el camino, y aprovechando un ensanchamiento que daba acceso a un desvío que enlazaba con la antigua carretera ya en desuso, Marco le propuso detenerse otro momento y disfrutar bajo el cielo estrellado. Paró el motor del coche y bajaron de él, poco a poco la vista de ambos se fue adaptando a la luz del ambiente. La noche estaba en calma, y su silencio solo se rompía, con los diferentes sonidos de animales que por allí deambulaban, y por el sonido de tarde en tarde de algún coche que pasaba por la carretera cercana. Azté sentía un poco de miedo debido a la soledad del contexto, pero el abrazo directo de Marco sirvió para tranquilizarla. Seguían su conversación entre arrumacos, él no se separaba de ella ni un milímetro, acercando sus labios a los de ella para, desde esa posición, continuar susurrándose mutuamente, en una conversación cada vez más íntima y romántica. Azté se dejaba llevar, sus labios estaban a escasos centímetros de los de él, tan cerca estaban que podían percibir perfectamente el aliento del otro. Marco estaba completamente ido, en un estado de nirvana como no recordaba desde hacía tiempo. El aliento de Azté lo drogaba, era dulce y agradable, su olor a canela se acentuaba más que nunca. De vez en cuando, separaba sus labios de los de ella y los acercaba a su cuello. Era entonces cuando aprovechaba para seguir impregnándose del delicioso olor que de él se desprendía, controlando como podía el deseo que sentía hacia ella. Un sutil y suave beso, casi de manera inocente, se le escapó a Marco en el cuello de ella. Un escalofrío, y un cosquilleo como nunca antes había sentido, recorrieron de punta a punta el cuerpo de Azté. Deseaba que él volviera a repetir con otro beso igual, pero no dijo nada, solo se aferró a esa sensación que había sentido y que aún daba coletazos por cada rincón de su cuerpo. Marco, por su part,e seguía en un estado de éxtasis, totalmente noqueado, y sin querer perder de sus labios la sensación que todavía le quedaba tras haber besado el cuello de Azté. No quería equivocarse ni romper ese encanto que tenía el momento, así que separándose de su cuello volvió a acercar su boca a la de ella, mientras la agarraba por la cintura y continuaba su conversación, con ese tono meloso y sensual que solo dos almas enamoradas pueden tener.


  ―Perdona el beso del cuello, Azté, se me ha escapado, no lo he podido evitar. Irresistible, perdóname.


  ―Tranquilo, no hay nada que perdonar, tu beso me ha puesto nerviosa, tengo muchas cosquillas por dentro, ¿y tú?


  ―Te aseguro que yo estoy mucho peor, Azté, no sabes lo nervioso que me tienes. Tengo muchas ganas de besarte, pero no quiero meter la pata. Tener tus labios como ahora, a escasos centímetros de los míos, y poder percibir y respirar tu aliento, me hace sentir único.


  ―Marco, ¿sabes que estamos muy cerca del peligro, verdad? Como tú dices, solo unos cuantos centímetros nos separan del precipicio. Vaya lío que tengo en mi interior. Por un lado, una parte me recuerda mi situación con Diego y me lleva a esa carga moral que me frena, por otra las ganas incontrolables de poder sentir tu beso. Oye, ¿y si hacemos una cosa intermedia para no pecar del todo?, ¿si solo nos damos un pico estaría mal? Así podríamos sentir los labios del otro, pero no sería un beso.


  ―No, Azté, eso no, sería aún peor. Cuando decidamos dar el paso, si es que alguna vez lo hacemos, yo quiero disfrutar de ti plenamente, y sentir un beso tuyo de verdad. Sentirlo plenamente, y entregarte todo de mí con el beso. Piénsalo, lo del pico claro que me agrada, pero sería provocar aún más deseo, y encima eres capaz hasta de que te entren esos cargos que dices, después de no haberlo disfrutado de verdad, como en un beso en condiciones. Insisto, hay que ser valientes, si algún día decidimos dar el paso, lo haremos con todas las consecuencias, quiero disfrutarte plenamente. Estoy deseando besarte, Azté, pero solo lo haré cuando sienta que tú ya estás preparada.


  ―Tienes razón, Marco, un pico sería hacer algo maravilloso pero dejándolo a medias. Cuando nos tiremos a la piscina, nos tiramos de verdad. No sé cómo hemos podido caer en un enganche así en tan poco tiempo, es que no me lo puedo creer, hace una semana que nos conocemos y estamos así.


  ―La culpa es tuya por ser así, jajajaja, vaya debilidad siento por ti. Me encanta estar contigo, Azté, sintiéndote tan cerca, y disfrutando de ti, no sabes cómo. Reconozco que soy un privilegiado, un elegido.


  Alargaron su conversación durante otro buen rato, se les volvió hacer tarde y necesitaban descansar. Estaban tan a gusto juntos que no pudieron cumplir su compromiso de recogerse temprano, no tenían remedio. Les costó separarse, y más aún después de estar tan cerca del beso. En el resto del caminó hasta llegar al pueblo, él no soltó la mano de ella ni un instante, la dejó en la misma puerta de su nuevo apartamento y no se marchó hasta cerciorarse de que estaba dentro. El día siguiente lo volvieron a pasar juntos, hasta que Azté se fue a Sevilla para terminar de recoger todas sus cosas, antes de venirse definitivamente a trabajar. Él seguía pletórico, sabía que en dos días ella se venía, y ya no se separarían más. El par de días que se quedó solo en el pueblo se dedicó a descansar, pasear por los alrededores y por fin se animó a empezar su novela. Estaba muy contento, había tenido varias ideas de última hora que modificaban por completo su pensamiento inicial al respecto. Le encantaba pasar horas en el castillete con su ordenador trabajando, mientras miraba por las ventanas con bastante frecuencia, buscando esa inspiración que necesitaba y que a veces desaparecía. Las charlas con don Ramón o don Teodoro sirvieron para completar las largas horas que, en alguna ocasión, se le hacían interminables cuando se acordaba de ella y no podía disfrutar de su compañía. Por fin llegó el deseado día para él, la tarde antes de empezar a trabajar Azté, ella se vino definitivamente. Estuvieron juntos en su casa, colocando todo lo que había traído. La tarde de trabajo fue dura, y por primera vez desde que la conoció, intuyó en ella un cierto nerviosismo, que hasta ahora no había visto nunca fruto de la incertidumbre que le provocaba empezar a trabajar al día siguiente. Él la tranquilizó todo lo que pudo y la animó. Parecieron servirle las palabras de aliento de Marco, porque al menos en la cena que compartieron a base de sándwiches en el apartamento de ella, se la vio desconectar de ese miedo ante el nuevo trabajo. Superado con éxito ese primer día que tanto temía Azté, poco a poco se fue estabilizando y sintiendo cada vez más integrada en el ámbito profesional. Los días de septiembre pasaban más rápido de lo esperado, y la relación entre ellos se iba consolidando cada vez más. Cogieron ciertos hábitos que compartían casi a diario, paseos por caminos rurales, café con agradables conversaciones y alguna que otra cena se convirtieron en parte de sus vidas. Por las mañanas, mientras ella trabajaba en Aradne, él se dedicaba a su libro o a hacer tareas de la casa. Una mañana de finales de septiembre, Marco salió a dar un paseo por el pueblo justo antes de la hora de comer, necesitaba despejarse de una intensa mañana de trabajo concentrado en el libro. Todo trascurría con normalidad, como las miles de veces que había salido a pasear por el pueblo. Sin embargo, ese día algo fue diferente, le llamó la atención en una de las calles el ruido de las voces y gritos de niños, lo que le hizo acercarse movido por la curiosidad. Al doblar una esquina, reparó que frente a él se descubría un hermoso edificio de vieja arquitectura, en el que se destacaban unas preciosas ventanas muy luminosas y un nombre grabado en la pared principal donde podía leerse «Colegio El Manantial». No pudo reprimirse y se acercó movido por el interés que dicha imagen le había provocado en su fuero interno. Un rápido viaje a su pasado le hizo regresar a su infancia, a su escuela. Por su mente fueron pasando las imágenes de todos y cada uno de los maestros y maestras que había tenido. Los recordaba con cariño, de cada uno de ellos guardaba algo significativo que le había quedado grabado en su corazón y que le había acompañado a lo largo de su vida. Los valores y educación que le trasmitieron le hacían sentir especialmente agradecido y afortunado por todo lo que le habían dado. Las imágenes de sus aulas y la decoración que tenían, también las rescató del baúl de los recuerdos. Mientras todo eso pasaba por su mente, ya eran pocos los chiquillos que por allí quedaban. Casi todos habían desaparecido como por arte de magia, solo existía a lo lejos el recuerdo de su presencia, con algunas voces que poco a poco iban desapareciendo. Se decidió Marco a entrar por la cancela de la entrada principal, no perdiendo detalle de todo lo que veía, le encantaba todo aquello, y más aún el viaje en el tiempo que continuaba en su mente. Dio un paso más allá y entró en el edificio, algunos maestros y maestras por los pasillos parecían marcharse después de su jornada. Uno de ellos se dirigió hacia él, preguntándole qué deseaba. Marco le explicó que solo pretendía echar un vistazo, que le había llamado la atención el edificio y que sintió curiosidad por verlo. El hombre le atendió de manera agradable, se identificó como el director del centro. Era un señor maduro, con una prominente calvicie, complexión débil y una cara agradable. Parecía llevar allí muchos años ejerciendo de director, cosa que después pudo Marco confirmar, a raíz de la conversación que con él mantuvo. De manera afable, don Mateo, que así se llamaba el director, se prestó gustoso a enseñarle todo el colegio. A medida que recorría sus pasillos, y se adentraba en sus aulas, ese viaje en el tiempo que ya había iniciado se hacía más interesante, viniendo las imágenes en su mente cada vez con más nitidez. Los pupitres perfectamente alineados y las pizarras llenas de restos de cuentas evocaban aquella historia suya, cuando era él quien se sentaba en ellos y quien salía a la pizarra a hacer las cuentas. Durante su infancia había pasado por tres colegios, debido a motivos laborales de sus padres; de los tres guardaba vivencias únicas, que con cariño custodiaba en su interior. La conversación amena y entrañable de don Mateo hizo que, durante un buen rato, el tiempo se detuviera para Marco. Siempre pensó que si no hubiera sido fiscal, se habría dedicado a la docencia, de ahí que en la medida de sus posibilidades había hecho todo lo posible por dar clases en la facultad, aunque fuera a tiempo parcial. Una vez había recorrido todo aquello, y antes de abandonar el centro, don Mateo le presentó a alguno de los pocos maestros y maestras que allí aún quedaban. Eran docentes de los de antes, maestros con mucha experiencia, maestros de los de antaño, de los que ya quedaban pocos, de esos que habían vivido por y para la escuela. Marco escuchaba atentamente todos los comentarios y aportaciones que ellos iban haciendo. Reflexionaban sobre cómo, a pesar de todos los cambios que se habían ido produciendo en los diferentes modelos educativos, la esencia permanecía intacta y no había cambiado. Era fácil llegar a la conclusión de que había una figura que permanecía inalterable con el paso del tiempo, una figura sin la cual el proceso educativo de los niños perdería su encanto y no sería posible. Esa figura era la del maestro, ese pilar básico en la educación de cualquier persona, y cuyo espíritu se reflejaba en todos aquellos que ahora Marco tenía delante, mientras se deleitaba con sus reflexiones. No todos los días se tenía la oportunidad de poder hablar con personas de esa calidad humana y con una vocación tan grande de ayuda a los demás. En todos observaba que les encantaba su profesión, de sus conversaciones se desprendía que la vivían intensamente, que la sentían de verdad. Él les hizo referencia a don Ramón, al explicarles por qué estaba en el pueblo, y a quién le había comprado su casa. Evidentemente, todos le conocían teniéndole un gran afecto y cariño, algo que se desprendía solo con ver las expresiones de sus caras cuando lo nombró; según le confirmaron todos ellos, también había dedicado toda su vida a la escuela, siendo aquellas paredes que formaban parte del colegio testigos privilegiados de sus vivencias allí, a lo largo de todos esos años. Se despidió de todos ellos agradecido del trato recibido y la atención que le habían prestado. Le pidieron que volviera algún día, para dar una charla a los chavales sobre el trabajo en la fiscalía, sabían que eso llamaría su atención, y les encantaría saber algo de una profesión que en aquel contexto se salía de la normalidad. Él aceptó encantado, estaba seguro de que le ilusionaría, al menos por un día, cumplir uno de los sueños que había tenido en su vida, ser maestro.


  


  


  Capítulo 9

  

  El Cementerio


  El otoño avanzaba, la imagen de Valdelamadera poco o nada tenía que ver, con la que tenía cuando Marco llegó en agosto. Su paisaje había cambiado por completo, el verde de los castaños se había convertido en unos hermosos tonos ocres, marrones y anaranjados que conformaban una estampa única. Los caminos rurales, cubiertos por una especie de alfombra a base de hojas, se adentraban en la sierra invitando a descubrir nuevos paisajes. La recogida de la castaña se acercaba, y un trasiego de camiones para su transporte, junto al negocio de la compraventa del producto, llenaba a la localidad de vida en esta época. Estaba todo precioso, la plaza del pueblo, especialmente los fines de semana, cogía un colorido especial. Una gran cantidad de pequeños puestos configuraban un mercadillo que no paraba ni un instante. La venta de productos otoñales y autóctonos de la zona constituían un reclamo irresistible para el visitante. Los puestecitos en los que se asaban castañas desprendían en el atardecer un humo, que se confundía a veces con la niebla típica de la época. Ese olor maravilloso a castaña tostada, junto con el resto de frutos secos y frutas del tiempo, llenaba de un aroma embriagador e inigualable toda la plaza. Disfrutaban Marco y Azté recorriendo todos los puestos, fijándose en cada detalle. Pasaban el tiempo de uno a otro, eligiendo qué llevarse, especial predilección tenía él por todos los tipos de quesos que se ofertaban. Quería llevárselos todos, era ella quien le aconsejaba bien, y le hacía ver que el encanto estaba en ir comprándolos poco a poco, con el paso de las semanas, y disfrutar así de su degustación paulatinamente. Le argumentaba Azté que haciéndolo así, guardaría la ilusión cada semana de saber que siempre habría un nuevo sabor que probar. Se perdería el interés si se llevara y probara todos los quesos a la vez. El disfrute poco a poco de las pequeñas cosas es el que realmente merecía la pena, le hacía reflexionar ella. Seguía él aprendiendo muchas cosas de todo lo que Azté le aportaba. Nunca en la vida alguien le había enseñado tantas cosas, y tan diferentes, sobre cómo afrontar la manera de vivir y de intentar ser feliz, como ella lo había hecho en los meses que hacía que se conocían. Lo que más le gustaba a Marco de toda esa filosofía, y manera de vivir de ella, era el hecho de que no se trataba solo de palabras, era mucho más. Azté predicaba con el ejemplo, él mismo observaba y comprobaba en las pequeñas cosas del día a día que esa manera de enfocar y entender la vida era real, era la que ella ponía en práctica, en su propio modelo de vida. Marco pasaba horas y horas reflexionando y pensando sobre todo aquello, intentaba adaptarlo e interiorizarlo a su vida, a su manera de actuar y de proceder, a su realidad. Sabía que todo lo que consiguiera en ese sentido le ayudaría en su búsqueda incansable de la felicidad. Por su parte, Azté también aprendía y sacaba cosas buenas de él. Admiraba en Marcos cierta forma de responder ante situaciones que a ella le costaban trabajo enfocar, sobre todo las relacionadas con poder afrontar tantas y tantas cosas, que por su timidez y forma de ser, le daban vergüenza, y no se atrevía a hacer. Él para nada era consciente de ese aporte que a su amiga le hacía, más bien todo lo contrario, se seguía infravalorando y sintiéndose infinitamente pequeño al lado de Azté. La admiraba, según ella misma decía, porque la tenía completamente idealizada, y puesta en un pedestal, la idolatraba. Pasaban horas y horas debatiendo sobre este tema, no llegando a ningún acuerdo. Para Marco, ella simplemente se definía con una palabra: perfecta. Tomando un café en la plaza, en aquel marco de ensueño, una conversación entre ambos proyectaba todo eso que en su interior existía:


  ―Ojalá yo fuera como tú ―le decía Marco―. Me gusta todo de ti, tanto física como psíquicamente. Me gustaría poder abordar tantas y tantas cosas en la vida, como tú lo haces. Eres capaz de adaptarte a todo, y siempre sabes sacar lo bueno de cada cosa. Aunque no me comprendas, lo tengo claro, tú eres perfecta.


  ―No digas eso ―se ruborizó Azté mientras le contestaba―, para nada es así. Soy una persona más, con sus virtudes y sus defectos, capaz de lo mejor y de lo peor, como es innato en la condición humana. No hay ninguna diferencia entre tú y yo, como crees. Tienes una venda en los ojos conmigo, no sé por qué desde que me conociste, te encaprichaste conmigo. Ves en mí cosas irreales, que no son ciertas ni muchísimo menos. Tienes que despertar de eso, Marco, me tienes completamente idealizada, como don Quijote a Dulcinea. La creía perfecta, pero solo en su mente era así, para nada se correspondía con la realidad.


  ―Bueno, Azté, ya te demostraré con el paso del tiempo que tengo razón en lo que te digo, y que no hay nadie, absolutamente nadie en todo el mundo, que sea como tú eres. No existe, he conocido a miles de personas, y ninguna es como tú. Sé que por más que busque, jamás encontraré a alguien así. Además, a mí nunca nadie me ha tratado como tú me tratas, de esa manera tan especial y haciéndome sentir único. En el mundo en el que he vivido, siempre me resultó difícil que los demás me comprendieran, me he sentido habitualmente desubicado en él. Toda mi vida tuve la percepción que necesitaba algo, que a mí me hiciera encajar aquí. Sé que es complicado de explicar, pero contigo la sensación es distinta, siempre sé que me entiendes por rebuscado que sea lo que te quiera transmitir.


  ―Me alegra saber que te sientes bien conmigo, Marco, y que te pueda ayudar. Pero insisto, yo soy una mortal más, nada de especial. Y tú debes quedarte tranquilo, ya te lo dije cuando nos conocimos, no eres tan raro como piensas, todos tenemos nuestras rarezas, y todos nos movemos en unos márgenes dentro de la normalidad. Debes poco a poco ir superando todo eso. Tus pequeñas obsesiones y manías, como tú les llamas, te cierran los caminos hacia la felicidad. Yo te iré ayudando en todo lo que pueda, pero debes hacerme caso y confiar en mí.


  La tarde continuaba preciosa, una tarde otoñal típica con todas las características de la estación. Tras el café y la amena conversación, decidieron dar un paseo. Bien abrigados, la temperatura en esa época del año ya era bastante fresca en la sierra, salieron del pueblo. Quedaban pocas horas de luz del día, pero las suficientes como para permitirles cumplir su objetivo. Una vez fuera de la localidad, se adentraron por uno de los numerosos caminos que salían de la carretera. Sobrepasado el ensanche inicial, poco a poco se iba estrechando entre dos paredes de piedra perfectamente echas una auténtica obra de arte. El camino avanzaba, a ambos lados los campos hermosos configuraban el paisaje, que servía de deleite a la pareja. Tras un ratito de agradable paseo, les llamó la atención uno de los terrenos que lindaban con el camino. Una vieja cancela servía de acceso a la propiedad que empezaba a cercarse, desde la pared en la que Azté y Marco se apoyaban, para contemplar la postal que conformaba el paisaje. Se podía observar una pequeña casa de la que salía humo de su chimenea, un porche con aperos de campo y un pequeño tractor aparcado en un lado de la vivienda. También formaban parte de la postal que ante ellos se dibujaba, un gallinero cercano a la casa, del que salían y entraban las gallinas a un espacio que había acotado, y que daba acceso a otra parte del campo, en el que unas cabras comían tranquilamente. Al otro lado del terreno, en el extremo opuesto, unas zahúrdas fácilmente identificables por los gruñidos de los cerdos que de ellas salían, completaban el pintoresco cuadro. Ambos contemplaban entusiasmados todo aquello, mientras iban comentando las cosas que les llamaban más la atención. La caída del sol ponía en el paisaje un hermoso tono entre caqui y anaranjado, que volvía a darle un aspecto romántico a todo aquello. No se percataron, con tanta distracción, de que un hombre había salido de la pequeña casa dirigiéndose hacia ellos, quizás sorprendido por su presencia allí. Los saludó de manera agradable, invitándolos a pasar a través de la cancela. Ellos dos justificaron su presencia en el lugar, fruto de la curiosidad y belleza que el paisaje deparaba. Tras las oportunas presentaciones, el hombre que dijo llamarse Francisco, les invitó a pasar al interior de la vivienda. Una preciosa lumbre generaba en el interior de la casa un calorcito más que agradable, que a esas horas se empezaba a agradecer. Una pequeña cocina incorporada en la misma sala, y otra habitación dedicada a guardar cosas constituían toda la vivienda. Francisco les ofreció tomaran algo, pero ambos justificaron su negativa con el hecho de haber acabado de tomar café. Les gustaba el talante del hombre, vivía feliz ajeno a todo ese mundo de prisas y estrés del que ellos venían. La conversación entre ellos fluía de una manera natural, para nada forzada, los tres se sentían a gusto con su charla:


  ―Esta vida es sana y nada artificial ―empezó diciendo Francisco―, pero es muy sacrificada. Todos los días hay que venir a dar de comer a los animales, estos no perdonan ni entienden de fiestas.


  ―En eso tiene razón ―siguió la conversación Azté―, pero no tiene precio la tranquilidad de esta manera de vivir, ni la belleza de estos paisajes. Nada que ver con la vida que hasta ahora hemos llevado en la ciudad. Un ritmo de vida frenético, que no te permite disfrutarla.


  ―Seguro que os adaptaréis bien, es fácil hacerse a esto ―explicaba Francisco―, aunque quizás acostumbrados a la otra forma de vivir, esta os pueda resultar demasiado aburrida y monótona. Más sorprendido que vosotros con todo esto, lo estoy yo con vuestra visita. Jamás en mi vida he conocido juez, ni fiscal, ni siquiera abogado, y ahora estoy sentado aquí en la tranquilidad de la lumbre con uno.


  ―Jajaja, ya ves, gente normal y corriente que bebemos y comemos como los demás ―le contestó Marco entre risas―. Somos personas que nos quedamos igual de sorprendidas que usted con nosotros, pero con todas estas otras cosas que nos cuenta y nos enseña, como esta casa o sus animales. El paisaje que tiene aquí es encantador, los castaños están preciosos y vaya contraste en las tonalidades y con la caída de las hojas, con respecto a cuando llegué, hace ya dos meses en verano.


  ―Aquí en la zona siempre se ha dicho que el castaño es el mejor árbol que se puede dar en nuestro paisaje, ¿sabéis por qué? ―les preguntó Francisco―, es un árbol que nos ayuda y nos protege. No deja que vengan malhechores, ni ladrones, porque aunque en primavera y verano están llenos de hermosas hojas, que les podría servir para esconderse, cuando llega el otoño pasa como ahora, que el castaño pierde sus hojas y los deja al descubierto. Por eso en esta zona de sierra, nunca vendrán malas personas, jajaja. Es un dicho que siempre se ha comentado por aquí.


  ―¡Muy interesante! ―exclamó Azté―, me ha gustado mucho esto último que nos ha contado. Toda una lección de vida.


  Empezaba a oscurecer, y aunque al calor de la lumbre con la luz que proyectaba, junto con el sonido de algunos palos crujiendo al quemarse y el característico olor que desprendía, no ayudaban a levantarse, decidieron terminar con tan agradable momento. Antes de marchar, Francisco les enseñó con más detalle su campo y los animales que él tenía, lo cual agradecieron profundamente. Volvieron a Valdelamadera antes de que la poca luz que quedaba terminara de desaparecer, divisándose desde el caminito a lo lejos las luces del pueblo. Aprovechando la casi ausencia de luz, en un pequeño ensanche del camino, se abrazaron y se hicieron arrumacos. La tentación volvía a poseerlos, pero el miedo a ser sorprendidos hizo que finalmente siguieran su ruta, evitando dirigirse a un precipicio, al que cada día parecían estar más condenados a caer. Aún por el camino, y antes de llegar al pueblo, quizás embriagado por aquella estampa entre nostálgica y romántica que los rodeaba, Marco se seguía sincerando con ella:


  ―Perdona una vez más mi sinceridad, Azté, pero no sabes cómo te deseo. No sé qué me pasa, cada día me gustas más y más. El sentimiento que nace en mi interior, ya va mucho más allá del mero hecho de gustarme, empiezo a sentir en mi alma que yo te quiero de verdad. Siento ser así de sincero contigo, pero necesito contártelo.


  ―No sé qué decirte, me dejas sin palabras. Yo cada día también siento más por ti ―se atrevió a decir Azté superando su timidez―, cada vez me siento mejor y más a gusto contigo. Poco a poco me vas enamorando, y no dejas de hacerlo. Mi situación se va complicando por momentos, y sé que llegará el día en el que no podré dominar, ni poner freno a mis sentimientos. De verdad que lucho con todas mis fuerzas por controlar todo esto, pero se me va de las manos, tienes algo que me engancha y no puedo escapar de ti.


  ―Tranquila, Azté, te sigo diciendo lo mismo, yo seguiré esperando todo el tiempo que haga falta, a mí siempre me tendrás aquí. Hasta ahora solo puedo agradecerte todo lo que has hecho por mí, y lo feliz que me has hecho en estos dos meses que hace que nos conocemos. Ni en mis mejores sueños pude imaginar que la nueva etapa que empezaba sería así, y todo gracias a ti. No quiero salir de aquí, no quiero moverme de aquí, es aquí donde te puedo ver y tener todos los días. Me haces vivir en una nube, no quiero bajar de ella. Gracias por ser como eres.


  ―Ese es el problema, Marco, el enganche va en aumento, no puedo evitar desear los fines de semana que me voy a Sevilla, que llegue el domingo, y volver sabiendo que estás aquí. Mi lucha moral es fuerte, pero tu manera de ser y de tratarme, hace que sea casi imposible resistirme a esa atracción que por ti siento. Tengo que terminar de aclararme del todo, sé que queda poco, esto no se puede alargar mucho más, mi alma no vive.


  Así llegaron al pueblo, quedaron más tarde para cenar juntos, como habían hecho ya otros tantos días. Su relación se consolidaba a ritmo vertiginoso, y el tiempo era testigo de ese acercamiento, cada vez más peligroso, de dos almas condenadas a estar juntas.


  Se acercaba noviembre y con él llegaba la festividad de todos los santos, cierta inquietud empezaba a ocupar la mente de Marco. Lo que peor llevaba él desde que conoció a Azté eran los fines de semana, la llegada de estos para su sentir suponían una mezcla de tristeza y añoranza. El motivo no era otro que la pérdida de ella durante esos días, ya que era cuando generalmente Azté volvía a Sevilla para estar con Diego. Los viernes por la tarde eran para Marco un auténtico calvario. Se encerraba en sí mismo, y para nada tenía que ver su manera de sentir, y su ánimo con el resto de la semana. Los domingos por la tarde sucedía todo lo contrario, era el momento de máxima euforia para él. Desde que se despertaba, un pellizco en el estómago le hacía disfrutar del resto del día, se regocijaba en su alegría con el paso de las horas, sabedor de que al final de la jornada estaría con ella. Se ponía muy contento cuando cada domingo por la tarde recibía el mensaje al WhatsApp de ella, diciéndole que ya salía de Sevilla en dirección al pueblo. Cuando llegaba, y después del tiempo necesario que Azté precisaba para ordenar y colocar sus cosas, quedaban para cenar. Era en ese momento cuando él liberaba toda la tristeza acumulada, y subía a lo más alto del castillo de ilusión, en la que se había convertido su vida, desde que encontró a su princesa. Solían quedarse hasta tarde en largas charlas que ambos disfrutaban, como queriendo recuperar todo el tiempo perdido en los dos días anteriores, sin importarles demasiado que al día siguiente ella debía trabajar.


  Ese año, la festividad de todos los santos coincidía con un puente, pues caía en lunes. Marco tuvo que prepararse mentalmente para afrontar lo que se avecinaba, él sabía que debía ser fuerte, y superar sus celos más que nunca. Azté le comunicó que en ese puente no se desplazaría a Sevilla, y lo que en principio debería ser una magnífica noticia para los intereses de él, se convirtió en el peor de los escenarios posibles, cuando Azté le continuó explicando que vendría Diego a pasar el puente con ella, pues quería conocer el apartamento y el pueblo. El mundo se le vino encima a Marco, los celos empezaron a comerle y aunque aparentemente mantuvo el tipo en todo momento, por dentro no vivía. Él era así, no podía evitarlo, se refugió en sí mismo, deseando con todas sus fuerzas poder quedarse dormido justo al empezar el puente y no despertar hasta que se acabara. Una cosa eran sus deseos, y otra bien distinta la realidad. El solo hecho de pensar que Diego en esos días, como era lógico y natural por otra parte, compartiría todos los momentos con ella le martilleaba la cabeza una y mil veces. Sobre todo le afectaban, y hacían sentir mal, los ratos de intimidad entre ellos, algo que Marco no soportaba. Huía de ese pensamiento que tanto daño le hacía, no quería ni imaginarse a ella en los brazos de otro, aun sabiendo perfectamente que era su pareja. Para él, Azté era su princesa preciosa y perfecta, y ningún hombre era lo suficientemente bueno para ella, mucho menos Diego después de lo que él sabía. Pensó en la posibilidad de desaparecer del mapa esos días para no sufrir, e irse a Sevilla, pero su manera de ser se lo impedía. Era como era, prefería quedarse allí y sufrir en primera persona todo lo que sabía que la situación le provocaría. Le gustaba regocijarse en su propio sufrimiento, siempre le había pasado eso. La llegada de Diego sería el sábado por la mañana, y se prolongaría hasta el lunes, así que el viernes por la noche cenó con Azté. Ella lo conocía perfectamente, y sabía que algo barruntaba en su interior. Era consciente de sus celos y miedos, así que en la medida de sus posibilidades, que eran pocas, intentó ayudarlo y tranquilizarlo:


  ―No sufras, Marco, debes estar tranquilo, ¿qué te crees, que porque él venga ya me voy a olvidar de ti? ¡Qué tonto eres! Jajaja, ni que los sentimientos se pongan y se quiten así tan fácil.


  ―¿De verdad no te olvidarás de mí, Azté?, me da un poco de miedo. Si pudiera hacer magia, ahora mismo me cambiaría por él. Será el hombre con más suerte del mundo, pudiendo disfrutar de ti tres días enteros. ¡Quiero ser Diego!


  ―Anda, anda, no digas tonterías, a mí me gustas que seas tú, y no quiero que seas él. Además no seas fresco Marco, ahora mismo que estás cenando conmigo verás como no te quieres cambiar por él, y el lunes cuando se tenga que ir, verás como tampoco te quieres cambiar, jajaja. Mira, podemos hacer una cosa, si te quedas más tranquilo te lo presento. Él sabe que existes, y así si lo conoces, a lo mejor te tranquilizas cuando compruebes que no es superman, jajaja.


  ―Uffff, no, no, prefiero no conocerle ―contestó muy nervioso Marco―. Creo que verlo contigo sería peor, me entrarían aún más celos. Y por supuesto que esta noche, y el lunes no me cambio por Diego, ni por él ni por nadie. Cuando estoy contigo, solo quiero ser yo y nadie más que yo. Oye, ¿te puedo pedir un favor?, el lunes cuando ya se haya ido, ¿me dejarás cenar contigo? Sé que estaré desesperado por ti, después de no verte en todo el puente.


  ―Claro que sí, tonto, el lunes volvemos a cenar juntos ―le tranquilizó Azté con su respuesta―. Además, en estos días, no voy a desaparecer del mundo, jajaja. Seguiremos en contacto por WhatsApp, y por la noche podremos hablar un ratito tranquilos aunque sea tarde, él no aguanta mucho despierto. ¡Ah, una última cosa!, no te montes películas raras en tu cabeza que te conozco. Solo somos una pareja normal, que por cierto te recuerdo que estamos en crisis. Así que como se cómo eres, y se cómo piensas, no vayas a estar sufriendo todo el puente suponiendo que estaremos las 24 horas haciendo el amor, y tú regocijándote en ese sufrimiento, ¿eh?, jajaja.


  ―Vale, vale, jajaja, lo tendré en cuenta. Me tranquilizas, jajaja ―sonrió Marco.


  Se despidieron con un abrazo lleno de un encanto especial, él la sintió muy cerca, y dentro de lo malo, se fue más tranquilo. El tiempo empezaba a correr, en su interior solo quería que llegara el lunes, mientras creía estar preparado mentalmente para poder sobrevivir.


  El sábado Marco decidió refugiarse en casa, y no salir en todo el día, allí creía sentirse más seguro. Dedicó toda la jornada a trabajar en el libro, y a pasar ratos durmiendo, pensaba que todo el tiempo que durmiera las horas pasarían más rápido. Solo los mensajes al WhatsApp que de ella recibía le sacaban del letargo en el que parecía haberse sumido. Esos escritos de Azté se convirtieron en la medicina que necesitaba para poder seguir sobreviviendo, cada mensaje recibido, le daba fuerzas y el ánimo necesario hasta el siguiente. Con la llegada de la noche su situación mejoró, no era demasiado tarde cuando ella apareció, ya tranquila, para poder hablar un rato a través de WhatsApp. Él mantuvo el tipo, fingiendo estar mejor de lo que estaba para no hacerla sufrir, aunque era cierto que desde que ella inició la conversación su estado de ánimo había mejorado ostensiblemente, sintiéndose bastante mejor. Ella, por su parte en la charla, rehuía de cualquier comentario que él pudiera interpretar o intuir referente a la más mínima intimidad mantenida con Diego. Se centraba en temas y recuerdos relacionados con ellos dos, para de esta manera hacer que él la sintiera más cercana, y se encontrara más feliz. Gracias a esa conversación que mantuvo con ella, Marco pudo dormir más o menos tranquilo. Azté, al margen del sentimiento hacia Marco, en el tiempo que había compartido con Diego volvió a sentirlo otra vez distante. Lo conocía de toda la vida y pudo percibir esa sensación de saber que él no estaba plenamente centrado en ella. Hacía tiempo que no estaban juntos de manera íntima, así que esta vez sí que lo hicieron, algo que para nada tranquilizó a Azté, más bien todo lo contrario, la predisposición y actitud de Diego provocó en ella sospechas más que fundadas de que la cosa no iba bien. Por otro lado, Azté, con el recuerdo de Marco revoloteando en su alma, tampoco ayudaba a que la situación fuera a mejor.


  El siguiente día, sin duda alguna, fue el peor para Marco. Un día gris de otoño cerrado, con una llovizna que no paraba, le dio los buenos días. Permaneció en su casa encerrado durante toda la mañana, minutos y minutos mirando por las ventanas de su castillete, y golpeando las teclas de su ordenador, mientras avanzaba a ritmo vertiginoso con el libro. Era lo único bueno que tenía aquella situación, que le provocaba sin saber por qué un aumento desproporcionado en su inspiración, lo cual aprovechaba para escribir. Cansado de todo, incluso de dormir, después de comer viendo que el chirimiri remitía, no así el color gris oscuro del día, decidió armarse de valor y salir a dar una vuelta. Antes de acometer el paseo, pensó en dirigirse al bar Tio Paco, necesitaba un café y allí lo ponían de esa manera que a él tanto le gustaba. Se sentó en una de las mesas solo, mientras a través de los cristales contemplaba la plaza, una tristeza generalizada parecía cubrir el pueblo, la oscuridad del día con el paso de los minutos se iba incrementando. Necesitaba estar solo, quería estar solo, disfrutaba del aroma y sabor de su café sin dejar de mirar a través de la ventana. La mirada perdida, fruto del ensimismamiento que tenía en sus propios pensamientos, se tornó en una mirada fija y atenta cuando pudo divisar a lo lejos la que, sin duda alguna, era Azté. En esos momentos pasaba por la plaza cogida del brazo de Diego, en dirección a la salida del pueblo. Parecían tener una clara intención de dar un paseo saliendo de la localidad. Sin saber muy bien el porqué, como guiados por las almas, las miradas de Azté y Marco se cruzaron durante unos segundos, suficientes para sin decirse nada, decirse todo. Una mirada de complicidad total, que sin embargo llenó a los dos de una pena momentánea que invadió sus corazones. Ella tuvo que disimular para no delatarse ante Diego. Tras despedirse de Marco con la propia mirada, la desvió buscando liberar su sensación de pena, perdiéndola en el infinito. Él, por su parte, no pudo evitar que alguna lágrima se escapara de sus ojos y corriera por sus mejillas, mientras apuraba el último sorbo de su café. Las lágrimas hicieron que la imagen de la plaza y de ella perdieran nitidez, empezó a distorsionarse todo, viéndose borroso. Para cuando Marco acertó a limpiarse las lágrimas, su princesa ya había desaparecido de su vista. Se levantó de la mesa con una sensación de angustia fuera de lo normal, emprendiendo un paseo hacia ninguna parte, abstraído en sus propios pensamientos. Marchaba sin rumbo fijo, cuando se le ocurrió algo que solo a él se le podía ocurrir conociéndolo, ya sabía a dónde dirigirse; con paso firme y seguro cogió por algunas calles del pueblo hasta salir de él. Su bajo estado de ánimo estaba acompañado por una triste y oscura tarde que cada vez se venía a menos. Tras unos minutos de marcha, cabizbajo, sin querer levantar la mirada por una calle de hermoso empedrado que terminaba en un camino llegó a su destino. Una cancela abierta con una calavera que la coronaba daba acceso al cementerio del pueblo. Se encontraba delimitado por sus cuatro paredes, perfectamente conservadas, que le servían de perímetro y cercaban el campo santo. Sus paredes encaladas de un color blanco intenso, que incluso en un día gris como ese destacaban, demarcaban perfectamente el cementerio, que se incrustaba en un hermoso castañar.


  Por las fechas que eran, había movimiento en su interior de personas que arreglaban sus nichos para tenerlos preparados el día siguiente. Se atrevió Marco a cruzar la puerta, a pesar del respeto, y casi miedo, que el ambiente le provocaba. Nada más traspasarla, a ambos lados se diferenciaban dos dependencias bien delimitadas, una que parecía corresponderse con una vieja capilla, la otra, justo enfrente, se identificaba con una sala que antiguamente debía servir para hacer las autopsias. Casi sin querer mirar, continuó su marcha hacia el interior, allí pudo observar que junto a los nichos, en el suelo también había personas enterradas. Contemplaba todo aquello impresionado, mientras el frío de la tarde empezaba a caer con más intensidad. Se sentó en uno de los pequeños bancos que se encontraban allí habilitados para tal fin, y entró en una reflexión profunda sobre su vida y sí mismo, sacando lo peor de él. Volvió a sentir que sobraba en este mundo, se rebelaba contra él mismo y su manera de ser. Todo lo suyo volvía a parecerle lo peor, le daba coraje de él mismo, de sus propios sentimientos de alegría o felicidad que pudiera tener momentáneamente, del disfrute de las pequeñas cosas cotidianas que hacen sentir bien al ser humano y que le dan alegría. A Marco todo eso le provocaba rechazo y huía de ello. Estaba completamente convencido de que no era digno ni se merecía ninguna de las cosas buenas que regala la vida. En esos momentos de bajón, todo a él parecía molestarle, hasta repudiaba su propio físico, así como todas las funciones y necesidades biológicas innatas a la condición humana.


  La salida del cementerio de las últimas personas, y el miedo a quedarse solo, hicieron que Marco también lo abandonara. Lo fue dejando atrás, volviendo su mirada cada cierto tiempo, parecía querer seguir recreándose en aquellos pensamientos que tanto daño le hacían. Las luces de los faroles iluminados de su vivienda en la lejanía, parecieron darle cierta carga de ánimo, los había dejado encendidos antes de salir, ante la oscuridad y neblina que el día presentaba. Se volvió a encerrar definitivamente en su casa, con la única ilusión de que llegara la noche y su teléfono móvil le avisara de que allí estaba su princesa. Un par de películas antes de la cena parecieron conseguir en Marco, que al menos su estado de ánimo no fuera a peor, lo cual ya era mucho conociéndole, y más aún dadas esas circunstancias tan malas para él. Era casi la medianoche, cuando la señal de su WhatsApp le hizo volver a la vida. Allí estaba Azté, una carita con un guiño y otra con un beso servían para confirmar su presencia. Ya estaba tranquila, Diego se había ido a descansar, así que pudieron hablar relajadamente durante gran rato. Poco a poco, con la conversación, él volvía a sentirse bien, sin embargo algo raro detectaba en ella.


  ―Espero que dentro de lo malo hayas pasado bien el día ―empezó escribiendo Azté―, que por cierto, vaya si ha estado desagradable. Me he acordado mucho de ti, que mal lo pasé cuando te vi en el bar tomando el café, me quería morir allí mismo. Intenté disimular lo que pude para no delatarme, mientras sentía que nuestras miradas lo dijeron todo.


  ―No me lo recuerdes, el peor momento del día, sin duda alguna, Azté. Vaya nostalgia me dio verte con él cogida del brazo, perdóname no podía evitar que los celos me comieran por dentro. La angustia me invadió. Solo quería desaparecer de allí, y no saber nada del mundo hasta cuando pudiera volver a estar contigo a solas. Del bar me fui dando un paseo, y terminé en el cementerio. Ya me conoces, mis cosas, esos puntos raros míos como tú dices, pero que no puedo evitar. No te imaginas como te he pensado esta tarde, y cómo me he refugiado en tus recuerdos.


  ―¡Ufffff!, eso, tus cosas, mira que te gusta martirizarte y sufrir sin necesidad. Ya te digo que yo también me he acordado mucho de ti, pero no me voy a tus extremos ―continuaba escribiendo Azté―. Para mí el día tampoco ha sido bueno, pero siempre intento ver el lado positivo de las cosas, y en este caso es que ya se ha acabado, jajaja.


  ―Sé perfectamente cómo eres, Azté. A pesar de no poderte ver en directo ahora, por todo lo que me cuentas, noto que algo te pasa y no sé qué es. Anda, cuéntamelo, sé que algo hay en esa cabecita.


  ―Me conoces demasiado bien, bueno, creo que tengo una noticia que al menos servirá para que tú te pongas contento, aunque yo ando algo preocupada. Esta noche me ha dicho Diego, en un cambio repentino de planes, que mañana en vez de irse por la tarde, se irá temprano después de desayunar, que ha habido cambios en su trabajo y debe adelantar su marcha. Así que ponte contento, no tendrás que esperar a la noche para vernos, podremos comer juntos si quieres. Yo no sé por qué ando con la mosca detrás de la oreja ―seguía explicando Azté―, estos dos días lo he notado otra vez distante y evadido, como con la cabeza en otro lado. Además, ese cambio de repente de planes para irse por la mañana no me ha gustado un pelo, sobre todo porque casualmente me lo ha dicho a última hora, después de haberse pasado un buen rato hablando por WhatsApp con alguien. Sinceramente, creo que ese alguien es la causa de cambiar su hora de irse mañana.


  ―No sé qué decirte, Azté, tú lo conoces mejor que nadie, debes actuar con calma y tranquilidad antes de precipitarte. Tómate el tiempo que necesites para quedarte tranquila y saber qué hacer, yo solo puedo decirte lo de siempre, conmigo puedes contar cuando quieras, yo aquí sigo esperando.


  La conversación se prolongó hasta la madrugada, el alma de Marco había cambiado, ya para nada estaba triste, todo lo contrario, sabía que en unas horas volvería a verla y a estar con ella. Parecía mentira hasta qué punto podía cambiar su estado de ánimo en cuestión de horas. Esa noche durmió bastante mejor que las anteriores. No quería que ella sufriera por la situación que estaba pasando, lo último que quería era verla sufrir, pero era inevitable que la parte más íntima y egoísta de él sintiera alguna posibilidad real más de poder terminar junto a ella. Era condición humana, y él lo era.


  El resto del mes de noviembre fue muy complicado para Azté, mientras que con Marco su situación no hacía más que mejorar encontrándose cada vez más a gusto, con Diego la cosa se iba complicando día a día. Los fines de semana cuando lo veía en Sevilla, cada vez se sentía más disgustada, tenía claro y era evidente que la estaba engañando. Pudo comprobar que le hablaba de viajes y fechas de trabajo que después no se correspondían con la realidad. Eso junto con la constante dependencia y enganche de él a su teléfono móvil, dando claras muestras de que ocultaba algo, hacía cada vez más difícil la situación. El penúltimo fin de semana de noviembre, la situación terminó por hacerse insostenible. Ella había notado a Diego más distante y frío que nunca, ni siquiera mostró el más mínimo interés ante ella de buscarla de manera íntima, algo raro cuando llevaban sin estar juntos desde que él la visitó en Valdelamadera. La vibración del móvil de Diego, ya que tenía el sonido quitado, y su nerviosismo al cogerlo para atender una llamada a esas horas del sábado noche, junto con el hecho de encerrarse en el cuarto para hablar, pusieron en guardia a Azté, que ya no podía más. Mucho peor fue cuando al colgar, él se justificó diciendo que por una cuestión de trabajo con un cliente debía salir a esas horas para concretar el trato. Se duchó antes de irse, algo que aún hizo sospechar más a Azté. Ella decidió seguirlo, y acabar de una maldita vez con esa incertidumbre que no la dejaba vivir. Nada más cerrar Diego la puerta, ella salió detrás, lo seguía a una distancia prudencial para evitar ser vista. Tras un rato de conducción, él parecía dirigirse fuera de la ciudad y así fue; unos pocos kilómetros dejando atrás Sevilla y se desvió en la entrada de un pueblo cercano. Detrás del polideportivo de la población aparcó su coche, Azté lo hizo a la suficiente distancia como para que fuera imposible que él pudiera verla, pero ella sí que disponía de una perspectiva magnífica, que le permitía contemplarlo todo con pleno detalle desde su posición. El paso de los minutos hacían acrecentar su intranquilidad, los nervios se la comían. No habían pasado ni diez minutos, cuando las luces de otro coche en la lejanía rompieron la oscuridad del lugar, poco a poco esos faros se fueron acercando al coche de Diego, hasta quedar aparcado en posición paralela al de este. El corazón se le salía a Azté, más aún al poder comprobar con sus propios ojos cómo su pareja se bajaba del coche, se dirigía hacia la puerta del conductor del otro y de este salía una mujer, a quien él ayudaba a ponerse un abrigo, antes de regresar a su coche y montarse en él con ella. Tuvo tiempo Azté de comprobar, a pesar de la poca luminosidad del lugar, que era una mujer joven, con media melena y complexión delgada, no había duda, se trataba de Ana. La tenía identificada por alguna foto que le había pedido a Diego que le enseñara de ella para saciar su curiosidad, cuando le perdonó la primera vez. Una mezcla de ira y frustración invadieron a Azté a partes iguales, para después dar paso a la más absoluta tristeza y decepción. Lágrimas y más lágrimas recorrían las mejillas de ella, procedentes de unos ojos completamente nublados por el llanto. No sabía qué hacer, solo sabía que se moría de pena. Entró durante unos instantes en una especie de estado de shock que no la dejaba actuar. Los minutos pasaban, y Diego y su acompañante continuaban dentro del coche, en el que ya se apreciaba con claridad sus cristales empañados, síntoma más que evidente de lo que allí podría estar sucediendo. En un momento en el que pudo por fin reaccionar, se le pasó por la cabeza presentarse delante de él y sorprenderlo de manera in fraganti, pero finalmente decidió contenerse pensando que montar un espectáculo no era la mejor de las opciones. Aturdida, sin saber por dónde tirar, lo único que alcanzó a hacer fue llamar a Marco entre lágrimas. Sollozando y con mucha dificultad para hablar, le fue narrando lo que le estaba pasando. Él, atónito ante lo que le estaba contando, no sabía qué decirle ni aconsejarle. Ella solo lloraba y lloraba, mientras que él sufría de verla así. Tras unos minutos de conversación intentando calmarla, Marco le dijo que no podía dejarla así, que esa noche iría a recogerla. Le pidió que se preparara, y que en un par de horas la buscaría y se volverían juntos al pueblo. Ella no quería, pero tras ver cómo se encontraba, entendió que sería lo mejor, no quería pasar la noche bajo el mismo techo que Diego. Marco quedó en avisarla cuando estuviera en Sevilla, en el sitio en el que había quedado en recogerla. Azté estaba aturdida, a duras penas arrancó su Mini no sin antes, por si le quedaba alguna duda, poder comprobar cómo tras más de media hora Diego y su acompañante salían del coche de este, y antes de que ella se subiera al suyo, se fundieron en un abrazo y un apasionado beso. Azté, una vez visto todo aquello, salió de allí rápidamente, quería llegar a casa antes que él. Sin duda alguna fue el peor trayecto que había hecho en su vida, no le quedaban más lágrimas en los ojos. Estaba deseando llegar a casa para dejar de conducir, sabía que no estaba en condiciones de hacerlo, y temía poder tener un accidente o provocarlo ella. Por fin consiguió llegar y aparcar el coche, entró en su piso completamente derrumbada, se le caía el techo encima, sabiendo que ya nunca más volvería a vivir allí con Diego. Una llamada de Marco la hizo reaccionar, un poco más tranquila, consiguió mantener la conversación por unos minutos. Él le confirmaba que acababa de salir de Valdelamadera, ya iba en camino, le pedía que guardara la calma y la compostura, aunque conociéndola, estaba completamente seguro de que así sería. Volvieron a concretar que una vez él llegara, le mandaría un mensaje desde el punto de encuentro que tenían previsto, y que allí la esperaría para regresar al pueblo. También le dijo que si necesitaba antes algo que no dudara en llamarlo, le mandó un beso y un abrazo, recordándole lo mucho que la quería. En menos de dos horas, el mal trago habría pasado y estarían juntos.


  Azté se metió en la ducha intentando adecentarse un poco, ya peor no podía estar, así que a partir de ahí, solo le quedaba levantarse. Se vistió y se preparó para salir, recogiendo en su maleta las cosas que necesitaba. El sonido de la puerta abriéndose provocó en ella un cúmulo de sensaciones difíciles de controlar, pero que con su temple y manera de ser consiguió hacerlo. Ante ella se presentó Diego, que nada más verle la cara sabía que algo fuerte había pasado. Él se asustó mucho al comprobar esa expresión en su rostro, no quería ni imaginarse lo peor que le podía pasar, quizás sabedor él mismo de dónde venía. No hubo que formar ningún numerito ni dramatización excesiva. Tras un leve conato de defensa propia por parte de Diego, no tardó mucho en derrumbarse ante la más clara evidencia que Azté acababa de presentarle a través de sus palabras. Lloraba él sabiendo que esta vez sería la definitiva, no habría más oportunidades, la cuerda acabada de romperse de tanto estirarla. Mientras ellos dos continuaban hablando, intentando de una manera más o menos civilizada llegar a unos primeros acuerdos, en los que Azté le pedía que dejara el piso cuanto antes, el Mercedes de Marco volaba al encuentro con su princesa. La carretera, vacía a esas horas, y el nerviosismo de él hacían que devorara los kilómetros a toda velocidad. Hacía tiempo que no corría tanto con el coche como lo estaba haciendo esa noche. Tenía los cinco sentidos puestos en la conducción para no perder el control; bueno, en la conducción y en Azté, sufría pensando lo mal que lo estaría pasando ella, solo quería llegar para poder consolarla e intentar que sufriera lo menos posible. Estuvo tentado varias veces por el camino de llamarla para ver cómo estaba, pero estando casi seguro de que Diego ya se encontraría allí con ella, prefirió no hacerlo para no complicar aún más las cosas.


  Mientras, Azté continuaba en su cuarto encerrada terminando de hacer la maleta, hacía un gran esfuerzo por contener las lágrimas, y que al menos eso le permitiera poder hablar antes de irse y contarle sus intenciones más inmediatas. Al salir del cuarto con ya todo listo, se dirigió al salón donde él, sentado en el sofá, lloraba desconsoladamente mientras parecía hablar por WhatsApp. Mantuvieron una conversación más que correcta durante un buen rato, desahogándose cada uno de ellos de todo lo que tenían acumulado en su interior. Ella le dijo que se marchaba esa noche, porque no quería compartir techo con él, le pidió que dejara el piso cuanto antes, ya que era de ella, y que al día siguiente vendría a recoger más cosas, y comprobar que él ya no estaba. No hubo tiempo para mucho más, el mensaje de Marco advirtiéndole de que ya estaba esperando en su lugar de encuentro hizo que Azté se marchara, diciéndole un frío «adiós» a Diego, el cual solo pudo responder con un último «lo siento». Bajó rápidamente por las escaleras, sin ni siquiera querer pararse a coger el ascensor, necesitaba salir de allí cuanto antes. En breve pudo ver en la distancia el Mercedes de Marco con las luces encendidas, y a él esperando fuera del coche apoyado en la puerta. Se acercó a ayudarla con la maleta, le dio un fugaz abrazo, no quería que los vieran allí y menos abrazándose, se montaron en el coche y velozmente abandonaron el barrio. Tardaron poco en salir de la ciudad, momento justo en el que Marco agarró la mano de ella fuertemente, mientras no dejaba de decirle palabras de aliento. En cuanto pudo paró en un lugar seguro en el arcén, y entonces sí, sin bajarse del coche se dieron un largo abrazo, mientras ella no paraba de llorar refugiada en el regazo de él. Así estuvieron un buen rato sin decir nada, solo abrazándose, intentaba él por todos los medios que ella se tranquilizara, y poder continuar la marcha. Finalmente, Azté se fue calmando, no le quedaba otra, ni siquiera le quedaban ya lágrimas, así que tras beber un trago del agua que él le ofreció, decidieron partir. La mano de Marco volvió a aferrarse a la de ella, lo cual provocó en los dos una cierta sensación momentánea de calma que les hizo sentirse bien. Ahora sí, inevitablemente, una nueva etapa se iniciaba en sus vidas.


  


  


  Capítulo 10

  

  El beso


  El silencio de la noche, solo quebrado por la suave música que escuchaban, junto con el efecto anestésico que parecía provocar en ella su mano entrelazada con la de Marco, consiguió que Azté incluso llegara a dar alguna cabezada durante el trayecto. Él por su parte concentrado en la carretera, de vez en cuando no podía evitar girar su cabeza un instante para poder contemplar la imagen de la hermosa cara de ella dormida. La guardaba en su retina, y junto con la sensación que le provocaba el tacto de su mano, le servía para deleitarse durante varios kilómetros. Llegaron bien entrada la madrugada al pueblo, él la acompañó hasta su piso. Estaba muerta, como drogada, hablaron durante un corto periodo de tiempo en el que Marco le ofreció que se quedara en su casa si lo necesitaba, o quedarse él allí acompañándola. Ella, aunque le apetecía, dadas las circunstancias prefirió quedarse sola, e intentar dormir y descansar. Antes de marcharse, él le preparó una tila, la volvió a abrazar, y tras desearle buenas noches y ofrecerse a que le llamara al teléfono móvil para cualquier necesidad, la dejó en el apartamento marchándose a su casa. La noche no fue tranquila para ninguno de los dos por diferentes motivos. Mientras ella no se terminaba de creer lo que ya era una evidencia más que contrastada, él, por su parte, aunque quería evitarlo a toda costa, no vencía a ese pensamiento egoísta pero inherente a la miseria humana de sentir que la posibilidad cada vez más real de terminar junto a ella.


  La mañana siguiente pareció dar un nuevo aire a Azté, resignada ante la evidencia, pero reforzada tras haber empezado a aceptar que esa etapa de su vida había terminado. Quedaron para desayunar, y mientras lo hacían planificaron el día. Ella le dijo que tenía que volver a Sevilla para confirmar que Diego había dejado el piso y para recoger su coche, lo necesitaba para trabajar esa semana. Marco se ofreció una vez más a acompañarla encantado. Le propuso comer juntos y después por la tarde acercarse al piso, dando así más margen de tiempo para que Diego se hubiera marchado, y que ella pudiera recoger sus cosas tranquila. A Azté le pareció bien la propuesta, agradeciéndole una y mil veces todo lo que hacía por ella. Él le decía que no merecía ningún tipo de agradecimiento, además de su sentimiento hacia ella, era su mejor amiga y estaba encantado de ayudarla. Regresaron a Sevilla, parándose a comer por el camino en la venta que ya conocían, y que tan agradable les resultaba. Azté se encontraba bastante mejor que el día anterior, solo deseaba que cuando llegara al piso Diego lo hubiera abandonado, y así no tenerse que enfrentar a ninguna situación desagradable. Serían sobre las cinco y media de la tarde cuando aparcaron el coche en las cercanías de la vivienda de ella, acordando que sería mejor que subiera sola, para evitar problemas en caso de que Diego siguiera allí. Marco le dijo que él aprovecharía para ir a darle una vuelta a su piso y descansar un poco, y que le avisara cuando hubiera terminado todo para volverse juntos al pueblo.


  Azté abrió el piso con cierto temor ante lo que se pudiera encontrar. El hecho de tener que abrir la doble cerradura que tenía la puerta la hizo momentáneamente tranquilizarse, parecía un síntoma inequívoco de que no había nadie dentro, era la costumbre que tenían de dejar así la puerta cerrada si no se encontraban dentro. Se dirigió al interior del piso cada vez más tranquila, tras comprobar definitivamente que no había nadie. Una carta de Diego sobre la cama a modo de despedida, en la que le pedía perdón por todo lo que había sucedido y donde reflejaba su buena predisposición para consumar la ruptura de la mejor manera posible, hizo que Azté, dentro de lo malo, respirara aliviada. Una vez recogidas las cosas, avisó a Marco de que ya había terminado, este no tardó mucho en pasar a buscarla y cada uno en su coche ahora regresó a Valdelamadera.


  Los días siguientes fueron especialmente complicados para ella, las conversaciones con Diego para terminar de desvincularse de él definitivamente, así como de todas las cosas que tenían en común no fue una tarea fácil. Si bien fue cierto que la buena predisposición por parte de ambos ayudó a pasar el mal trago de la manera menos dolorosa posible, dentro de lo que cabía. Poco a poco Azté se iba liberando, iba soltando ese lastre interno que tenía y que tanto le pesaba. Su relación con Marco iba cada vez mejor, siempre lo había tenido a su lado, pero era especialmente ahora cuando pudo comprobar que el apoyo y refugio que él le estaba dando provocaban en su alma ese efecto balsámico que tanto necesitaba. El trabajo también le sirvió bastante en esos días como vía de escape, ya se encontraba plenamente integrada en el mismo, se había adaptado perfectamente, y el trato tanto con los pacientes como con los demás compañeros eran más que cordiales. Marco, por su parte, no podía ser más feliz con la nueva etapa que estaba viviendo en compañía de ella, seguía trabajando en su libro que avanzaba a buen ritmo. De vez en cuando, Azté le pedía que contara sobre su obra, algo a lo que él se negaba en rotundo, quería que fuera una sorpresa, especialmente para ella.


  El calendario seguía avanzando inexorablemente, era pleno diciembre, en concreto el puente de la Constitución y la Inmaculada, ambos decidieron que la primera parte la pasarían en Valdelamadera, para irse a Sevilla en la parte final.


  Aquella mañana de sábado amaneció espectacular en el pueblo, un cielo completamente azul y despejado de cualquier nube, a pesar de la época del año en la que se encontraban, invitaba a salir. Se levantaron relativamente temprano, así lo habían acordado la noche anterior, con la idea de ir al campo a hacer senderismo, y disfrutar de la naturaleza en ese marco único y privilegiado que la zona les permitía. Tras desayunar juntos, subieron a la moto en dirección al lugar de partida de la ruta. Él quería darle una sorpresa y no le dijo a donde se dirigían, se le había ocurrido una idea al respecto pensando que a ella le encantaría. Después de un ratito de conducción, Marco se desvió en la misma explanada de terreno, en la que se había detenido la vez que vino a Valdelamadera a comprar su casa en agosto. Aparcaron la moto y se quitaron los cascos, bajando por el mismo caminito que daba acceso al rellano ubicado junto a la pared de piedra. El viejo tronco en el que hacía meses se había sentado por primera vez Marco, seguía allí contemplando el paso del tiempo. Las vistas seguían tan bucólicas como siempre, allí estaban los castaños, esta vez completamente desnudos por el paso del otoño e inminente llegada del invierno, allí seguía el caserío con sus animales y la misma familia de aquella primera vez. El tiempo parecía haberse detenido en aquel lugar, todo menos la transformación del color del paisaje, dando paso del verde al gris, seguía igual. A ella le encantaba todo aquello, se quedó embobada ante aquel contexto tan bello. Lo contemplaron y disfrutaron durante largo rato, mientras él le contaba cómo había conocido aquel precioso lugar casi por casualidad, en su viaje al pueblo en verano, y como ahora meses después no podía creerse estar allí acompañado de una princesa. Bajaron un poquito siguiendo la estrecha vereda que desde allí se abría, dispuestos a empezar su ruta. Cogidos de la mano anduvieron durante un buen trecho, el camino concurría entre perfectas paredes de piedras que resistían sin inmutarse al paso de los años. El canto de los pájaros y el sonido de varias especies de animales rompían con el silencio y la calma propia de aquel encantador paraje. Decidieron descansar un rato en un murete que salía próximo a una vieja cancela, cubierta en parte por óxido, fruto de la mella que el tiempo había provocado. La situación era de ensueño, él apoyado en el pequeño muro abrazaba a Azté, suaves caricias y arrumacos acompañaban a su conversación. Las manos de Marco bajaron buscando las caderas de ella, mientras que sus labios volvieron a acercarse a escasos centímetros, como otras tantas veces lo habían hecho.


  Las mariposas regresaron a sus estómagos, un latigazo de emociones concentradas recorrieron todo sus cuerpos. El aliento de Azté, una vez más, provocó en Marco ese efecto embriagador que le hacía perder cualquier resto de raciocinio que le pudiera quedar. Ella le acariciaba la barba, que volvía a tener esa longitud justa que a ella la derretía. Sus caricias, junto con la proximidad a milímetros de sus labios, hicieron que la tentación de traspasar el límite del pecado fuera irrechazable.


  ―¿Sabes que estamos jugando con fuego, verdad? ―preguntó Azté―, hoy me tienes especialmente nerviosa, siento muchas cosquillas en mi interior, eres muy malo , jajaja.


  ―¿Malo, yo? ―sonrió maliciosamente Marco mientras preguntaba―, la culpa es tuya por ser así de guapa. Te aseguro que estoy bastante más nervioso de lo que tú puedas estar. Insisto solo tú eres la culpable de esto, jajaja.


  ―¿Tú te acuerdas que teníamos un trato verdad o ya se te ha olvidado, Marco?


  ―Claro que no se me ha olvidado, Azté, ni mucho menos. Por el trato no te preocupes, eso está más que hablado. Lo que me preocupa más, es que me dijiste que yo mismo me daría cuenta de algo cuando llegara el momento, y creo que ha llegado, ¿o no?


  ―¡Calla, anda! ¡Vaya pirata estás hecho!


  Las manos de Marco continuaban apoyadas en las caderas de ella, acariciándola delicadamente, mientras Azté seguía sin separar las manos de su barba. Debido a la cercanía ya no hablaban, solo un fino hilo de voz permitía la comunicación entre uno y otro. Ya no había vuelta atrás, el momento había llegado y los dos lo sabían. Un respiro profundo de Azté fue el instante previo a la unión definitiva de sus labios con los de él. La ternura invadió el ambiente, la frescura de sus labios llenos de vida inundó los de él. La respuesta de Marco no se hizo esperar, sus labios se pegaron a los de ella en un beso sensual, lleno de amor, que liberaba todos los sentimientos que tenían acumulados desde hacía tiempo, y que tanto deseaban proyectar. La pasión empezó a apoderarse de ambos, ese beso interminable se prolongaba en el tiempo, deteniéndose todo a su alrededor. Marco ávido de sentirla aún más, de manera sutil y delicada, buscó que sus lenguas se unieran como si de una sola se tratara, correspondiendo ella su deseo. La dulzura y el calor de sus bocas se extendió al resto de sus cuerpos. La sensación era especial, nunca antes habían sentido algo así. No había dudas, las almas se habían unido, esa sensación y esa manera de besar solo se podía conseguir, cuando mucho más allá de la atracción de los cuerpos lo que se atraen son las almas. No fueron conscientes del tiempo que estuvieron besándose, hasta que el vuelo cercano de un pajarillo los devolvió al mundo real. Separaron sus bocas levemente, ella con cierta timidez agachó la mirada, él la abrazó y la acercó a su regazo, acariciando su hermosa melena pelirroja. Unos minutos de absoluto silencio entre los dos, mientras permanecían abrazados, fue lo siguiente que aconteció en sus vidas. Por fin consiguieron separarse un poquito, una mirada tierna entre ambos fue el preludio de una conversación muy especial para ellos.


  ―¿Me perdonas? ―preguntó Azté con mucha timidez―, no he podido evitar besarte. Ya por fin ha pasado, ¿era esto lo que deseabas, no? ¡Uffffff, me da vergüenza!, ¿te ha gustado?


  ―¡Eh, eh, eh! Tranquila, vayamos por partes ―empezó a explicarse Marco―, ¿cómo qué no has podido evitar besarme?, ¿querrás decir besarnos, no? Que yo sepa nos hemos besado los dos, nada de atribuirte tú el beso, ¿eh? Siempre lo dijimos, sería cosa de los dos, y así ha sido, ¿o me has notado muy reticente? Con respecto a si me ha gustado… ¡Uffff!, vaya sensación única y maravillosa. Mira, Azté, durante mucho tiempo, desde mi adolescencia soñé e imaginé mil veces como sería el beso de una princesa, acabo de comprobarlo, nunca jamás, ni en el mejor de mis sueños lo había imaginado así. Tu dulzura, tu olor, tu sabor, tu aliento... me he emborrachado de ti. Si tu olor es maravilloso, me recuerda a la canela, tu sabor es dulce como la miel. No te puedes hacer una idea del efecto que ha provocado en mí la mezcla de las dos cosas, acabo de entrar en un coma etílico de ti.


  ―Yo también me he quedado bloqueada, Marco; tu manera sutil y sensible de besar me ha llegado al alma. Siempre me has tratado de manera muy delicada, y ahora en la intimidad de nuestro primer beso, todavía más. Sé que este beso no se borrará, quedará marcado en mi alma mientras viva. Aún queda en mis labios el sabor a ti, es como si no quisiera hablar, ni beber, ni comer para no perder esta sensación tan agradable, que ahora mismo siento en mi boca.


  ―¡Ah, por eso no te preocupes!, ya me encargo yo, cada vez que tú quieras, de hacer que esa sensación que me dices no desaparezca nunca de tu boca.


  Sin apenas darle tiempo a reaccionar volvió a besarla, esta vez incluso disfrutando más que la anterior, tras haber superado los nervios iniciales. Ella también más tranquila lo disfrutaba plenamente, el jugueteo de sus lenguas, junto con delicadas caricias, se alargó en el tiempo hasta casi hacerles perder la noción. Miraron el reloj, y cuando quisieron darse cuenta, entre unas cosas y otras era casi la hora de comer. Decidieron avanzar un poco más en su caminata, lo que hizo que muy poco a poco fueran volviendo a la realidad después de su paseo juntos por el «país de las maravillas». Seguían todo el tiempo cogidos de la mano, sin separarse lo más mínimo, Marco no se cansaba de esa sensación especial y sublime que el roce de la mano de ella le provocaba.


  Anduvieron un ratito por el camino, hasta que se toparon con otro ensanche del mismo que terminaba en un arroyo, que relativamente crecido por las aguas otoñales emitía un sonido relajante y agradable en el discurrir del agua que llevaba. Pensaron que era el lugar ideal para pararse a comer y descansar, tampoco querían alargar su recorrido mucho más, los días eran cortos y después había que volver. Disfrutaban de una agradable comida, en aquellos momentos ni el mejor restaurante de cinco tenedores podría hacerlos sentir más a gusto y cómodos de lo que allí se encontraban. Habían terminado de comer, cuando Marco se levantó de donde estaba para dirigirse a la orilla del arroyuelo, lo contemplaba de manera pausada, como queriendo encontrar en su fondo respuestas a miles de dudas y necesidades que le invadían. De vez en cuando se agachaba para coger alguna piedrecita del suelo, que lanzaba al agua como se tiran las monedas a las fuentes pidiendo algún deseo. En esas estaba, cuando se acercó Azté por detrás y lo rodeó con sus brazos, fue ella quien ahora lo sentía suyo en esa posición, se pegó con sus labios a la mejilla de él y le besó delicadamente, mientras le hablaba al oído con esa voz dulce que solo ella tenía.


  ―¿Qué piensas, Marco?, te has quedado muy callado.


  ―No termino de creerme lo que me ha pasado contigo hace un rato Azté, es demasiado bonito para que sea verdad, me da miedo que solo haya sido un sueño o una ilusión mía. Además no salgo de mi asombro, con lo que te he contado antes. Siempre pensé que lo que uno soñaba o imaginaba era perfecto, y la realidad nunca podría superarlo, pero cuando nos hemos besado, ¡ufff!, la realidad parece que deja de serla, y supera todo lo soñado.


  ―¡Tonto, claro que ha sido real! ―exclamó Azté con una sonrisa en su boca―. ¿Tú no me estarás diciendo esto como una excusa para comprobar que ha sido real, y así conseguir que te bese otra vez, no?, jajaja. Ahora en serio, comprendo lo que me quieres decir, me pongo en tu situación y se lo que pretendes expresar. Nos conocimos hace cuatro meses, está claro que desde aquel mismo momento que nos vimos en la fuente, el destino quiso que nos conociéramos y que ahora sigamos juntos. Nada de todo esto hubiera sucedido si no fuéramos tú y yo.


  ―¿Tú crees, Azté?, es cierto que si lo pensamos bien, solo el destino sabe porque nos ha dejado conocernos. Es un cúmulo de circunstancias difíciles de explicar. Para empezar, tu puesto de trabajo en esta zona, también que decidieras no vivir donde trabajas, y que yo comprara esta casa aquí y no en algún otro lugar. La cosa se complica cuando fruto del azar, aquella mañana de agosto decidí dar un paseo y parar en la fuente, a la vez que tú te querías cerciorar de tu camino. Eso ya por no contar la coincidencia en el hotel, aquella misma noche, y todo lo que después ha ido viniendo. La más mínima modificación en cualquiera de esas variables, tuyas o mías, y habría sido imposible conocernos. Pero a mí lo que más bloqueado me deja es mi búsqueda a lo largo de toda la vida de una mujer ideal. Una mujer que siempre me dijeron que no la encontraría jamás, porque para todo el mundo ni siquiera existía, aunque yo sabía que sí, y después de tantos años de espera vas y apareces así, como por arte de magia.


  ―Yo no soy ideal ni perfecta, solo en tu mente existe esa imagen mía, Marco. Una imagen que tú te has fabricado, porque todo lo que te gusta en una mujer, aún no llego a entender el porqué, lo has proyectado en mí, tanto en mi aspecto físico como psíquico. Por mi bien ¿eh?, a cualquier mujer le gustaría que la tuvieran así de idealizada como tú me tienes a mí. A todas les gustaría ser una princesa como tú dices que yo soy, pero yo debo hacerte ver en la realidad, soy una mortal más, con la única diferencia sobre las demás, que te has encaprichado de mí.


  ―Por más que busco no encuentro nada en ti que no me guste, Azté, y cada cosa nueva que voy descubriendo, como el beso de hoy, hace que aún me enamore más de ti. Siempre te lo he dicho, por mi trabajo, por mis circunstancias, he tenido la oportunidad de conocer a miles y miles de personas, y te puedo asegurar, que ninguna a lo largo de mi vida me ha impactado tanto, como tú lo has hecho desde que te conozco.


  ―Vale, Marco, sigue soñando, te dejo por imposible. Tienes que saber que a mí me gustas mucho, pero para nada eres perfecto, ni un príncipe, ni nada de eso jaja. Es más, si algo me gusta de ti especialmente, son precisamente tus imperfecciones.


  ―Me sorprendes. Oye, déjame preguntarte algo, Azté, ¿después de habernos besado hoy, se entiende que hemos empezado una relación?


  ―Llámalo como quieras, pero la verdad, yo después de todo lo que me ha tocado vivir, no creo ya en las relaciones, solo creo en la unión de las almas. Si quieres eso, sí, quédate tranquilo, desde hoy nuestras almas están unidas ―le dijo Azté entrelazando su mano con la suya.


  Aprovechando que decía esta última frase en tan paradisíaco lugar, volvió a besarle en la mejilla, él se giró buscando sus labios y nuevamente la pasión se adueñó de la situación. Besos llenos de amor y ternura invadían el alma del otro.


  La tarde empezaba a caer, eran los días más cortos del año, y una bajada significativa de la temperatura les hacía ver que era hora de volver. Regresaron por el mismo camino por el que habían venido, comprobando como el simple hecho del cambio de tonalidad del día, debido a la diferencia horaria, hacía cambiar toda la visión de un mismo paisaje, hasta tal punto de llegar a parecer casi distinto. El viaje de vuelta en la moto lo hicieron en el momento justo, antes de que comenzara a rozar lo desagradable, debido el frío que ya a esas horas de la tarde, empezaba a apoderarse de la sierra.


  Desde ese primer beso que tanto les había marcado, casi sin darse cuenta, se habían metido en una nueva dinámica en sus vidas, no se separaban para nada, hacían planes juntos y se buscaban continuamente. Tal y como lo tenían hablado, el resto de los días del puente estuvieron en Sevilla.


  Pasaron esos días entre el centro de la ciudad, zona donde él vivía y Nervión, la zona de Azté. Una cadena continua de actividades propuestas por uno y otro, se sucedían sin parar. Parecían querer disfrutar a tope cada segundo sacando el máximo partido a cada instante de sus vidas. Una de las dos noches que pasaron en Sevilla, Marco la sorprendió con una visita a un spa de la ciudad, les vino bien relajarse. El paso por las distintas dependencias, amenizado por los aromas propios del local y las bebidas afrutadas que ofrecían, sirvieron a los dos para que la complicidad entre ellos, y las muestras de amor, se fueran repitiendo en cada uno de los rincones por los que pasaban. Disfrutaban de los placeres del agua, y de los contrastes de temperatura que esta ofrecía. Besos y caricias dentro de un torbellino de pasión que se había despertado entre ellos días antes, se convirtieron en algo inevitable entre los dos cada vez que la situación lo permitía. El tiempo se fue rápido, estaban demasiado a gusto como para echar cuenta de su paso. Finalmente, tras un relajante masaje, y la ingesta por parte de ambos de una última bebida recuperadora, abandonaron el local. Un paseo abrazados por las calles del centro, dada la proximidad entre el spa y la casa de él, en la fría pero agradable noche de diciembre, sirvió para que esa noche terminaran en casa de Marco. Una cena ligera, licor de postre, él seguía apostando por el sin alcohol, y una agradable música de fondo hizo que por enésima vez volvieran a besarse de manera desenfrenada. Los besos parecían engancharlos, como si de una droga irresistible se tratara, las caricias poco a poco más intensas fueron haciendo que el deseo fuera ganando cada vez más argumentos. Marco recorría con delicadeza todo el cuerpo de ella, mientras que Azté de manera mucho más tímida, también lentamente exploraba en el cuerpo de él. Las manos de Marco ya debajo de la ropa de ella hicieron que Azté se estremeciera, y la excitación subiera a niveles ya más que peligrosos. En ese momento estaban, cuando de repente de manera discreta, ella se detuvo aprovechando un mínimo hilo de lucidez que momentáneamente había tenido.


  ―¡Marco, Marco! ¡Para, para, para! ¡Ufff!, si seguimos así esto se nos va de las manos. Vaya sensación, contigo pierdo los papeles por completo, me llevas al descontrol total, vaya locura. He parado no porque no me gustara, todo lo contrario, el problema es precisamente ese, que me estaba gustando mucho más de lo esperado. Yo necesito hablar contigo de esto, antes de llegar a ese punto, donde sé que ya no habrá retorno.


  ―Tranquila, Azté, no te preocupes, ¡qué me vas a decir a mí!, tú al menos has tenido algo de control, yo ya había perdido los papeles por completo. ¡Uffff!, no tengo dudas, me vuelve a pasar contigo lo que siempre me ha pasado, la realidad siempre supera mis mejores fantasías. Eres mucho más increíble en la realidad, que en mi imaginación. Perdóname si en algún momento me he pasado, es difícil desearte así y controlarse.


  ―No, no, no, para nada, quédate tranquilo, Marco, todo bien, demasiado bien diría yo. Pero como siempre desde que te conocí, necesito estar tranquila y segura, como hasta ahora, de cada uno de las cosas que he ido haciendo contigo. Sé que el siguiente paso que viene va a ser definitivo, por eso necesito tiempo. Desde que nos conocimos en verano, todo entre tú y yo ha ido demasiado deprisa, demasiadas emociones concentradas en muy poco tiempo, y todas demasiado buenas. Si hace un momento no paramos, y aguantamos dos minutos más, los dos sabemos cómo iba a terminar la historia. Necesito preguntarte algo, ¿tú me quieres?


  ―Claro que te quiero, Azté, ¿acaso no lo notas?, creo que lo sabes perfectamente aunque no quieras reconocerlo, jajaja. Ya te he dicho más de una vez, como he ido evolucionando contigo. Desde el mismo momento que te conocí ya me encantaste, después al irte conociendo cada vez me fuiste enamorando más y más, hasta inevitablemente quererte como ya te quiero. Necesito que te quedes tranquila, cuenta con todo el tiempo que te haga falta para que te sientas bien. Siempre te lo he dicho ―continuó Marco argumentándole―, esperaré lo que haga falta, ya te esperé toda mi vida, y ahora que estás aquí, poco importa esperar un poco más. De todas maneras, ya he tenido mucho más de lo que esperaba que el destino me podría regalar contigo, he disfrutado de cosas inimaginables con alguien como tú, como tus besos, o haberte podido ver desnuda el día que estuvimos en la playa. Son solo dos ejemplos de algo que para mi mente, siempre fueron sueños inalcanzables.


  Sueños como tú misma, una utopía que jamás pensé que podría alcanzar. Si quieres quédate esta noche a dormir, te digo lo mismo que la noche de la playa, te prometo ser bueno, jajajaja.


  ―De sobra lo sé, Marco, si no estuviera segura de saber que siempre eres bueno conmigo, ¿crees que estaría aquí ahora? Claro que me encantaría quedarme aquí esta noche y dormir contigo, pero por lo que te he dicho antes, de momento prefiero no hacerlo, sería demasiado tentador y peligroso. Con total seguridad me llevaría a algo, para lo que aún no estoy preparada. Eres mi tentación, jajaja.


  Marco acompañó a Azté a su piso esa noche, tal y como habían acordado. Al día siguiente coincidiendo con el final del puente volvieron a Valdelamadera, allí continuaron con sus vidas, aprovechando para estar juntos cada vez que tenían la más mínima ocasión. Una mañana, Marco quiso darle otra sorpresa y se presentó en el ambulatorio en el que ella trabajaba coincidiendo con la hora del desayuno. Sabía el bar al que solía ir a desayunar, así que allí estaba él un ratito antes, dispuesto a sorprenderla. Cuando ella entró con las compañeras, y lo vio sentado en una mesa se le subieron los colores. Las otras empezaron a reírse, y a gastarle bromas sobre tan agradable visita. Tras las oportunas presentaciones, las compañeras sutilmente se quitaron de en medio, entendiendo que él no había venido a verlas a ellas, sino a Azté. Pasaron un rato agradable, aunque ella continuaba nerviosa ante las miradas curiosas de las amigas. Le comentó a Marco en tono de broma, que cuando regresaran al centro de salud, antes de salir hoy del trabajo, todos sabrían que había estado él allí. Se despidieron y quedaron para comer en Aradne, Marco mientras aprovecharía para hacer tiempo con unas compras que tenía pendientes. Durante la comida, que tuvo lugar en el mismo restaurante en el que habían estado durante el mes de agosto, al lado del castillo, las vistas que disfrutaban seguían siendo maravillosas. Una vez más, el contraste drástico en el paisaje debido del cambio de estación, resultaba especialmente llamativo para los dos. Una llamada al teléfono móvil de Marco interrumpió la conversación que ambos mantenían mientras comían. Los distintos gestos en la cara de él, tanto de sorpresa, de incredulidad, de alegría, y en ciertos momentos, casi parecían de enfado despertaron la curiosidad de Azté.


  ―¡Qué sorpresa, Adrián! ―exclamó Marco―, no esperaba tu llamada, cuánto tiempo sin saber de ti. Espero que vaya todo bien.


  ―No sabes cuánto me alegra escucharte, Marco, yo también espero que estés disfrutando de tu tiempo sabático y que todo te vaya muy bien. Perdona que te moleste, pero no me queda más remedio, tengo un problema gordo y me gustaría que me ayudaras.


  ―Claro que sí, Adrián, si puedo ayudarte, cuenta conmigo. Venga, dime qué te pasa.


  ―Verás, sé que estás retirado desde el verano, pero estoy metido en un lío, y me gustaría contar contigo para poder salir de él. No sé si te acordarás de la ponencia que estaba prevista en la Universidad de Málaga para finales de esta semana. Estaba todo organizado y ya todo contratado, pero en el último momento se nos ha caído Pedro. No es nada grave, esquiando esta misma mañana se ha partido una pierna y algunas costillas, por lo que le va a ser imposible estar el viernes por la mañana, en la parte que a él le toca exponer, con todo el marrón que eso supone. Está todo cerrado ya desde hace tiempo ―continuaba explicándole Adrián―, y sabes que viene gente de todas partes del mundo. Solo tú dominas ese tema igual o mejor que Pedro, y empiezo a estar desesperado. Sé que es abusar de ti, pero estoy entre la espada y la pared. Solo sería para la ponencia del viernes por la mañana, te prometo que a mediodía te dejaré libre y podrás volar. Económicamente no habrá ningún problema, y sobre el tema a tratar, de sobra sabes tú de qué va. Es la parte más importante de toda la exposición, han pagado mucho por ello y lo sabes, necesito que me ayudes, por favor.


  ―¡Ufff!, me pones en un compromiso, pero entiendo perfectamente lo que me dices. Me tendría que ir de aquí el jueves por la tarde, para así poder estar allí el viernes por la mañana a primera hora, listo para la ponencia. Tampoco me queda mucho margen, y aunque sé de qué va el tema, algo debo repasar y prepararme, hace tiempo que no miro nada de eso. En fin, eres un liante como siempre, Adrián, jajaja, me enredas y me pones en un apuro, pero de sobra sabes que a ti no te puedo decir que no. Hemos vivido y trabajado mucho juntos, y ya lo dice el refrán, hoy por mí y mañana por ti. Anda, gestiona lo del hotel para la noche del jueves al viernes, y cuelga el teléfono antes de que me arrepienta, jajaja.


  ―Muchas gracias, Marco, de sobra sabía yo que no me dejabas tirado. Yo me encargo de prepararlo todo. De la habitación y demás cosas olvídate, cuando lo tenga listo te mando un wasap, y quedamos esa noche en algún restaurante cercano al hotel. Si quieres cenamos juntos, y terminamos de organizarlo todo. Un abrazo amigo.


  Azté, con gesto interesante de intriga en su cara, ante las piezas del puzle que le faltaban de la otra parte de la conversación que no había escuchado para cuadrarlo todo, esperaba las explicaciones de él.


  ―¡Ufff, vaya marrón! ―empezó exclamando Marco―, has escuchado, ¿no? Era Adrián, mi mejor amigo de la facultad donde doy clases, profesor titular y con quien comparto asignaturas. Desde el verano, teníamos en la universidad una ponencia organizada en Málaga sobre diversos temas de interés. Es el fin de semana próximo, y el compañero que le tocaba intervenir el viernes por la mañana a primera hora ha tenido un accidente esquiando y no puede ir. Me pide por favor que lo supla para evitar el problema gordo que se le presenta, así que tendré que irme el jueves por la tarde, para así poder estar allí el viernes a primera hora, que sería mi intervención. Ya ves, lo que te he dicho, un marrón, pero a Adrián no puedo dejarlo tirado. Siempre se ha portado muy bien conmigo, y más de una vez me ha sacado las castañas del fuego. Por cierto, se me está ocurriendo sobre la marcha, si te apetece, y te parece bien, ¿por qué no te vienes conmigo y pasamos el fin de semana en Málaga?


  ―Jajajaja, no, no, tranquilo, creo que podré sobrevivir un día y medio sin ti. Además, ¿lo ves?, vuelves a llevarme al precipicio y a la tentación, ¿un fin de semana tú y yo allí solos compartiendo hotel?, ¡uy, uy qué peligro! Mejor te espero aquí, y el viernes por la tarde nos vemos. Anda, cuéntame, ¿de qué va esa ponencia tan interesante qué tienes que dar? Jajaja.


  ―Jajaja, nada interesante ―reía Marco mientras le respondía ―, pamplinas de fiscales locos, pero lo cierto es que hay gente que ha pagado por eso. Versa un poco sobre el viraje de las funciones de la fiscalía a lo largo del último siglo, jajaja, ya ves, un muermo. Mucho más interesante la conversación que teníamos sobre tu perfección, jajaja.


  Pasaron el resto de la tarde en Aradne, se acercaba la Navidad y Azté tenía que hacer varias compras para regalar a la familia, así que él encantado de acompañarla, y de paso servirle de modelo para que pudiera probar la ropa de algunos de sus familiares. Estuvieron la tarde entretenidos, pero el cansancio empezaba a hacerse notar, decidieron que era hora de volver a Valdelamadera; esa noche tocaba cena en el apartamento de Azté, tenía interés en que él probara su deliciosa empanada.


  Muy rápidamente pasaron los siguientes días para los dos, él escribiendo su libro, ella liada en su trabajo. Faltaba una semana para la Navidad, era ya jueves, y esa tarde Marco debía marcharse a Málaga para su ponencia. Esperó para irse hasta la sobremesa, quería comer con Azté y así despedirse tranquilo. Cuando ella llegó de trabajar, él la estaba esperando en su casa con la comida preparada, algo que Azté agradeció especialmente, pues el trabajo había resultado agotador esa mañana. Parecía absurdo, solo se iba por un día, pero en el ambiente se respiraba una cierta pena por parte de ambos ante la inminente separación. Al menos ella disimulaba la tristeza bastante mejor que él, que durante el último cuarto de hora no había dejado de quejarse por haber accedido a la petición de Adrián. Azté le quitaba hierro al asunto, asegurándole que el tiempo pasaría rapidísimo, le argumentaba que estaría la primera parte de la tarde durmiendo, estaba muerta, la semana de trabajo estaba siendo horrible. Después se dedicaría a trabajar en el ordenador, tenía cosas pendientes, y quería quitárselas de en medio antes de que terminara el año. También le dijo que ya por la noche podrían hablar como siempre por WhatsApp, y que al día siguiente entre la ponencia de él, y el trabajo de ella, cuando se quisieran dar cuenta ya sería por la tarde y volverían a estar juntos. Parece que su argumentación sirvió para calmar y tranquilizar a Marco, que ya reflejaba incluso otra expresión más agradable en su rostro. Llegó la hora de la despedida, no pudieron evitar ese pellizco en el estómago, un larguísimo abrazo y unos apasionados besos fueron el preámbulo de la marcha de ambos, ella hacía su casa, él hacia Málaga.


  Las primeras horas de la tarde fueron mejores para ella, más que nada porque como tenía previsto las pasó durmiendo, con lo cual no tuvo mucho tiempo para pensar, algo que en días como ese se agradecía. A él no le quedó más remedio que afrontarlo de la mejor manera posible, su forma de ser no facilitaba mucho las cosas en ese sentido, pues lejos de intentar huir de cualquier idea o pensamiento que le arrastrara a la melancolía, más bien hacía y buscaba todo lo contrario. Buscaba, acorde a su personalidad, regodearse en la pena de haberse separado de ella, el continuo recuerdo de momentos con ella compartidos y la música en el coche que tantas veces había escuchado junto a Azté le ayudaban a conseguir su objetivo. No tenía remedio, a Azté le quedaba mucho que trabajar con él para intentar arrancarle todas esas actitudes que ningún beneficio le aportaban. Cuando por fin llegó Marco a su hotel en Málaga, era casi la hora de la cena. Solo tuvo tiempo de subir a su habitación que le tenía reservada Adrián, darse una ducha rápida y bajar al restaurante cercano donde había concertado la cita con su amigo. La cena transcurrió con una conversación que intercalaba lo profesional con lo personal:


  ―Muchas gracias, Marco, por el esfuerzo que sé que has hecho al venir, no sé cómo agradecértelo. Vuelves a demostrarme que eres un amigo de verdad.


  ―No hay nada que agradecer, Adrián, los amigos están para eso. ¿Acaso tú no lo habrías hecho por mí?, miles de veces has hecho cosas como esta, y más importantes para ayudarme.


  ―Bueno, en cualquier caso te lo agradezco, a mí me has salvado, jajaja. ¿Y tu vida qué tal, cómo va ese retiro, has encontrado ya novia? ―preguntó Adrián cambiando de tema.


  ―Jajaja, el retiro muy bien, me sirve y estoy consiguiendo lo que quería, que era desconectar de todo, lo necesitaba. Lo de la novia de momento tendrá que esperar, jajaja. Ya sabes que yo busco a una princesa, y eso es complicado. ¿Y por la facultad, qué tal todo, Adrián, alguna novedad?


  ―Hay que ver cómo eres con las mujeres ―respondió Adrián con cierto gesto de riña―, siempre tan exquisito, así es imposible encontrar a nadie. La mujer perfecta que tú buscas no ha existido, no existe, ni existirá jamás. Tú verás. Por la facultad la vida sigue igual, te echamos mucho de menos, y recordamos los buenos momentos vividos contigo. A ver si descansas bien este curso, y el que viene te vuelves a incorporar con las pilas ya cargadas.


  Se hacía tarde, sobre todo para Marco, que declinó la invitación que le propuso Adrián en un bar de copas cercano con la excusa de estar cansado del viaje, y necesitar descansar para el día siguiente estar lúcido en su ponencia. Había una pequeña parte de verdad en su argumento justificativo ante Adrián, pero el verdadero motivo era su deseo de subirse rápido a la habitación, y así poder hablar con Azté.


  La tarde para ella había sido más complicada de lo previsto, bajo su aparente fortaleza sentimental muy por encima de la de Marco, también tenía sus debilidades y miedos. Desde que se despertó de la siesta, apenas pudo concentrarse para trabajar en lo que tenía pensado, el recuerdo y la distancia de él también hacían mella en su alma. No llevaba nada bien el tiempo que se quedaba sola después de haber estado con él de manera íntima. Los abrazos y besos que le había entregado a Marco, y ahora por primera vez desde que eso había ocurrido, verse allí sola en ese pueblo perdido, y sin nadie cercano, provocaron que la melancolía y las ganas de llorar la invadieran. Sabía que Marco había estado reunido con el amigo, y por mucho que había deseado y necesitado hablar con él, había reprimido sus ganas para no molestarle, algo por otra parte muy característico en ella. Ese rato a solas le sirvió mucho para reflexionar y aclarar sus ideas, realmente se empezó a dar cuenta de lo mucho que lo necesitaba, y de lo enganchada que a él se encontraba. Casi más miedo le dio descubrir que más allá de echarle tanto en falta y de encantarle esa personalidad suya llena de imperfecciones, como él mismo decía, el sentir ya con pleno convencimiento que lo quería, y además de una manera mucho más profunda de lo que hasta ese momento había imaginado. No era el príncipe perfecto, como él si decía de ella, pero de lo que sí estaba segurísima era de saber que, sin duda, se trataba del hombre al que quería, y con el que deseaba estar en ese momento. Sabía que su vida había pegado un giro desde que él había aparecido; y que había conseguido despertar en ella una parte latente que escondía y que ni siquiera era consciente de que la tenía. Su lado más atrevido, su interior más oculto, era justo eso lo que él había conseguido sacar de ella, algo que hasta entonces en su vida jamás había ocurrido. La seguridad que Marco le propiciaba en ese sentido, junto con la trasmisión de la necesidad muchas veces de rebelarse contra las normas y reglas sociales, provocaron en Azté un cúmulo de sensaciones, que hasta el momento de conocerle no había experimentado. Casi sin querer, se había convertido en cómplice de las travesurillas que él le proponía, travesurillas que nunca habrían salido de ella por iniciativa propia, pero que en compañía de Marco le encantaban hacer. Sobre todo porque muy en el fondo de su alma tenía la plena convicción y certeza de que él jamás permitiría que a consecuencia de hacer eso le fuera a pasar a ella nada malo. Se sentía muy segura con Marco, sabía que a pesar de sus locuras la cuidaría y la mimaría como solo él sabía hacerlo. Tumbada en el sofá, tapada con una mantita eléctrica para protegerse del frío, que ya pegaba fuerte, andaba Azté meditabunda con todos esos pensamientos. De repente, el parpadeo de la luz de su teléfono móvil, advirtiéndola de la entrada de un wasap, hizo que se incorporara suavemente para cogerlo. Una sonrisa de oreja a oreja se adueñó de su cara, Marco la buscaba desesperadamente, ella volvía a sentirse plenamente feliz.


  


  


  Capítulo 11

  

  El cielo


  Faltaban solo dos días para Navidad, Azté y Marco abrazados en el sofá junto a la chimenea, hablaban y planeaban cómo organizar las navidades. Ambos siempre habían pasado la Nochebuena con sus familias, y este año no iba a ser diferente. Además, se daba la circunstancia que los dos, por diferentes motivos, habían estado fuera de donde vivían sus familiares desde hacía varios meses, de ahí que adquiriera una especial relevancia, poder compartir ese año la cena de Navidad con los suyos. Por otro lado, a diferencia de años anteriores, a Azté le tocaba trabajar en esas fechas, ya que debido a los diferentes turnos que habían hecho en su trabajo, no podría coger algunos días de descanso hasta justo después de las fiestas. Con respecto a fin de año, esta vez se presentaba con una peculiaridad diferente a lo que habían vivido hasta entonces. Casi siempre pasaban esa fecha con las familias de sus parejas cuando las tenían, y otras veces con amigos, pero este año, entre el trabajo y demás circunstancias que los dos sabían perfectamente no tenían una idea clara. Fue Marco quien propuso un plan especial para esa noche. Se sinceró con Azté, diciéndole que como ella tenía que trabajar incluso ese mismo día, que hicieran una cena romántica en casa de él. Una noche solamente para los dos, sería su primera noche de fin de año juntos y sería especial. Él se ofreció a organizarlo todo y a preparar su casa para tan señalada ocasión; además disponía de más tiempo libre, haciéndole especial ilusión encargarse de esa cena, para así poderla sorprender. Ella no tuvo que pensarlo mucho para ver con buenos ojos la propuesta de Marco, le apetecía compartir ese fin de año con él. La principal preocupación de Azté en esos momentos era más que nada justificar delante de su familia y amigos su permanencia en el pueblo esa noche. No tardó Marco en calmar su inquietud, con una de sus ocurrencias.


  ―Lo que me da cierto temor y hasta vergüenza, Marco, es justificar delante de mi familia y de mis amigas, el hecho de pasar aquí en el pueblo esa noche, ante la posibilidad de otros planes, que seguro me van a ofertar.


  ―Jajajaja, tú tranquila ―sonreía Marco de manera pícara, mientras le respondía―, si eso es lo que te preocupa, tiene muy fácil solución. No cuesta nada usar el plural en vez del singular, y todo solucionado.


  ―¿Cómo?, no te entiendo.


  ―Jajaja, muy sencillo, Azté, una vez más, confía en mí. Cuando te pregunten, tú lo que tienes que decir es lo mismo que diré yo, que es la verdad pero en plural, jajaja. Decimos que nos han invitado aquí a una fiesta, y en lugar de decir un amigo o una amiga, pues decimos unos amigos o amigas, y asunto arreglado, jajaja. ¿Ves, que fácil?


  ―Jajaja, desde luego eres tremendo, anda que lo que no se te ocurra a ti, Marco, jajaja. Debo reconocer que es una magnífica idea. Esa respuesta que dices, ahuyenta inmediatamente cualquier pregunta incómoda, jajaja. Apúntate una, anda.


  ―Claro, Azté, quién dice una fiesta con un amigo, dice con unos amigos y no pasa nada, jajaja. Además te garantizo que ni tu familia ni la mía, van a venir a comprobarlo, jajaja.


  Seguía ella riéndose con las ocurrencias de Marco, mientras continuaban su conversación. Poco a poco la situación fue virando, cambiándose las palabras por besos, haciendo que los dos volvieran a desconectar del resto del mundo. Llovía fuera y a través de las cristaleras del salón se podía observar las gotas de lluvia caer en el jardín. No apetecía para nada salir, así que pasaron allí la tarde tranquilamente, entre besos y películas acurrucados en el sofá.


  Llegó el día de Navidad, y a Azté le tocó trabajar, al igual que pasaría en fin de año. Fue por eso que no pudo regresar a Sevilla hasta después de terminar el trabajo. Marco la esperó e hicieron el camino juntos, parándose a comer donde siempre lo hacían. Les volvió a dar un poco de nostalgia, tener que separarse hasta el día siguiente por la noche que volvieran al pueblo, y más en una noche tan especial. Los dos sabían que se acordarían y mucho del otro, pero no quedaba otra, tocaba lo que tocaba, y en el fondo sabían que se seguirían teniendo, a pesar de la separación física.


  Ambos disfrutaron plenamente con sus respectivas familias esa noche. Marco nunca había llevado bien del todo la época de la Navidad. Solía inundarlo la melancolía y los recuerdos. Pasó buena parte de la cena, comentando con los suyos aquellas navidades de antaño, cuando eran pequeños y acudían año tras año fielmente, a casa de sus abuelos maternos a la celebración. Allí se reunía toda la familia, en un ambiente de afecto y cariño insuperable. Especial recuerdo guardaba Marco en su alma de todas aquellas navidades, de su abuela Justa, con la que siempre tuvo un vínculo especial, era su nieto preferido y se desvivía por él. Con ella nunca le faltaban sus natillas, sus galletas, sus «sapillos», sus perrunillas y todos los caprichos que él quería. Su abuela Justa le daba todo y más, incluso a escondidas de su madre, que en muchas ocasiones no veía bien que consintiera tanto «al niño». Cuando Marco se hizo mayor, se atrevió a llevar a su abuela a sitios impensables para los demás, y que solo a él se le ocurrirían, llegando una vez, cuando ya su abuela era muy mayor, a llevarla a su facultad para que la conociera. Esto provocó en ella una enorme satisfacción que recordaría toda su vida, fue algo que Justa disfrutó de una manera única. La cena familiar y el espíritu navideño, también llevaron a Marco esa noche a evocar a su otro abuelo, por el que tenía especial predilección, en este caso su abuelo paterno, Javier. Recordaba con nostalgia aquella vez que de niño, una noche terminó metido en la cama de su abuelo, como antídoto más eficiente ante el miedo que siempre en su niñez le provocaba la noche. Fue un remedio rápido y efectivo que le hizo feliz aquella noche, y que además evitaba la riña de sus padres. Fueron muchos los días de estudio, sobre todo en su época de instituto, los que compartieron juntos abuelo y nieto. Mientras Marco pasaba horas y horas los fines de semana estudiando desde temprano, su abuelo Javier le hacía compañía, guardando riguroso silencio para no molestarle en su tarea. Él mientras disfrutaba de cómo su nieto aprovechaba el tiempo, y soñaba que de mayor pudiese llegar lejos. Por desgracia, no pudo ver cumplido su sueño, se marchó de este mundo bastante antes. Para el abuelo Javier hubiera sido la mayor alegría posible, haber podido ver a su nieto convertido en fiscal. De ahí que cuando Marco sacó sus oposiciones, tuvo un especial recuerdo y dedicatoria para él.


  Azté también disfrutaba de los suyos, compartían y recordaban las mejores vivencias, si bien, algo que por otra parte ella ya intuía iba a pasar, el recuerdo en algún comentario inevitable sobre Diego pasó factura en su interior.


  Tras una nueva comida familiar el día de Navidad por parte de los dos, tocaba regresar a Valdelamadera esa noche. Quedaron para hacer el camino juntos en el punto que siempre acordaban, y que solo ellos sabían, otro de los muchos secretos que ya para entonces compartían. Eran sobre las ocho de la tarde, ya completamente oscuro en esa época del año, cuando quedaron para partir juntos. El hecho de ir acompañados con sus coches durante el camino, compartiendo no solo la carretera, sino también el alma, hacía que sintieran muy a gusto, y no les pesara el retorno, a pesar de la separación de sus familias. Una sensación de inmensa alegría, en lo más profundo de sus corazones, por el hecho de volver a unirse tapaba cualquier indicio de pena o tristeza por separarse de los suyos.


  En los días siguientes, que volvieron a ser especialmente duros en el trabajo para Azté, lo más destacado fue la invitación que los dos recibieron por parte de don Ramón a su casa, para una comida que siempre hacía con los amigos en esta época, y cuyo plato especial eran las migas que elaboraba su mujer María. Ya eran conocidos los dos por muchos de los que allí estaban, y que compartían evento con ellos, si bien también fue una oportunidad para conocer a otra mucha gente, que por curioso que parezca, a pesar de la pequeñez del pueblo, ni siquiera habían visto nunca. Se alargó la comida hasta la hora de cenar, como suele ocurrir en estos casos. Allí rodeados de gente, solo sus miradas de complicidad les servían para recordarse mutuamente lo mucho que se querían.


  Llegó el anhelado día de fin de año, Marco estaba muy entusiasmado con la cita que tenía esa noche. Mandó a lo largo de la mañana varios wasaps a Azté, haciéndola partícipe de su estado de nervios, ante lo que ella se reía haciéndole ver en plan de broma, que no estaba muy bien de la cabeza. Ella tuvo que pasar toda la mañana enfrascada en su trabajo, mientras que él se desplazó a Aradne pasada media mañana para hacer algunas compras que necesitaba para esa noche. Durante su estancia en esa localidad, estuvo tentado varias veces de pasarse por el centro de salud y sorprender a Azté, pero siendo consciente de lo liada que estaba, finalmente reprimió sus ganas y se conformó con avisarla mediante mensajes de su presencia allí. Le preguntó si tenía alguna preferencia especial o capricho, en cuanto a lo culinario se refería, para la cena. Ella le solicitó cualquier cosa que contuviera ese producto por el que mataría, y que siempre fue su debilidad, el chocolate. Lo que no pudo frenar Marco, fueron sus ganas de esperarla a su salida del trabajo, para enseñarle todo lo que había comprado, incluido el chocolate. Era ya casi la hora de comer, momento en el que Marco se acercó a buscarla. A una distancia prudencial de donde ella tenía aparcado su coche, la esperó hasta que la vio salir. Ver su cara de sorpresa hizo que hubiera merecido la pena la espera, así que tras abrazarla y enseñarle, como si de un niño con zapatos nuevos se tratara, todas las cosas que había comprado, emprendieron juntos en camino hasta Valdelamadera. Al estar ella es tan cansada, comieron en su apartamento comida preparada, que él acababa de comprar. Después de tomar café, él se fue para dejarla dormir una siesta y que descansara, concertando a las nueve y media de la noche su cita. Llegó Marco a su casa, y tras una leve cabezada en el sofá para matar el sueño, se dedicó el resto de la tarde a preparar las cosas. Quería que todo estuviera perfecto para ella esa noche, cuidó hasta el más mínimo detalle, la ocasión lo merecía. Faltaba una hora para que Azté llegara, y ya lo tenía todo listo. Había llegado el momento de elegir vestuario y de tomar una más que merecida ducha. Se vistió elegante para la cita, pantalón de corte clásico color caqui, una camisa marrón, chaqueta en tono ocre y unos zapatos a juego conformaban su vestimenta. Un toque justo del perfume que le identificaba y precisión detallada en el peinado fueron el punto y final de su puesta de largo.


  Azté llegó cinco minutos antes de lo previsto, le llamó la atención mientras se acercaba a la casa el aspecto exterior que esta presentaba. Especialmente iluminada, con todas las luces exteriores de las que disponía encendidas, se destacaba sobre todo su castillete, adornado con luces navideñas que lucían preciosas en la oscuridad de aquella fría noche de invierno. Llamó al timbre, y tras unos segundos, la mejor versión de Marco se presentaba frente a ella. Le gustaba en su primera impresión lo que veía, sobre todo su barba, una vez más volvía a estar en ese momento justo que a ella tanto le atraía. Un par de besos, y la mano de ella acariciando su barba sin haberse podido resistir a hacerlo, fueron el preámbulo de la invitación que recibió de él para que pasara al interior. Nada más entrar y cerrarse la puerta, ella percibió la agradable temperatura que había dentro de la vivienda, contrastando con la baja temperatura exterior. Marco la ayudó a quitarse el abrigo, y tras colgarlo cuidadosamente en la percha, solo atisbó a decirle que por favor le dejara disfrutar detalladamente de la imagen que ante él se presentaba. Un espectacular vestido largo de noche de color negro, ceñido a su cuerpo al que se adaptaba como un guante, junto con unos zapatos de considerable tacón, la ascendían directamente al grado de diosa para Marco.


  ―¡Guauuuuuu! ¡Espectacular, una diosa, Azté, una auténtica diosa!, no hay más. Me dejas bloqueado.


  ―Jajaja ¡pero mira que eres tonto!, como si no me tuvieras vista ―respondió Azté sonriendo―. Un poco arreglada para la cena porque me lo dijiste, y ya está, jajaja. Por cierto, tú también estás muy bien esta noche, me gusta lo que has elegido. Anda, vamos a entrar, ¿o me vas a tener aquí toda la noche?, jajaja


  ―Ahora mismo, adelante, princesa ―dijo Marco mientras acompañaba sus palabras con una reverencia.


  Pasaron al interior, y al llegar al salón, ahora fue ella la que no daba crédito a lo que veía. La visión para Azté de la estampa que ante ella se presentaba, solo la podía definir con una palabra, maravillosa. Un salón perfectamente ambientado con la iluminación adecuada, ni mucha ni poca, en el que se destacaba la luz que desprendía una hermosa chimenea, y cuyo calor se irradiaba en toda la sala, se presentaba ante Azté. Ella se acercó al fuego, para así poder disfrutar desde un primer plano, de aquella imagen evocadora del más puro romanticismo. Tampoco pasó por alto la mesa, elegantemente vestida y preparada para la cena. En ella varias bandejas de entremeses y marisco, entre las que se ubicaban velas aromáticas estratégicamente colocadas, invitaba a pensar que una velada maravillosa, les esperaba esa noche. Música de fondo, perfectamente elegida por él para la ocasión, completaban un cuadro encantador, en el que a cualquiera le gustaría participar.


  ―¡Vaya la que has montado, Marco, me encanta!, es espectacular todo esto, está precioso. ¿A esto te has dedicado mientras yo dormía, no?


  ―¿De verdad te gusta, Azté?, lo he hecho con mucha ilusión. Pensaba en la cara que pondrías al verlo mientras lo preparaba, y más ganas me entraban de perfeccionarlo, jajaja.


  ―¡Claro que me gusta muchísimo! ―exclamó Azté aún con cara de sorpresa―, está todo muy bonito. Me gusta especialmente la chimenea, ¡que preciosidad!, y que agradable tanto la temperatura como la imagen que proyecta. Dan ganas de pasar junto a ella la noche.


  ―Bueno, me alegra que te haya gustado, esa era la idea, que te gustara y te sintieras bien. Espero que disfrutes de la noche, yo ya lo hago desde el mismo momento, en que entraste por la puerta.


  Terminó Marco de traer de la cocina, algunas cosas que faltaban para completar la mesa, y cuando estuvo todo listo, se sentaron para empezar la cena. El acogedor ambiente, la agradable temperatura y la vista que procedían de la chimenea, junto con la exquisitez de las comidas presentadas, ayudaban a que fluyera entre ellos una conversación más que agradable. Con el paso de los minutos, su charla iba creciendo en complicidad e intimidad.


  ―Esta noche sí que eres una princesa de verdad Azté, me enamoras, no puedes estar más guapa. La noche tiene un encanto especial, y sé que todo viene de ti. Tienes algo hoy, que nunca antes había visto, y me tienes más nervioso que nunca.


  ―Te doy la razón, Marco, es una noche con un encanto especial, pero no es por mí, jajaja. Hay algo en el ambiente, y estoy convencida que ese algo eres tú, que me acelera mi corazón más de la cuenta. ¿Tú no le habrás echado nada a la bebida, para tenerme así esta noche verdad?, jajaja.


  ―Y tú no te habrás echado nada en tu perfume para tenerme drogado, ¿verdad?, jajaja ―le respondió Marco, mientras la cogía su mano.


  Avanzaba la cena y se aproximaba la medianoche, tocaba celebrar el cambio de año. Tras tomarse de postre la riquísima tarta de chocolate que él había comprado para disfrute y deleite de ella, a la vez que se recreaba en la cara de ilusión que Azté ponía mientras la degustaba, se trasladaron al sofá para cumplir la tradición de tomarse las doce uvas, y empezar bien el nuevo año. Trajo Marco desde la cocina dos latitas con las uvas ya peladas, una botella de un buen champagne francés, en su justo punto de temperatura, y dos copas de diseño que había comprado solo para tan señalada ocasión. Llegó el momento mágico de las campanadas, símbolo inequívoco de que había quedado atrás el año viejo, dando la bienvenida a un nuevo año, que se presentaba lleno de ilusiones para los dos. Tras unos sorbitos de champagne y después de tomarse las uvas, se fundieron en un beso y un abrazo felicitándose el año, y transmitiéndose el uno al otro sus mejores deseos. Bajó Marco suavemente la intensidad de la luz, seleccionó nueva música de fondo y repuso leña en la chimenea, tras lo cual, la candela volvió a recuperar la vitalidad que había empezado a perder. Mientras ella orientaba el sofá en dirección al fuego, para estar más cómodos. Acomodados ya perfectamente, no se podían sentir más a gusto en aquel ambiente de ensueño. Fue imposible no dejarse arrastrar por la magia que los rodeaba, no tardando en llegar los besos y las caricias. Se palpaba en el ambiente el deseo mutuo que se tenían, él acariciaba el cuerpo de ella por encima de su ropa, disfrutando de cada una de sus curvas, mientras ella más centrada en los besos de amor, dulces y sensuales que él le regalaba, poco a poco y de manera delicada, también empezó a recorrer con sus caricias el cuerpo de Marco. Se besaban ya con una pasión descontrolada, los labios de él devoraban los de Azté, mientras sus lenguas no se distinguían una de la otra. Las manos de Marco, ahora ya debajo de su vestido, subían delicadamente por sus piernas hasta llegar a sus muslos, haciendo que la respiración de Azté se acelerara. Ella se atrevió a acariciarle el pecho, y a desabrochar un par de botones de su camisa. Eran conscientes de que, de seguir así, entrarían en un camino de no retorno. Los besos suaves y delicados de Marco, ahora en el cuello de ella, alternándolos con pequeños mordiscos en su oreja, y sus manos ya rozando suavemente la ropa interior de Azté, dejaban más que a las claras que ya no había marcha atrás. Entre susurros confirmaban lo que desde hacía un rato sabían que era inevitable.


  ―No puedo quererte más de lo que te quiero esta noche, te deseo, Azté. Me gustaría poder estar contigo, no sabes cuánto tiempo llevo soñando con este momento.


  ―Quédate tranquilo, Marco, yo también te quiero y te deseo. Tarde o temprano sabía que este momento iba a llegar. Estoy muy enamorada de ti, yo esta noche necesito estar contigo, ahora sí estoy convencida.


  ―No sé qué decirte, estoy muy nervioso, me tienes derretido. Yo solo quiero que tú estés tranquila, y segura de dar el paso. Te prometo que iremos tranquilos ―le decía Marco mientras acariciaba su pelo―, todo será como tú necesites. Te trataré como una princesa, como lo que eres.


  ―Sssssssh, calla, no tienes que decir nada, Marco. Ya sobran las palabras, está todo más que dicho.


  ―Ven, acompáñame ―dijo Marcó cogiéndole la mano―. Quiero que esto sea especial, y que no lo olvidemos nunca en nuestras vida.


  Se levantó del sofá, ayudándola a ella a hacer lo mismo. Ya de pie se siguieron besando con más pasión si cabe, mientras lo hacían, él la condujo hacia el dormitorio. Una vez allí cerraron la puerta, el ambiente cálido que había gracias a la calefacción hizo que no echaran en falta el calor de la chimenea. Tras adecuar la luz, y encender unas velas que aún hicieron más perfecto el momento, de nuevo los besos y caricias dieron la bienvenida al paraíso. La sensación de deseo frenético, y la sensualidad que los invadía por dentro, hicieron que poco a poco, recreándose en cada segundo, el uno al otro se fueran desnudando. Era evidente, conociéndolos, que la timidez de ella hiciera que fuera Marco quien tomara la iniciativa. Mientras seguía intercalando suaves y delicados besos de amor, entre la boca y el cuello de Azté, con sus manos empezó a desabrochar la cremallera de su vestido. Ella se dejaba llevar, y con la delicadeza y sensualidad que espontáneamente le salían continuaba desabrochando los botones de la camisa de Marco. Cuando se quiso dar cuenta, su vestido ya estaba a sus pies en el suelo, lo que la ayudó a animarse a quitarle a él la camisa. Marco no salía de la burbuja en la que se había metido desde hacía ya rato, seguía recorriendo con sus caricias el cuerpo de Azté, ya solo cubierto por la ropa interior. La imagen de la parte trasera de ella reflejada en el espejo, hizo que él aún la besara con más deseo. Acariciaba con sutileza los pechos de Azté mientras la seguía besando. En un gesto de decisión meditado, se atrevió a quitarle el broche del sujetador, hecho que ella aprovechó para pegarse aún más a él, y así evitar la vergüenza que le provocaría, la más que segura mirada de Marco a sus pechos desnudos. No conseguían sobreponerse ambos, a cada una de las sensaciones que el otro le provocaba. Los besos de Marco en su cuello, junto con las caricias en sus senos, hacían que Azté temblara. Ella siguió decidida desabrochándole a él, su cinturón y los botones del pantalón, hasta que este terminó en el suelo, junto a su vestido. Ahora ya también las manos de Azté recorrían sin tapujos el cuerpo de Marco. Unos segundos de respiro mientras seguían amándose sirvieron para abrir la cama y que los dos continuaran abrazándose y besándose. Ella no lo dejaba separarse, seguía dándole muchísima vergüenza que la viera desnuda, pero poco pudo mantener esa intención, Marco no podía resistirse más. Desde su boca bajó besándola por el cuello, para inmediatamente de manera dulce y delicada besar sus pechos. Se detuvo en ellos un buen rato, sintiendo mientras lo hacía, el olor y el sabor a la canela que tanto le gustaba. Ella aceleraba cada vez más su respiración, empezaba a sentir de una manera especial. Mucho peor fue cuando él continuó el recorrido con los labios por su cuerpo. Siguió bajando hasta su barriga, dedicándose especialmente a su ombligo, justo antes de dirigirse a lo más íntimo de ella. La besaba sensualmente por encima de la ropa interior, Azté ya se limitaba a dejarse hacer, bastante tenía con sobrevivir en esos momentos. No puso la más mínima resistencia cuando él, en un movimiento lento pero seguro, le quitó el diminuto tanga que aún llevaba puesto. Ante Marco, ahora sí, se presentaba la imagen más maravillosa que sin duda alguna había visto en su vida. La contempló varios segundos, sin poderse creer lo que estaba viendo, mientras la seguía acariciando con sus manos. Ella cerraba los ojos, no quería mirarle directamente, la vergüenza la podía.


  ―Estás preciosa, Azté, no sabes cuántas veces había soñado con este momento, y ahora te tengo aquí conmigo, y no me lo puedo creer. Tu cuerpo desnudo, es la imagen más maravillosa que jamás he visto en mi vida.


  ―Me da mucha vergüenza, Marco, hasta tengo miedo de no gustarte. No te puedes imaginar lo nerviosa que me tienes, y lo que me estás haciendo sentir.


  ―Ssssssh, tranquila, Azté, solo disfrutemos de nuestra noche mágica.


  Con ella ya completamente desnuda, él ahora cumplió otro de sus sueños, acarició sus delicados pies, le encantaban, unos pies de princesa del total gusto de Marco. No se reprimió en su deseo, y empezó a besarlos, disfrutando de ellos como si del más rico manjar se tratara. De ahí empezó una escalada a la gloria, besando sensualmente sus piernas. Subía poco a poco, a la vez que con sus manos la seguía acariciando. Cuando superó sus rodillas, continuó besando sus muslos por la parte interior, Azté se quería morir de verdad, no le quedaba ya ni la más mínima gota de voluntad para resistirse a nada. Marco casi había llegado a su rincón más íntimo. Desde donde aún besaba sus muslos, podía contemplar en primer plano ese hermoso valle que ante él se abría. Unos sensuales labios, coronados por un hermoso clítoris, que dejó hipnotizado a Marco por su perfección, se convirtieron para él en esa fruta prohibida del paraíso, ante la cual como Adán y Eva no pudo evitar pecar. Se detuvo varios minutos disfrutando de lo que sin duda alguna ya era el más delicioso bocado que había probado en su vida. Su lengua se resistía a separarse de aquella maravillosa perla, que lo tenía completamente enloquecido. Solo la relajación de Azté, tras una respiración incontrolada, mientras ayudaba con sus delicadas manos a separar de su sexo la boca de Marco, explicándole con la mirada que había llegado al éxtasis, hizo que este se detuviera. Las caricias de ella sobre su barba, parecían reconocer el papel protagonista que esta había tenido en lo que acababa de sucederle. No hubo tregua alguna, fue ahora ella la que tomó la iniciativa. En un movimiento rápido, una vez había tomado aire y ya se sentía recuperada, se giró sobre él, quedando Marco debajo. Con una sonrisa de niña traviesa, lo desafiaba mientras los miraba, sentía que ahora era ella la que tenía el control, convirtiéndose Marco en un juguete en sus manos. La visión que él tenía desde su posición debajo de ella de sus pechos, con una perspectiva espectacular, hicieron que quedara completamente anestesiado, aceptando que le tocaba a Azté poner las reglas. Los papeles se habían intercambiado por completo, era ella ahora la que besaba el cuello de él, y bajaba por su pecho inundándolo de tiernos besos. Marco a medida que ella bajaba se iba sintiendo cada vez más excitado, llegando su peor momento al sentir que Azté durante varios minutos repartía pequeños besos entre su ombligo y la parte superior de su pubis. Ella disfrutaba viéndolo, literalmente, retorcerse de placer ante la situación. No quiso ser mala ni hacerle sufrir más, así que dejó de besar su barriga, para centrarse ahora en bajar su ropa interior. Lo hizo lentamente, regocijándose en cada segundo que duraba la acción. Descubrió ante ella un miembro completamente circuncidado y erecto, que pareció liberarse de la cárcel en forma de bóxers que lo tenían preso hasta entonces. Tras observarlo detenidamente ella durante unos segundos, ante la curiosidad que le despertaba, su gesto parecía indicar que le agradaba lo que veía. Marco anhelaba con todas sus ganas sentir las caricias de ella en tan íntima parte. No tuvo que esperar mucho para ver cumplido su deseo, como si le hubiera leído el pensamiento, la mano de Azté de una manera muy delicada a la vez que sensual empezó a acariciar su miembro. Le resultó especialmente llamativo dos cosas de él, por un lado la suavidad que tenía, por otro la dureza desproporcionada que presentaba, la cual seguía aumentando a medida que ella avanzaba con sus caricias. Superando, al menos momentáneamente, la timidez inicial y aprovechando que Marco tenía los ojos completamente cerrados, síntoma evidente del placer que sentía, Azté impulsada por su deseo, se atrevió a ir un paso más allá. Con pequeños besos, y el suave roce de su lengua, fue recorriendo cada uno de los centímetros que conformaban la virilidad de Marco. En ese jugueteo se entretuvo varios minutos, justo el tiempo que tardó él, mediante un gesto elegante, en retirarla de lo que hacía, al tiempo que con la mirada le advertía que si seguía con el juego, ganaría la partida antes de empezarla. Ella entendió perfectamente la sutileza de su mensaje, y con una sonrisa pícara volvió a besar su pubis, esta vez dirigiendo sus besos hacia su pecho y cuello, para finalmente terminar de nuevo besando su boca. Permanecieron así durante otro buen rato, disfrutando el uno del otro, no quedaba parte de sus cuerpos que no hubieran sido acariciadas. Mientras continuaban amándose, fue Marco quién volvió a lanzarse, tomando otra vez la iniciativa. Abrazándola con deseo, aprovechó para girarla en un movimiento contundente, pero lleno de sutileza, como solo él sabía hacerlo, posicionándola nuevamente bajo su cuerpo. Sus miradas seguían hablándose, el amor y la pasión, rebosaban por todos los poros de sus cuerpos. Algunas palabras, llenas de elegancia y dulzura, servían para llegar a expresar entre ellos lo que sus ojos llenos de amor no alcanzaban a decirse.


  ―Te quiero, Azté, ¿estás bien? ―preguntaba Marco―. Me encantas, me llevas al cielo.


  ―¿Tú qué crees? Estoy sintiendo de manera muy especial, claro que me encuentro bien Marco. Yo también te quiero, y mucho.


  ―El deseo que siento me supera, me derrites. Me muero por hacer el amor contigo, Azté.


  No hizo falta que ella respondiera, acercando sus labios a los de él, sin dejarle continuar hablando, volvía a besarle con una sensualidad extrema, dejando más que claro, que compartía el mismo deseo que Marco. Sus cuerpos pegados, incitaban irremediablemente a consumar algo, que desde hacía tiempo estaba escrito en el libro del destino. El miembro de él, con una erección como nunca recordaba haber tenido en su vida, no tardó nada en colocarse, justo en el lugar exacto que tanto deseaba. Unos segundos que a los dos se les hicieron maravillosos, en los que sus partes más íntimas y sensibles se rozaban de manera suave y delicada, fueron el preludio al momento mágico, en el que los dos cuerpos dejaron de ser dos, para convertirse en uno solo. Azté sentía que Marco había llegado a su alma, no podía sentirlo más dentro de ella. Él por su parte en esos momentos lo tenía claro, por primera vez en toda su existencia había tocado el cielo, por unos instantes llego a entender, lo que nunca antes había entendido, el sentido de su vida. Ya sabía para qué había venido a este mundo. Tuvo que esperar más de treinta años para descubrir todo eso que tantas veces se había cuestionado, y que ahora con su cuerpo y su alma dentro de Azté, por fin había descubierto. Para Marco fueron los mejores momentos que había vivido, unos minutos que guardaría en lo más profundo de su ser hasta que muriera. Un delicado y armónico vaivén en el movimiento de sus cuerpos, perfectamente sincronizados, como si toda la vida lo hubieran hecho, junto con unas caricias que superaban cualquier límite de la sensualidad, y unos besos que le hacían sentir algo que hasta ese momento nunca había existido para ellos, fueron el detonante del culmen del placer, que en unos instantes ambos sentirían. Una vez más el cruce de sus miradas, y un susurro al unísono en el que un te quiero se clavó en cada uno de sus corazones, sirvieron para que ambos explotaran en un éxtasis, que los llevó juntos a un orgasmo tan maravilloso y mágico que los transportó a una nueva dimensión en la que descubrieron el verdadero estado del nirvana. Completamente exhaustos después de tan apasionado encuentro, permanecieron inmóviles y en silencio, sin separarse ni un milímetro. Abrazados, y sin quererse despegar el uno del otro, poco a poco fueron tomando conciencia de lo que acaban de vivir. El paso de los minutos permitió que un encantador diálogo volviera a surgir entre ellos.


  ―Acabo de descubrir el cielo ―empezó diciendo Marco, aún con la respiración acelerada―, ya sé lo que es tocar el cielo, eso que siempre busqué en la vida, igual que te busqué a ti, y hasta hoy no lo había encontrado. No hay palabras que puedan expresar lo que tú me has hecho sentir. Si tuviera que morirme, no me importaría, ya puedo hacerlo tranquilo. Sé que después de esto no hay más, no existe nada más, esto que he vivido y sentido contigo, es lo máximo a lo que el ser humano puede aspirar en su existencia. Nadie más ha disfrutado, ni disfrutará de lo que yo acabo de hacerlo. Ahora que soy un elegido, sí que no me cambio por nadie en este mundo.


  ―No sé qué decirte, vaya manera de sentir y querer. Acabas de sincerarte, me siento con el compromiso y la necesidad de hacerlo yo también, vuelve a ser lo justo. Tienes que quedarte tranquilo, Marco, escúchame bien, por favor, yo nunca en mi vida había llegado a sentir los niveles de placer que he sentido esta noche contigo. Ha sido especial, me enamoras.


  Déjame preguntarte algo, Azté, ¿te he tratado como a una princesa?


  ―Siempre me tratas como a una princesa, Marco, y hoy especialmente. Desde que te conozco, me has tratado de la manera más delicada y dulce que jamás he visto. Es como si creyeras que estoy hecha de un frágil cristal de Murano, y me quisieras proteger dentro de una urna para que no me pase nada. Bueno, ¿y yo, qué?, después de tantas idealizaciones que tenías hechas conmigo, ¿te he defraudado? Jajaja. Habrás comprobado que no soy tan perfecta como creías.


  ―No te lo vas a creer, pero te lo digo con toda sinceridad, Azté. Hemos hablado otras veces, que había soñado e imaginado este momento en mi vida muchas veces. Había deseado que llegara con toda mi alma, pero lo que jamás llegué a imaginar nunca, es que llegado el momento como ha sido el caso, la realidad haya superado mis mejores expectativas. Ahora que lo he vivido, y te he tenido de verdad, puedo asegurar sin ningún miedo a equivocarme, dos cosas que siempre creí sobre ti, y que esta noche han quedado más que comprobadas por mi parte. Una, que tu cuerpo desnudo es lo más hermoso que jamás he visto en mi vida, y otra, que hacer el amor contigo, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Es por eso que ahora me gustaría pedirte un favor importante para mí, Azté; ahora que hemos estado juntos, creo que te dará menos vergüenza poderme complacer. Quiero recrearme en la imagen de tu cuerpo perfecto, quiero que poses para mí, no tienes que hacer nada, solo posar tal y como estás en la cama desnuda, dejándome disfrutar de lo más hermoso que la naturaleza ha creado, que es tu cuerpo. Yo solo miraré y disfrutaré de ti, de cada uno de tus rincones, a cada cual más perfecto, regocijándome en algo que hasta hace un rato, para mí solo era un sueño inalcanzable.


  ―¡Ufff! No te comprendo, Marco, me tienes completamente idealizada, sin corresponderse lo que crees, con la realidad, pero si eso es lo que te hace feliz, lo tendrás. Aquí me tienes, Marco, disfruta, venga, me convierto en tu musa, jajaja.


  Volvió a detenerse el tiempo para Marco, durante los no pocos minutos que estuvo deleitándose con tan maravillosa visión. Ella feliz de complacerlo, accedía a cumplir todas las peticiones de diferentes posturas que él le iba pidiendo. Analizaba con su mirada cada milímetro de la más hermosa obra de arte, que para él era el cuerpo de Azté. No se cansaba de contemplar cada curva, cada detalle, cada rincón de su cuerpo por recóndito que estuviera. Sus pies, sus piernas, su barriga, sus glúteos, sus partes más íntimas, su espalda, sus pechos, su cuello, su pelo y su cara eran para Marco partes perfectas, que se unían formando el sumum de la perfección, Azté.


  Las horas en el reloj avanzaban en la madrugada, pasaron el resto de la noche juntos, sin parar de hacer el amor. Exploraron y disfrutaron, de todas y cada una de las posibilidades, que la imaginación les ofrecía. El cúmulo de sensaciones parecía no tener fin, cuando creían haber llegado al culmen, siempre surgía algo nuevo que lo superaba, despertando en ellos mismo un asombro por todo aquello que estaban viviendo esa noche, y que se les escapaba de sus mejores sueños. Los momentos de éxtasis, los orgasmos y el nirvana parecieron no tener límite, todo se escapaba del control de la racionalidad, eran el corazón y el alma los dueños de todo su proceder en esos momentos.


  Pasadas las cinco de la mañana, completamente agotados, dieron por finalizada su sesión más íntima y sensual. Azté yacía en la cama rendida, completamente desnuda y sumida ya en un profundo sueño, se la veía preciosa. Aún tuvo energía Marco para sentarse en el sillón, que tenía en una de las esquinas del cuarto y desde allí contemplar durante un buen rato, como su princesa dormía. Volvía a deleitarse en cada milímetro de su desnudez, por momentos la seguía viendo más, y más perfecta. La cara de paz y tranquilidad de ella, reflejo de la sensación de bienestar en la que había entrado, y los contrastes de la tenue luz de las velas, marcando la silueta de su cuerpo desnudo, ayudaron a que Marco, por fin decidiera irse a dormir. Abrazados en la cama, en las previas del alba, empezaban un sueño que se alargaría hasta el mediodía siguiente.


  Eran más de las doce de la mañana, cuando los suaves besos de él recorriendo el cuerpo de Azté, hicieron que ella fuera poco a poco tomando conciencia de donde se encontraba. Su despertar fue dulce y agradable, respondiendo a medida que iba despertando, con caricias a los besos de Marco. Los recuerdos de la noche anterior, junto con la realidad del momento, hicieron que nuevamente volvieran a estar haciendo el amor, de manera apasionada. Parecía que el sueño no terminaría nunca, una prolongación de las más exquisitas de las sensaciones se apoderaba de sus cuerpos, y lo que era aún mejor, de sus almas. Tras volver a tocar el cielo, decidieron que era el momento de abandonar el mundo mágico, en el que habían estado instalados en las últimas horas, para volver a la realidad. Una ducha juntos les ayudó a conseguirlo, siendo los dos conscientes de que todo lo vivido, para nada se trataba de algo imaginario. Ya completamente recuperados, tras su paso por esa ducha, que les encantó, volvieron al salón. Se sentaron en el sofá abrazados, contemplando los últimos rescoldos del fuego que aún quedaban. Mientras lo hacían, intercalaban pequeños besos, con una acaramelada conversación.


  ―Sigo en el paraíso ―comentó Marco mientras le acariciaba la mejilla―. De verdad, es ahora más que nunca es cuando creo que no eres real. Estoy completamente convencido de tu condición de diosa.


  ―No sé si diosa, pero he estado en el cielo, te lo aseguro. ¿Y tú, dónde has aprendido a tratarme así? ―preguntó Azté, con una mueca de ternura en la cara.


  ―Creo que eso no se aprende en ningún sitio, Azté, eso se siente en lo más profundo del alma, y es desde ahí, desde el interior de mi alma, de donde me sale tratarte así.


  ―He dado este paso convencida de quererte plenamente ―le seguía argumentando Azté―, pero después de lo vivido y sentido contigo, te doy la razón en que esto nuestro va más allá del amor. Va mucho más allá, se trata de la unión de dos almas, de las que no tengo ni la más mínima duda de que nacieron gemelas.


  ―No creo que nadie haya sentido como nosotros ―le explicaba ahora Marco―, de hecho, pienso que miles y miles de personas habrán muerto, sin ni siquiera haber podido sentir una mínima parte de lo que tú y yo hemos experimentado esta noche. Azté, yo te adoro y quiero estar contigo para poder ser feliz, y hacerte feliz a ti.


  ―Debes estar tranquilo ―empezó a decirle en voz baja Azté, mientras se acercaba a besar sus labios―, ya te he dicho que estoy convencida de la existencia de las almas gemelas, y las nuestras lo son. Te aseguro que las almas gemelas jamás dejan de buscarse.


  Desde esa noche los dos sabían, que de una u otra manera, estaban condenados a ser una parte del otro durante el resto de su existencia. Podrían pasar millones de cosas entre ellos, podría dar mil vueltas la vida, acercarlos o alejarlos por diferentes motivos, pero ya nada ni nadie podrían evitar la búsqueda insaciable del uno al otro. Cada vez que el destino lo permitiera, y tuvieran la más mínima oportunidad, sería imposible evitar que se buscaran. Azté y Marco, dos cuerpos, dos almas gemelas, unidas para la eternidad.


  


  


  Capítulo 12

  

  Marco


  Avanzaba el invierno en Valdelamadera, la chimenea y los paseos por el campo se convirtieron en los mejores amigos de Marco y Azté durante esa época. Largas caminatas disfrutando de los parajes que la naturaleza les ofrecía, junto con cenas románticas al lado de la chimenea formaban ya parte habitual de sus vidas. Su relación se consolidaba, cimentándose con el paso de los días, y con ella el enamoramiento e idealización de él hacia Azté. Ella, por su parte, poco a poco se iba aclarando del todo en sus ideas, sin atreverse aún a dar el deseado paso que Marco tantas veces le proponía: irse a vivir juntos. La traición de Diego había dejado en Azté más secuelas de las esperadas. Su desconfianza hacia el género masculino no podía evitarla, sintiendo muchas veces en su interior hasta ciertos remordimientos de que le tocara a Marco pagar los platos rotos de su dolorosa experiencia. A pesar de todo, estaba completamente enamorada de él y lo quería con locura. Solo necesitaba tiempo de reflexión y sentirse fuerte para aceptar la propuesta de Marco. Otro cambio significativo en sus vidas fue el referente a mantener en secreto su relación. Ambos decidieron no anunciarla públicamente, pero tampoco se ocultaban ya en su vida cotidiana. Las entradas, salidas y toda su vida social la hacían ya sin esconderse. No tardaron mucho en aparecer los comentarios en Valdelamadera y en Aradne, teniendo todos más o menos claro que entre ellos existía algo más que una simple amistad. Con respecto a sus familiares y amigos íntimos también estuvieron hablando del tema para saber de qué manera enfocarlo. Acordaron reconocer ante todos, llegado el caso y siempre que preguntaran, la existencia de una relación especial entre ellos sin meterse en muchos más detalles y, por supuesto, huyendo de cualquier tipo de compromiso o relación de noviazgo formal. Temporalmente, decidieron mantenerse al margen de las familias y grupos de amigos de la otra parte. Se reían ellos dos en su intimidad de los comentarios que unos y otros hacían al respecto de su relación, siendo plenamente conscientes de que tarde o temprano la evidencia caería por sí misma, no pudiéndose tapar el sol con un dedo.


  Dentro del amplio espectro de partes que conforman una relación sentimental, la más íntima y privada crecía dentro de ellos de una manera especial. Parecía que hubieran estado juntos durante toda su vida. Momentos de pasión que los llevaban al éxtasis sin poderlo evitar, de una manera en la que el erotismo y la sensualidad se combinaban a partes iguales, junto con nuevos y secretos descubrimientos entre ambos que hacían que sintieran aún más unidos. Él la adoraba, pasaba mucho tiempo disfrutando cada vez más de los pequeños detalles del cuerpo de ella, se regocijaba en cada parte de su cuerpo, desde el dedo meñique de su pie hasta el último pelo de su coronilla. Azté le permitía en este sentido todos sus caprichos y peticiones, le encantaba verlo feliz y disfrutar. La mayoría de las veces Marco quería todas las partes del cuerpo de ella como un niño pequeño delante de un puesto de chucherías. Se le antojaba todo de Azté, sin atinar a qué decidirse. Esto terminaba provocando la risa en ella, mientras intentaba explicarle que solamente disfrutaría decidiéndose por una de ellas, eso le permitiría disfrutarla plenamente y en otras ocasiones venideras decidirse por otras. La parte infantil de él aparecía en muchas facetas de su vida, intentaba corregirlo, pero no siempre resultaba fácil; sobre todo cuando se trataba de algo tan arraigado en su manera de ser. La ayuda de ella en ese aspecto fue fundamental, como en muchos otros en los que ya le había ayudado y aún lo seguía haciendo. Esa ayuda de Azté y sus consejos iban convirtiendo a Marco en un hombre mucho más maduro y completo de lo que había sido antes de conocerla. A ella, como buena psicóloga, le encantaba adentrarse en el complejo mundo de él, disfrutaba descubriendo cada recoveco de su interior. A veces, lo trataba como a cualquiera de sus pacientes, pero le era inevitable sentir esa carga emocional que con él tenía y que lo convertía en alguien muchísimo más entrañable e interesante que cualquiera de los pacientes que había tratado en su vida. A Marco le encantaba sincerarse con ella y mostrarle lo más recóndito que su alma encerraba. Era consciente de todos los problemas que desde el punto de vista mental acarreaba desde su infancia y de cómo se habían convertido en un muro infranqueable que no le permitía traspasarlo en busca de su felicidad. Sabía y quería que ella le ayudara en eso, y el paso del tiempo no hizo más que ratificar que estaba en las manos adecuadas.


  Se acercaba el día de Andalucía, que ese año en el calendario volvía a coincidir con un puente. Tras otra de las innumerables cenas agradables que seguían compartiendo junto a la chimenea, esa noche Marco, mientras tomaban el postre relajadamente en el sofá, sorprendió a Azté con un comentario que la dejó bloqueada.


  ―No hagas planes para el puente de Andalucía, ¿vale? ―decía Marco mientras un indicio de sonrisa empezaba a dibujarse en su cara.


  ―¡Uy, uy! ¿Y eso, qué estás tramando? ―respondió Azté con cara de sorprendida, intentando sonsacarle alguna información al respecto.


  ―Ssssssh, ya te enterarás en su momento ―aseveró Marco, ahora ya sí con la sonrisa completa en su cara―. Tú confía en mí y te aseguro que no te arrepentirás.


  ―¡Ah, no, no! A mí me lo dices o te dejo sin respirar ―le decía Azté mientras en un gesto cariñoso le tapaba la boca y la nariz simulando interrumpir su respiración.


  ―De eso nada, el que te voy a dejar sin respirar voy a ser yo, pero besándote ―le dijo Marco mientras en un movimiento rápido la tumbaba sobre el sofá, poniéndose encima de ella y empezando a besarla apasionadamente.


  Siguieron con el jugueteo un largo rato para acabar convirtiéndose en una mezcla de besos y caricias, que los terminó llevando a donde los dos sabían perfectamente que llegarían. Acabaron haciendo el amor frente a la chimenea, junto al agradable calor que ella desprendía, y en la comodidad que el sofá les ofrecía. Intercambiaron todos los fluidos posibles que sus cuerpos segregaban, volviendo a florecer la pasión entre ellos. Esta vez rozaban casi la lujuria, con ese toque de sensualidad innata a los dos que siempre los acompañaba cuando estaban juntos de manera íntima. Las almas volvieron a unirse y los dos cuerpos, una vez más, fueron solo uno. Vivían sus mejores momentos desde que estaban juntos; el sueño continuaba.


  Marco la mantuvo intrigada sobre su sorpresa sin dejar de gastarle bromas al respecto. Un par de días antes de llegar el puente él le dijo que preparara la maleta para pasar tres días fuera. La insistencia y súplicas de Azté no sirvieron para ablandar a Marco, que lejos de tener la más mínima intención de adelantarle algo disfrutaba como un niño viendo la incertidumbre que ella tenía. Por fin era el día deseado; ella llegó de trabajar y Marco ya lo tenía todo preparado y recogido, la estaba esperando para salir de viaje.


  ―¡Vaya, veo que ya lo tienes todo listo! ―exclamó Azté con cara de sorpresa―. ¿Me puedes decir ya a dónde vamos?


  ―Aún no ―respondió Marco con esa sonrisa que ponía cuando hacía alguna de la suyas―, es demasiado pronto para que lo sepas. Comeremos por el camino y en breve te enterarás. Es que necesito decirte una cosa importante y para decírtela tengo que llevarte a donde vamos.


  ―A saber qué te traerás entre manos ―respondió Azté mientras su cara de curiosidad aumentaba por minutos.


  Cogieron el coche, parando solamente un ratito para tomar unas tapas por el camino. Marco parecía tener cierta prisa, se le notaba en su manera de conducir; hecho que hizo que ella en un par de ocasiones le pidiera que se calmara. Se dirigieron a Sevilla, hasta ahí nada novedoso para Azté que, a pesar de sus nervios, guardaba la compostura. Una vez en la ciudad, ella ahora sí centró sus cinco sentidos en observar cualquier detalle que le pudiera dar pistas sobre su destino. No terminaba de tenerlo claro, tuvo que esperar a que él pusiera el intermitente y se desviara en dirección al aeropuerto para empezar a aclarar algo. Lejos de tranquilizarse ante la pista que acababa de obtener, ella solo conseguía ponerse más y más nerviosa. Una vez en el aeropuerto, aparcaron el coche, cogieron sus maletas y se dirigieron a las taquillas. Durante ese breve recorrido Azté hizo un último intento de sacar alguna información más.


  ―Jajaja, ¿ya me puedes decir a dónde me llevas? ―preguntó Azté con cierta risa nerviosa.


  ―Te prometo que antes de cinco minutos los sabrás ―respondió Marco mientras le guiñaba un ojo.


  ―¡Hay que ver cómo eres! Jajaja, me vas a tener hasta el último momento en vilo. Te gusta hacerme rabiar ―contestó ella con cara de resignación al comprobar que no le sacaría nada.


  Marco enfiló el camino de manera decidida hacia una de las taquillas, esperó que le tocara su turno, dándole a ella algún que otro beso mientras le hacía cosquillas en la barriga, juguetón. Por fin les tocaba, había llegado el momento para Azté de resolver el misterio.


  ―Buenas tardes, tenía reserva de dos billetes a París. Aquí tiene los DNI ―le decía Marco a la señorita de la taquilla.


  ―Muy bien, señor, todo correcto. Tome sus tarjetas de embarque y que tenga un buen vuelo ―respondió la muchacha desde el otro lado de la ventanilla con una agradable sonrisa.


  Ahora la cara de Azté sí que era todo un poema, no salía de su asombro. Mientras se dirigían a la zona de embarque, fue ella la que en un momento dado se paró, soltó su maleta y sin tiempo a que él reaccionara empezó a besarle mientras le hacía gestos de cariño.


  ―¡Vaya sorpresa me has dado, Marco, esto sí que no me lo esperaba! ―le decía Azté entre besos y caricias en su barba.


  ―Jajaja, me encanta la cara que has puesto, no tiene precio. Me gusta verte pletórica, como estás ahora mismo ―se reía Marco a carcajadas―. Además, ya te lo dije, te tengo que llevar allí porque necesito decirte una cosa importante y solo puedo hacerlo en París.


  ―¡Anda, anda, que no tienes remedio! Jajaja, a saber lo que estarás maquinando en esa cabecita pirata ―le dijo ella al oído bajando ostensiblemente su tono de voz para a continuación darle un pequeño mordisco en la oreja.


  Tras un vuelo relajado y tranquilo llegaron a la hora prevista a la ciudad del amor. Marco lo tenía todo organizado, los recogieron en el aeropuerto Charles de Gaulle y los trasladaron a su hotel. Nada más llegar y entrar en la habitación, sin ni siquiera abrir las maletas, él abrazó apasionadamente a Azté para a continuación cogerla en brazos. La tumbó en la majestuosa cama, hablándole con voz dulce al oído.


  ―¿Sabes que estamos en la ciudad del amor, verdad? Pues eso justo es lo que voy a hacer contigo, el amor ―le decía Marco sin dejar de besarla mientras empezaba a quitarle la ropa.


  ―Acabamos de llegar y ya me tienes completamente nerviosa, a este ritmo no sobrevivo a tu sorpresa, jajaja ―respondía ella mientras se dejaba hacer.


  El viaje no pudo empezar mejor para la pareja, su estancia en París fue maravillosa. Disfrutaron de cada instante, de cada momento, recorrieron los lugares más significativos y gozaron del romanticismo de las noches parisinas. Durante su visita a la torre Eiffel, desde las alturas y bajo el impresionante cielo de París en un día de sol maravilloso, Marco abrazaba a Azté mientras contemplaban unas vistas de ensueño. Fue justo el momento que aprovechó para explicarle el motivo por el cual la había querido llevar a tan maravillosa ciudad.


  ―¿Te acuerdas que te dije que quería venir contigo a París para decirte algo? Bueno, pues creo que es el momento de hacerlo ―le decía Marco mientras la seguía abrazando. Ella se giró para mirarle a los ojos y acariciarle su barba.


  ―Es verdad, me tienes nerviosa. A ver, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme y que solo podía ser aquí?


  Marco, sacando un folio completamente en blanco que guardaba perfectamente doblado en el bolsillo de su chaqueta y en el que solo al final del mismo se podía ver su firma, empezó a explicarle:


  ―Esto es para ti. Me gustaría que te tomaras el tiempo que necesites y que en este papel, que ves que tiene mi firma, pongas todas las condiciones que tú quieras y necesites para ser feliz, pero deja que sea tu pareja «oficial». Escribe todo lo que quieras pedir, pero que estemos juntos de verdad con todo lo que eso implica. Una vida en común, un proyecto en común... ya me entiendes.


  Azté cambió el gesto de su cara, poniendo una expresión entre nerviosa y cortada. Tras unos segundos de silencio, empezó a hablar.


  ―Yo te quiero, Marco. Te prometo que me tomaré en serio tu propuesta. Claro que me gustaría un proyecto común contigo, estoy muy bien y feliz a tu lado. Solo te pido un poco más de tiempo; te prometo que te daré una respuesta que nos haga felices a los dos.


  ―No te preocupes, princesa, tómate el tiempo que precises. Sé que es una decisión importante y necesitas reflexionar ―le decía Marco mientras volvía a besarla.


  ―Te pido que ahora seas tú quién confíes en mí y en cuanto termine de pensar lo mejor para los dos te lo diré. Mientras vamos a seguir disfrutando de la vida como lo estamos haciendo hasta ahora ―finalizó Azté.


  Terminaron su viaje a París con el regusto de una sensación maravillosa e irrepetible grabada en sus memorias. Habían vivido una experiencia tan especial que la guardaron para toda su vida en el baúl de sus mejores recuerdos. Volvieron a Valdelamadera y siguieron con sus vidas.


  Era ya plena primavera, el paisaje volvía a cambiar, el gris fue quedando poco a poco atrás mientras el verde y el resurgir de la flora adormilada durante el largo invierno daban la bienvenida a un nuevo tiempo.


  Los días, ya mucho más largos en cuanto a sus horas de luz, permitían a la pareja que alargaran más sus caminatas habituales por los caminos rurales. Prácticamente, se conocían ya la mayoría de ellos después de varios meses recorriéndolos. Solían alternar unos con otros, dependiendo de las ganas que tuvieran ese día de andar y de las condiciones climáticas. A la vuelta siempre se paraban a tomar café unas veces en el bar y otras veces en casa, momento que aprovechaban, además de para recuperar fuerzas, para continuar sus interminables charlas sobre los más diversos temas. Nunca se cansaban de hablar entre ellos, siempre tenían algo que contarse o que decirse, planes, proyectos, confesiones, intimidades... se sentían bien compartiendo sus cosas el uno con el otro.


  A lo largo de los siguientes meses Marco avanzó bastante en su novela. Tenía sus planes hechos, quería terminarla antes de que acabara el verano para, posteriormente, dedicarle un tiempo tanto a la corrección como a la edición, y así poder publicarla durante el otoño. Aunque aún faltaba mucho para todo eso no podía perder tiempo, la escritura a veces resultaba mucho más complicada de lo que pensaba inicialmente. Guardaba con gran secretismo todo lo referente a su libro. Cada cierto tiempo, Azté intentaba sonsacarle algo, pero él siempre le decía que era una sorpresa, especialmente para ella, y que no quería contarle nada hasta que no estuviese terminada. Participaba en varios foros de internet de escritores nóveles, en los que entre unos y otros se ayudaban y compartían ideas. También estaba apuntado de manera online a una academia literaria, donde había talleres en los que profesionales en la materia asesoraban a gente como él, que empezaban a dar sus primeros pasos en ese mundillo. Marco se encontraba muy entusiasmado con lo que iba haciendo, le venía muy bien a nivel personal tener esa tarea, ayudándole a estar ocupado durante el tiempo que Azté trabajaba. Llevaba ya nueve meses en el pueblo; el tiempo había pasado rápido desde que empezó allí esta etapa y hasta la fecha, él se encontraba plenamente feliz y satisfecho con la decisión que había tomado. Su vida poco o nada tenía que ver con la que tenía hacía menos de un año, había logrado ese giro en ella que, precisamente, era lo que buscaba. Desde que conoció a Azté, y sobre todo desde que empezaron su relación, Marco era una persona completamente nueva, había madurado muchísimo en todas sus facetas. Había conseguido enfocar y entender la vida de una manera muy diferente y mejor de como hasta entonces lo había hecho. Por fin su búsqueda de la felicidad había encontrado el buen camino. Empezaba a ver la luz al final del túnel y aunque él era consciente de que sería una lucha que tendría que tener de por vida, al menos ya tenía gracias a ella las armas y recursos necesarios para poder conseguir lo que tanto había perseguido.


  Por su parte, la manera de vivir de Azté también había cambiado radicalmente desde que se trasladó al pueblo, sobre todo en los últimos meses. Tras superar definitivamente el bache de su separación, se encontraba en una etapa magnífica. Había encontrado en Marco a esa persona que sabía darle gran parte de lo que ella necesitaba. Se sentía comprendida por él y, sobre todo, segura. Sabía perfectamente lo que ella era para Marco, así que lejos de lo que hubiera podido imaginar hacía meses cuando la trasladaron a Aradne, en cierta manera, al igual que ocurría con Marco, se sentía una mujer nueva y completamente realizada.


  El tiempo no daba tregua, era ya el inicio del verano y la pareja se había desplazado a Sevilla. Hacía un par de semanas que no salían del pueblo y les apetecía volver a la ciudad a pasar ese fin de semana. Ese sábado, coincidiendo con la noche de San Juan, fue Azté la que dejó sorprendido y boquiabierto a Marco. Serían sobre las siete de la tarde cuando un wasap de ella advertía a Marco de que estuviera listo en una hora, pues pasaría a recogerle con su coche. No le dio más datos, a pesar de los intentos de él de obtener alguna explicación por parte de ella. Se duchó y arregló rápido, y cuando bajó al sitio en el que solían quedar, ya estaba allí Azté esperándole en su Mini. Marco no salía de su asombro, por una vez era ella quien lo sorprendía. Se subió al coche y, tras darle un beso, inició una charla con ella intentado sacar algo en claro.


  ―¡Vaya si me tienes intrigado, Azté! ¿A dónde me llevas?


  ―Jajaja, ¿qué pasa, esta vez he sido yo quien se ha adelantado y te ha sorprendido, no? ―sonreía Azté con mirada de satisfacción mientras hablaba―. Ahora te digo lo que tú me has dicho tantas veces, jajaja, ya te enterarás en su momento.


  ―Vale, vale ―dijo con cara resignada Marco―. Estoy probando de mi propia medicina, jajaja.


  Salieron de la ciudad y, tras las dudas iniciales de Marco, no tardó demasiado tiempo en intuir su posible destino, ya que la dirección que parecía llevar era hacia la playa. Efectivamente, tras hora escasa de conducción el Mini, se encontraba aparcado en una de las calles cercanas al paseo marítimo de la localidad playera en la que nueve meses antes habían estado. Bajaron del coche, siendo esta vez Azté la que dirigía el paso, cogiendo a Marco de la mano. Se acercaron al mismo restaurante en el que cenaron la vez anterior. Disfrutaron de otra velada romántica ante la sorpresa de él, que seguía superado por todo aquello.


  ―Esto sí que no me lo esperaba. ¿Cómo es que me has traído aquí? ―preguntó con gesto de incredulidad Marco.


  ―Pues, ya ves, quizá hoy sea yo la que te tenga que decir algo a ti, y sea este el sitio idóneo para hacerlo, jajaja ―le respondió ella con cara de estarse aún reservando alguna información.


  ―Si lo que pretendías era ponerme nervioso, te aseguro que lo estás consiguiendo y, además, muchísimo. Vete tú a saber lo que te traerás entre manos. Esta noche me tienes completamente descuadrado ―le decía Marco antes de darle un trago a su bebida.


  ―Tranquilo, Marco, no seas impaciente. Por ahora, vamos seguir disfrutando de esta cena; del resto ya te enterarás en su momento.


  Terminaron el postre rozando la medianoche. Al salir del restaurante, el ambiente era precioso. Una noche cálida a pesar de la hora, que daba continuidad a un par de semanas en las que había hecho mucho calor, invitaba a dar un una vuelta por el paseo marítimo. Desde el mismo destacaban varias hogueras en la playa, lo que les recordaba que era la mágica noche de San Juan. Se veían impresionantes, iluminando la oscuridad de la noche, mientras la gente gozaba a su alrededor. Disfrutaron de aquel espectáculo durante un buen rato, tenían ganas de pisar la arena y dar un paseo por la orilla. Fue entonces cuando Azté volvió a cogerle de la mano y se lo llevó hasta el coche. Sin decirle a dónde se dirigían, salieron de la localidad para detenerse en aquel hermoso paraje en el que ya habían estado en su primera visita a la playa. Tras aparcar el Mini, bajaron por el mismo caminito de la vez anterior, hasta llegar a la misma orilla. La noche seguía espectacular, ya descalzos, dejaron que el agua cubriera sus pies. Su temperatura era agradable y tras un corto paseo, se detuvieron mirando la grandeza del mar. Una vez más, las luces que identificaban a los barcos mar adentro y el resplandor en la lejanía de las hogueras llenaban el ambiente de una carga romántica que lo hacía especial.


  Se abrazaron y empezaron a besarse. El recuerdo de lo vivido en ese mismo lugar hacía unos meses empezó a ocupar su interior. Ambos sabían que las circunstancias habían cambiado, y mucho, en ese tiempo, siendo conscientes que la última vez que estuvieron allí habían dejado algo sin terminar. Era el momento ahora de acabarlo, sus almas ya eran una sola.


  Los besos y abrazos dieron paso a caricias cada vez más atrevidas. Se fueron quitando la ropa el uno al otro mientras sus manos iban recorriendo la piel de sus cuerpos. Entraron en el mar, permaneciendo abrazados en el agua, empezaban a estar excitados y a desearse cada vez más. Recordaban y se contaban lo que habían vivido la vez anterior que estuvieron en ese mismo lugar. Ahora la sensación de disfrute era aún mucho mayor, sabiendo ambos lo que en breves instantes iba a suceder. Azté, como aquella primera vez que se bañaron desnudos, volvió a sentir el miembro de Marco rozar en su pubis, mientras sus manos la acariciaban el pecho. Eso, junto con los besos de él en su boca y en su cuello, provocó que ella lo deseara más que nunca. Ella rodeó con sus piernas a Marco, atrapándolo de tal modo que ya no se podía escapar. Él, por su parte, no pudo evitarlo y de manera instintiva pero sensual la hizo suya, llegando hasta lo más profundo de sus entrañas. La sensación de placer en ambos llegaba a límites insospechados, permaneciendo unos minutos en ese estado de nirvana al que solo ellos sabían llegar. Con un movimiento perfectamente sincronizado, y conociéndose como se conocían, no tardaron en explosionar en un intenso orgasmo que, como tantas otras veces, les hizo olvidar que formaban parte de este mundo; y no de esa dimensión inexistente para los demás mortales en la que ellos solían entrar cuando llegaban esos momentos. Permanecieron abrazados durante largo rato, continuando con besos y arrumacos, mientras poco a poco la conversación empezó a fluir entre ellos.


  ―¡Ha sido maravilloso, una sensación única e inolvidable! ―comenzó a expresar Marco, aún recuperándose de lo vivido.


  ―¡Increíble, Marco! Hacer el amor aquí dentro del mar esconde un romanticismo que lo hace diferente a cuando lo haces en los demás sitios. Te hace sentir y vivir algo que solo en este contexto es posible ―le explicaba ella mientras por enésima vez le acariciaba esa barba que tanto le gustaba.


  ―Entonces, esta era la sorpresa que me tenías preparada, ¿no? Vaya si me ha gustado, Azté. Muchas gracias por regalarme todo esto, me vuelvo a sentir un privilegiado.


  ―Gracias a ti por ser como eres, Marco. Pero a lo mejor aún hay más sorpresas ―le dijo Azté mientras le guiñaba un ojo antes de seguir hablando―. ¿Te acuerdas cuando estuvimos en París, que me hiciste una petición con un folio en blanco que solo tenía tu firma? Bueno, pues después de estos meses ya lo tengo claro y quiero hablarlo contigo. Desde esta misma noche seremos, si tú quieres, pareja oficial, como tú dices. Me encantaría ser su pareja «formal».


  ―¡Bien, bien, bien! ¡Bravo, bravo, bravo! ―gritaba Marco sin dejarla terminar de hablar y dándole vueltas, abrazándola dentro del agua.


  ―Espera, espera, déjame terminar ―le decía Azté mientras intentaba calmarlo―. Quiero que en ese papel aparezcan algunas cosas que, sinceramente, creo que será lo mejor para los dos. Podremos compartir techo cuando queramos, pero cada uno mantendrá su casa, en la que seguirá viviendo. Cuando nos apetezca, pues nos vamos con el otro sin ningún compromiso ni atadura. Las familias las seguiremos manteniendo al margen; nuestra relación es nuestra y de nadie más. Por último, me gustaría que volviéramos a vivir en Sevilla. El pueblo está muy bien y quiero que sigamos yendo, pero para escaparnos allí temporadas en vacaciones o fines de semana. Para el día a día prefiero nuestra Sevilla. Y ya está, eso es todo lo que necesito para ser feliz, ¿qué te parece?


  ―Perfecto, muy bien. Acepto todo, trato hecho ―afirmaba Marco para inmediatamente volver a abrazarla y seguir dándole vueltas dentro del agua.


  ―Jajaja, todo perfecto, ¿aceptas dices? Lo mantengo, estás completamente loco, jajaja. ¿Tú no pones ninguna condición? ―preguntó Azté mientras seguía riéndose.


  ―No, no, nada que objetar. Ya te digo, por mí todo perfecto; por fin seremos pareja oficial. ¡Bravoooo! Solo me queda una pequeña duda. Dices que quieres que vivamos en Sevilla, me parece bien, pero ¿y tu trabajo? Lo tienes en Aradne ―preguntó él con cara expectante ante la respuesta de Azté.


  ―No te preocupes por eso, es que no me dejas terminar de hablar y contarte ―le reñía ella antes de continuar hablando―. Verás, en el trabajo me han ofrecido para después del verano poder trabajar en Sevilla. Me darían una comisión de servicio, porque me han ofertado un puesto en la Consejería de Salud. Es algo que me atrae y me apetece, así que en ese sentido no habría problemas.


  ―¡Vaya, como estás esta noche, Azté! Cada cosa que dices me sorprende más que la anterior, jajaja ―prosiguió hablando Marco mientras, ahora sí, reflejaba cierto nerviosismo en su cara ante las noticias que recibía―. Estoy que no salgo de mi asombro, pero me encanta la idea. Yo por mi parte me puedo volver a incorporar en septiembre a mi trabajo, tanto en la fiscalía como en la facultad, y así empezar a trabajar los dos a la vez después del verano. Viviríamos en Sevilla en las condiciones que me has dicho y en las vacaciones o puentes y fines de semana escaparnos a la casa del pueblo que tanto nos gusta. Me parece un sueño todo lo que me está pasando esta noche, Azté, no salgo de mi asombro. Me da hasta miedo, suena demasiado bonito para ser verdad.


  ―Claro que es verdad, cariño. Tienes que creértelo, vamos a disfrutar como nunca en nuestra vida y seremos muy felices ―apuntaló Azté mientras volvía a rodearle con sus piernas.


  Estuvieron jugueteando un rato más en el agua hasta que decidieron que tocaba salir y regresar a Sevilla. Estaban sumidos los dos en un estado emocional que les permitía casi flotar, eran los mejores momentos de sus vidas, no podían ser más felices. El camino de vuelta estuvo lleno de ilusiones y proyectos ante el nuevo periodo que se abriría para los dos después del verano. Marco también le pidió por favor que esa noche, para celebrar la noticia, le dejara estar junto a ella. Le dijo que le daba igual en un piso o en otro, pero que no podía dejar pasar esa ocasión tan especial y única en su vida sin dormir abrazándola. Azté solo sonrió dando por buena su propuesta y aunque no le dijo nada en un alarde de hacerse la interesante, ella por dentro tenía el mismo deseo o más que él de dormir abrazados.


  La mayoría del verano lo pasaron en Valdelamadera, dedicando todo el tiempo del que disponían libre a estar juntos. Ella tenía que trabajar, ya que solo cogería quince días de vacaciones en agosto durante la segunda quincena antes de incorporarse a su nuevo puesto. El resto de sus vacaciones las había dejado reservadas para las próximas Navidades. Él, por su parte, se dedicó todo el tiempo que ella estaba trabajando a terminar su libro. Quería dejarlo listo antes de que Azté cogiera sus vacaciones, para así poder irse con ella tranquilo a un viaje que tenían pensado. La temperatura estival en el pueblo era perfecta, nunca llegaba a hacer ese calor sofocante propio de la época. Les encantaba especialmente cenar por las noches en el jardín de la casa y después quedarse hasta tarde tomando algo, mientras se enzarzaban en interesantes conversaciones en las que intentaban arreglar el mundo y otras veces sus propias vidas, dándose consejos que siempre eran bien recibidos por el otro.


  Fueron varias las veces que tuvieron que desplazarse a Sevilla durante el mes de julio, sobre todo Marco, ya que para solicitar su incorporación al trabajo necesitaba dejar resuelto bastante papeleo. A lo largo de esas visitas, tanto en el juzgado como en la facultad, a los compañeros con los que se encontraba les daba mucha alegría enterarse del regreso de Marco, celebrándolo con especial entusiasmo. Una vez resuelta toda la parte burocrática, Marco se puso muy contento al recuperar sus despachos. Pasó por ellos y con una mezcla de nostalgia y entusiasmo no pudo evitar sentirse muy feliz al saber que en breve regresaría a lo que para él siempre había sido su segunda casa. Fue en ese mes de julio cuando Azté dejó definitivamente cerrada y resuelta su comisión de servicio, con vistas a iniciar en septiembre su nueva etapa laboral en la Consejería de Salud.


  Ese verano también fue especialmente importante para las familias de ambos; cada uno se encargó de trasmitirle a la suya la nueva situación. Dejando a un lado la lógica curiosidad e intriga que sus existencias provocaban en la familia del otro, en ambos casos las noticias más o menos fueron recibidas con cierto agrado, sobre todo porque era muy fácil comprobar en ellos que la felicidad y el entusiasmo llenaban sus vidas.


  Llegaron por fin las deseadas y merecidas vacaciones para Azté. Estaba muy contenta de cogerlas, las necesitaba y quería disfrutarlas con Marco. Él, mientras, por fin había conseguido cerrar su novela. Ahora ella sí que estaba entusiasmada, pidiéndole que ya le dejara leerla, aunque tuvo que seguir esperando. Marco le argumentó que, aunque estaba terminada, necesitaba retomarla en septiembre después de las vacaciones para corregirla y mandarla a la editorial con la que ya lo tenía hablado para su edición. Le dijo que solo quería mostrársela cuando estuviera completamente lista para ser publicada, prometiéndole que en cuanto eso estuviera hecho, sería ella la primera persona en tenerla y leerla. Esas palabras sirvieron para convencer a Azté, pero sobre todo para hacer que se entusiasmara al saber que nadie antes que ella tendría acceso a su libro.


  El viaje que hicieron fue de una semana. Los dos habían pensado que en esta ocasión sería agradable hacer una ruta por diferentes puntos de España y así disfrutar de la tierra. Pasaron por varias comunidades autónomas, llegando hasta el norte de la península. Pudieron descubrir cosas nuevas, tradiciones y culturas diferentes a las que estaban acostumbrados. Lo que más les gustó fue saborear y probar la variada y rica oferta gastronómica autóctona de cada uno de los lugares por los que fueron pasando. Sabores delicados y exquisitos que abrían una nueva puerta a sus paladares de un mundo culinario, hasta ahora desconocido para ellos. Al regresar del viaje, la última semana de agosto la pasaron entre el pueblo y Sevilla. Tenían que preparar las últimas cosas de sus respectivos trabajos, así que no les quedó más remedio que pasarse por allí para organizar sus despachos y dejarlo todo a punto para empezar. Su último día en el pueblo, antes de trasladarse definitivamente, les dio un poco de pena. Coincidía con el final del mes y, mirando atrás, recordaban como era la situación justamente contraria a la vivida hacía un año. Dieron una vuelta por el pueblo antes de marcharse, se despidieron de los amigos y conocidos que habían hecho a lo largo de sus meses allí, especialmente de don Ramón y su mujer, a los que les agradecieron todo lo que habían hecho por ellos desde su llegada. Azté les entregó las llaves del apartamento tras expirar su contrato, ya no le iba a hacer falta, tenían una casa en común. Fue muy triste para los dos esa tarde, cuando salieron con el coche de Valdelamadera; mirar atrás y ver todo lo que dejaban hizo que ambos sintieran un pellizco en sus corazones mientras entrelazaban sus manos, a pesar de saber que muy pronto volverían. Marco no pudo reprimirse y se desvió en Fuente de la Cesta; allí abrazó a Azté y alguna lágrima corrió por su mejilla. Ella lo animó y consoló, diciéndole que para nada debía sentirse triste, sino todo lo contrario. Estaban juntos, como él deseaba, iban a vivir en Sevilla y tenían su casa en el pueblo que tan felices los hacía. Sería su casa especial para el resto de sus vidas. En esa casa hicieron el amor por primera vez, en ella habían vivido momentos maravillosos, se habían enamorado y habían disfrutado de charlas y charlas frente a la chimenea que les permitieron llegar al interior del otro. Marco reflexionó sobre las palabras que Azté acababa de decirle, dándose cuenta de la razón que tenía. Su alma nuevamente se alegró y la volvió a abrazar junto a la fuentecilla antes de continuar su marcha.


  El mes de septiembre fue un poco duro en cuanto al trabajo, la adaptación de ella a algo completamente nuevo a lo que hasta ahora había venido haciendo y de él, después de un año de inactividad, les pasó factura. Poco a poco, se fueron integrando plenamente, sintiéndose antes de lo esperado completamente adaptados y felices en su labor. Disfrutaban de la nueva vida que tenían entre semana en la ciudad, y los fines de semana se trasladaban al pueblo a desconectar y coger fuerzas. Marco, además de su trabajo, por fin entregó la novela terminada a la editorial para que la revisaran y editaran. Le confirmaron que a primeros de noviembre la tendrían lista. Por fin podría ver cumplido su sueño de tener su libro publicado.


  Era ya pleno otoño, los tonos caquis, ocres y anaranjados habían vuelto a teñir Valdelamadera; de nuevo el olor a castaña y a frutos secos invadía su plaza y sus calles, era el día de los difuntos. Tras tomar café en el bar Tío Paco, Azté y Marco se decidieron a dar un paseo antes de volver a casa. Era él quién la guiaba en el recorrido, cogiéndola de la mano iban distraídos con la conversación, pero Marco tenía más que decidido su destino. Cuando ella se quiso dar cuenta, se encontraban en la puerta del cementerio, en ese mismo lugar en el que hacía justo un año él tocaba fondo y estaba hundido en la más absoluta de las penas. Tras su sorpresa inicial, Azté, que lo conocía perfectamente, supo el porqué de su visita. Sabía que en su manera de pensar Marco había ido allí para regocijarse de su suerte y disfrutar de cómo era ahora y de cómo se sentía el hombre más feliz del mundo. Eran sus cosas y ella lo comprendía, aunque seguía diciéndole que debía disfrutar solo del presente y dejar atrás las cosas del pasado, sobre todo si eran tristes. Llenos de amor y felicidad regresaron a casa. Era la típica tarde de otoño, hacía mucho frío, así que Marco avivó el fuego de la chimenea y se pusieron cómodos abrazados en el sofá.


  ―¿Sabes que esta noche tengo un regalo muy especial para ti, princesa? ―le dijo Marco mientras la besaba en la mejilla.


  ―¡Un regalo!, ¿qué es? ―preguntó Azté con un gesto de sorpresa e ilusión que a él lo derritió.


  Sin saber ella muy bien de dónde, Marco sacó un paquete envuelto en un delicado y suave papel. Se lo entregó a Azté, quien de manera nerviosa lo abrió, reflejando en su cara una felicidad absoluta. Ante ella apareció un hermoso y elegante libro en el que podía leerse como título de la obra La princesa desnuda. Era la novela de Marco, se la regalaba con una dedicatoria especial: «A ti, Azté, gracias por permitirme escribir este libro y conseguir que siga creyendo en princesas...». Ella lo besó tiernamente, dándole las gracias para a continuación abrir el ejemplar y comenzar a leer su primer capítulo, mientras él seguía abrazándola. Empezó la lectura de las primeras palabras al tiempo que su corazón se aceleraba. «Llovía aún tenuemente aquella tarde de mediados de agosto, la tormenta se perdía a lo lejos, mientras sus últimos rayos parecían querer decir adiós. La carretera, mojada por los restos de lluvia, se adentraba cada vez más en la sierra […]».


  FIN
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